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Presentación 
 

Entre finales de 2019 y principios de 2020, tuvimos múltiples reuniones 
con Laura Weinstein para hablar sobre un posible encuentro latinoamerica-
no de mujeres trans en Colombia. Construimos unos objetivos y un listado de 
participantes. La idea era que el encuentro fuera impulsado por Fondo Lunaria 
y la Fundación Grupo de Acción y Apoyo a Personas Trans (GAAT), organi-
zación de la que Laura era directora en aquel momento. Cuando hablamos de 
los objetivos, uno estaba absolutamente claro: compartir, visibilizar y construir 
estrategias conjuntas contra las violencias y discriminaciones sistemáticas que 
sufren las mujeres trans en la región. Pero Laura tenía otro objetivo en mente: 
que analizáramos y compartiéramos experiencias y discursos excluyentes que 
estaban creciendo en sectores del movimiento feminista contra las personas 
trans, especialmente contra las mujeres trans.

Llegó la pandemia, el encuentro se canceló, y el tema de un llamado 
feminismo en contra de las personas trans tuvo una explosión en las redes 
sociales y otros espacios en muchas partes del mundo, y también en Colombia. 
En un inicio, nos sorprendió que la agresividad y violencia que se vio a través 
de las redes sociales no tuvo epicentro en los grandes centros urbanos, sino 
en ciudades intermedias, en contra de colectivas trans apoyadas por Lunaria, 
situación que nos obligó a manifestar públicamente que el feminismo será trans-
feminista o no será. En cualquier caso, aún en ese momento, no dimensionamos 
la magnitud de lo que se venía. Los feminismos, como cualquier movimiento 
social, son múltiples y se transforman. Pero empezamos a conocer iniciativas 
de grupos de mujeres, especialmente jóvenes, que se manifestaban a favor de 
la exclusión de las personas trans del feminismo. Nuestra sorpresa fue mayor 
cuando notamos que en expresiones organizativas que habían apoyado y se 
habían sentido parte de la lucha por los derechos de las personas trans, ahora 

VOLVER A TABLA DE CONTENIDO
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sus horizontes y decisiones eran contrarias a los espacios de lucha que nos 
habían hecho tejer lazos y puentes para feminismos diversos. Con Laura con-
versamos largamente sobre el tema a través del teléfono, que era lo que nos 
permitía la vida en ese momento.

Luego, iniciamos una investigación sobre los discursos fundamentalistas 
políticos y religiosos no solo en Colombia y Latinoamérica, sino también en 
Europa, y el tema de feministas transexcluyentes era más que recurrente. So-
brevivimos a una pandemia que nos aisló y que nos hizo más difícil entender 
qué estaba pasando en el mundo; luego Laura se fue, y nos sentimos huérfanas 
y añoramos radicalmente sus conversaciones y pensamientos, justo en este mo-
mento de reactualización del pensamiento neoconservador y antidemocrático.

Ahora estamos aquí, presentando esta investigación sobre un tema que 
nos parece fundamental abordar desde un posicionamiento de defensa de 
la libertad y desde los feminismos diversos que estamos construyendo: ¿qué 
son, cómo emergen y cómo se despliegan los discursos de exclusión hacia las 
personas trans, y cómo convergen con pensamientos que niegan la diversidad 
y que son transfóbicos? Desde nuestra perspectiva, hoy, después de diversos 
debates suscitados por las luchas anticoloniales y antirracistas, creemos que 
el feminismo tuvo que mirarse en varios espejos y reconocer que las mujeres 
y nuestras experiencias no son homogéneas, son negras, indias, chicanas, son 
del oriente, de mujeres trans, son del mundo del islam, del África, son de cla-
se, de condiciones diversas y neurodivergentes. Son también de hombres que 
quieren romper “el mandato de la masculinidad”, hombres trans y cisgénero 
que quieren una educación antipatriarcal.

En un mundo cada vez más ultraconservador, más fascista, menos aco-
gedor con cualquier manifestación de la diferencia, nos parece el momento de 
mostrar públicamente estas divergencias y profundas contradicciones dentro 
del movimiento feminista. El debate no es fácil porque nos enfrentamos a una 
enorme complejidad, en tanto las ideas transexcluyentes están en medio de 
sectores con los que las luchas feministas incluyentes compartimos apuestas 
políticas sobre algunos temas, pero nos distancia la mirada esencialista sobre 
los cuerpos de las personas, el desconocimiento de las identidades de género 
diversas, la exclusión, la discriminación explícita contra las personas trans y el 
reduccionismo con el cual se analizan las opresiones de raza, género y clase, 
entre otras, que atraviesan las vidas de las personas trans.
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Rechazamos las posiciones biologicistas de estos feminismos esencia-
listas que paradójicamente están teniendo demasiadas coincidencias con los 
argumentos de los grupos conservadores, como el caso de las manifestaciones 
que estos realizaron en el marco de la Asamblea 52 de la Organización de los 
Estados Americanos (OEA), “Juntos contra la desigualdad y la discriminación”, 
con sede en Lima ( Perú), en 2022, quienes en señal de protesta por la Asamblea 
exhibieron carteles con la frase: “a la mujer la define la biología, no la ideología”.1

Refutamos la dimensión ideológica que lleva a este feminismo transex-
cluyente a señalar que el reconocimiento de los derechos de las personas trans 
reduce los derechos de las mujeres cisgénero. Estos argumentos, como otros 
que se desarrollan a lo largo de esta investigación, circulan en sectores acadé-
micos, pero también en redes sociales, y suscitan diversas reacciones. Como lo 
han señalado algunas investigaciones (Volcánicas, 2022), en Colombia el papel 
de figuras con influencia en redes sociales y escenarios académicos constituye 
una punta de lanza de argumentos transexcluyentes, pero la academia no es 
el único lugar donde tienen presencia estos discursos, también son espacios 
clave las calles, los medios de comunicación y los organismos legislativos del 
orden nacional e internacional.

De igual manera, desde Lunaria nos posicionamos en contra de la explo-
tación y esclavitud sexual, la trata de personas, y cualquier tipo de violencias 
contra las mujeres y personas trans. Creemos que la impunidad y la no actua-
ción debida ante estas violencias y violaciones sistemáticas de los derechos 
humanos por parte de los gobiernos y los Estados han sido caldo de cultivo 
para el crecimiento de posiciones feministas esencialistas y no incluyentes.

Nos preocupa la emergencia y circulación de estos discursos, si se tiene 
en cuenta que la exclusión, la discriminación, la violencia sistemática y los pre-
juicios contra las personas trans en Colombia han sido una constante histórica, 
que se ha materializado en la segregación espacial, laboral, política, cultural y 
familiar de las personas con identidades de género diversas. La máxima expre-
sión de la discriminación se manifiesta en el asesinato de las personas trans, al 
ser percibidas como vidas que no merecen ser vividas, cuerpos descartables 
y sujetos sin derechos.

1 Para más información puede consultarse rfi (2022).
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Reafirmamos nuestra convicción de luchar por feminismos amplios y 
diversos, que juntan luchas, las acogen, las abrazan, enfrentan y cuestionan 
las ideas autoritarias, esencialistas, neoconservadoras y antidemocráticas 
sobre el ejercicio de los derechos y sobre nuestros cuerpos. Abogamos por la 
eliminación de todas las opresiones que afectan nuestras vidas e invitamos a 
interseccionar y hermanar nuestras luchas, desde la raíz. Esperamos que esta 
investigación arroje ideas, proponga debates y aporte insumos para la lucha 
por feminismos diversos, capaces de comprender y transformar las desigual-
dades y violencias que atraviesan nuestras vidas y las de otras, otros y otres.

Finalmente, queremos mencionar que esta investigación atraviesa nues-
tras prácticas activistas y vitales porque nos interpela profunda y, en muchos 
casos, dolorosamente al enfrentarnos a ideas de exclusión en la casa en don-
de muchas y muchxs de nosotrxs hemos crecido y construido inspiraciones 
para vivir y luchar colectivamente: los feminismos. Todo parece indicar que 
el mundo futuro nos va a poner al límite en múltiples cuestiones: ideológicas, 
políticas y sociales, y es el momento de posicionarnos con absoluta claridad, 
sobre todo porque queremos un mundo diferente, diverso y justo por el que 
seguiremos luchando.

Equipo Fondo Lunaria
Junio 2023
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Introducción 
¿Cómo hicimos y estructuramos  
esta investigación?

Decidimos realizar esta investigación para preguntarnos: ¿cómo 
emerge y cuáles son las características de los feminismos transexcluyentes en 
Colombia? ¿Existen relaciones entre el feminismo transexcluyente y el racismo? 
¿Por qué hay jóvenes que están asumiendo discursos feministas transexclu-
yentes en el país? Y ¿qué es el transfeminismo? Actualmente existen múltiples 
discrepancias entre las respuestas que se proponen sobre estas preguntas, y en 
este informe no se exponen todas las posibles respuestas a estos interrogantes, 
pero planteamos algunas aproximaciones generales sobre los principales hitos 
que se han identificado en torno a estos cuestionamientos en el país.

A lo largo de esta investigación comprendimos que existen diversos deba-
tes y preguntas sobre las maneras de nombrar esta posición excluyente en los 
feminismos que, a su vez se teje con discursos antidemocráticos conservadores. 
Nos referimos a feminismos transexcluyentes (terf - trans exclusionary radical 
feminist) y feminismos esencialistas o excluyentes. Decidimos adoptar el uso 
de feminismos transexcluyentes para hacer referencia a estas posturas que 
con su perspectiva reconocen solamente a las mujeres, en particular blancas, 
mestizas y cisgénero, como las sujetas del feminismo, ignorando la diversidad de 
experiencias de las mujeres respecto a la clase, la racialización, la pertenencia 
étnica, entre otras, así como de personas con identidades de género diversas 
como las mujeres trans, personas transmasculinas y no binarias que cuestionan 
el poder del patriarcado y sus efectos violentos sobre la vida y los cuerpos, y 
que han habitado los feminismos y los han enriquecido con sus luchas y pers-
pectivas sobre un mundo amplio, diverso y democrático.

Queremos señalar que los impactos de los discursos antidemocráticos, 
antigénero y transexcluyentes no se limitan a debates en los activismos, sino 
que tienen serias implicaciones en las luchas jurídicas por los derechos. Por 

VOLVER A TABLA DE CONTENIDO
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ejemplo, en 2022, Volcánicas encontró que en Colombia la Colectiva Feminista 
Radical La Raíz, de Bucaramanga; la articulación WDI Colombia; la Corporación 
Feminista Mujer, Denuncia y Muévete, de Cúcuta, y la Colectiva ReEvolución 
Feminista, de Valledupar firmaron una carta dirigida a Francia Márquez, Ve-
rónica Alcocer y senadoras y ministras, solicitando al gobierno de Petro “que 
actúe para garantizar el bienestar de mujeres y niñas en razón de su sexo” y 
“que se observen de manera crítica perspectivas individualistas que relativizan 
la condición material de las mujeres”. En esta argumentación se replican dis-
cursos elaborados en Reino Unido y España que se han expandido por América 
Latina para instalar la categoría de “mujer” como un determinismo biológico, 
estático, fijo y homogéneo, que se armoniza con las ideas fundamentalistas 
promulgadas por Joseph Ratzinger quien señaló que el uso del concepto de 
género ocultaba la “diferencia o dualidad de los sexos” (2004, citado en Case, 
2017). Así mismo, Juan Pablo II, en 1995, llamó a crear un “nuevo feminismo” 
que reafirme el “genio de las mujeres en todos los aspectos de la vida en socie-
dad” sobre la base de la idea cisheteronormada de que existen solo dos grupos 
sexuales complementarios y naturales: hombres y mujeres (Volcánicas, 2022). 
La escalada de estas ideas excluyentes nos movilizó a pensar en su origen y su 
impacto, aspectos que tratamos de abordar en esta investigación.

Para hacer esta investigación constituimos un equipo diverso e interdis-
ciplinario que nos permitiera aportar diferentes miradas a la reconstrucción 
de la presencia del feminismo transexcluyente en el país, analizar sus trayec-
torias y sus implicaciones en un mundo donde los discursos conservadores 
y de derecha parecen estar a la orden del día. De esta manera, el equipo fue 
conformado por Yinna Ortiz Ordóñez, antropóloga y activista transfeminista; 
Diana Lucía Rentería, docente, educadora antirracista, investigadora, arti-
vista y afrofeminista; Amapola Suárez, activista transfeminista, defensora de 
los derechos de las trabajadoras sexuales, música y poeta empírica; Morgan 
Londoño Marín, trans*, sociólog*, activista transfeminista; Diana Granados, 
activista-feminista, profesora universitaria, y Elena Rey, feminista, socióloga 
y codirectora del Fondo Lunaria.

 Realizamos una recopilación bibliográfica para ahondar en cada uno 
de estos ejes analíticos y desarrollamos un protocolo de entrevistas y un ma-
peo de personas clave con las que pudiéramos conversar al respecto. En total 
realizamos 43 entrevistas individuales y un grupo focal entre octubre de 2021 
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y julio de 2022. Agrupamos nuestras/xs interlocutores de la siguiente mane-
ra: integrantes de colectivos y grupos que se autoperciben como feministas 
radicales, personas transfeministas y feministas de diversas organizaciones y 
generaciones.

Las reflexiones que construimos en esta investigación fueron estructura-
das en cinco capítulos. En el primero, analizamos la trayectoria histórica de la 
corriente conocida como feminismo radical y algunos hitos de su presencia en 
Colombia. Intentamos analizar la relación entre este movimiento y la emergencia 
de un sector del feminismo que se autopercibe hoy como “feminista radical” 
en el país. Rastreamos sus argumentos y ofrecemos un análisis de estos y de 
sus consecuencias.

El capítulo dos desarrolla un debate sobre el racismo estructural, la 
discriminación racial y las distintas prácticas de exclusión al interior de los 
feminismos dominantes y hegemónicos, y los feminismos transexcluyentes. 
Este capítulo pone el foco en las miradas biologicistas, esencialistas y racistas 
que han tenido violentas implicaciones para las mujeres negras racializadas. 
El capítulo explora la relación entre racismo y feminismos transexcluyentes y 
propone una crítica interseccional a este último.

El capítulo tres se concentra en explorar, en el caso colombiano, cone-
xiones entre algunos sectores y planteamientos del movimiento lésbico con 
quienes se reconocen hoy como feministas radicales.

El capítulo cuatro nos presenta, a través de un “viaje”, las narrativas y la 
participación de personas trans en los feminismos. El capítulo sitúa experien-
cias diversas de personas transmasculinas, transfemeninas y no binarias, las 
formas en que están atravesadas por opresiones y desigualdades de género, 
raza y clase, y las maneras en que construyen apuestas para eliminar dichas 
opresiones.

El capítulo cinco es producto de una entrevista con la activista transfemi-
nista Amapola Suárez, que hizo parte de este equipo de investigación y quien 
expone sus percepciones sobre las luchas de las personas trans y las formas 
en que entienden y les afectan las posturas transexcluyentes.

Queremos agradecer a todas las personas que tuvimos la oportunidad de 
entrevistar por su generosidad en compartir sus experiencias y conocimientos 
con el equipo investigador, sin sus aportes está investigación no habría sido 
posible.
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Por último, este texto fue enriquecido gracias a la lectura, los comenta-
rios, los aportes y las sugerencias que hicieron generosamente Angélica Bernal, 
Sonia Correa y Lilith Cristancho. Nuestra profunda gratitud por su solidaridad 
con Lunaria.
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Las aperturas históricas

Nos encontramos de cara a un momento singular en la historia del movimien-
to feminista. Si bien diversos debates y agendas han sido abordados por los 
feminismos desde múltiples latitudes y necesidades, asistimos a tiempos de 
readecuación y reaparición de discusiones que iniciaron en los años sesenta 
y setenta de la mano del llamado feminismo radical, retornando al escenario 
colectivo y público de manera amplia, con nuevos matices y en espacios tan 
disímiles que nos invitan a pensar a profundidad y críticamente sus postulados, 
dados los efectos que se vienen advirtiendo dentro del movimiento feminista, 
y que abordaremos a lo largo de esta investigación.

Recordemos que desde los años sesenta y setenta una serie de reflexiones 
dieron forma al llamado feminismo radical, autoras como Kate Millett (1995) se 
propusieron demostrar que el sexo se encontraba atravesado por una cuestión 
política, donde el vínculo entre hombres y mujeres correspondía a una relación de 
poder que solía quedar inadvertida, es decir, que en la división sexual se hallaba 
la raíz de la desi gualdad de las mujeres. Partiendo de conceptos como poder y 
dominación planteó las bases explicativas del patriarcado desde distintas esferas 
de la experiencia, en lo que denominó política sexual. Así mismo, el feminismo 
radical marcó una ruptura al leer como políticas una serie de prácticas que hasta 
entonces habían estado supeditadas al ámbito privado, de tal forma que “lo 
personal es político” se convirtió en una consigna que marcó un momento 
fundamental del pensamiento feminista. Como Millett, Shulamith Firestone 
(1973) sentaba las bases del feminismo radical al proponer la existencia de 
una dialéctica sexual basada en una interpretación materialista del sexo, es 
decir, la reproducción humana es el punto de partida de la división de clases 
y, de esta manera, se configuran dos clases sexuales: hombres y mujeres.
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Pensadoras como Carol Hanisch,1 Mary Daly,2 Andrea Dworkin,3 que 
se nutrían de epistemologías muy diversas, aportaron ideas y propuestas al 
pensamiento radical que hoy muchas feministas reivindican como reflexiones 
y agendas vigentes:

Entonces digamos que de alguna manera el feminismo radical retoma las 

agendas pendientes, ¿sí? ¿Cuáles eran las agendas del feminismo radical de 

la segunda ola anglosajona? Entonces la lucha contra la violencia sexual, lo 

privado es político, el derecho al aborto, la propiedad privada, la propiedad de 

las mujeres, bueno hay un montón de agendas que se unen, incluso de la pri-

mera ola anglosajona. (Organización feminista radical de Cali, Valle del Cauca, 

entrevista, 2022) 

Aún con diferencias, todas esas corrientes comprendían el sexo como la 
base material, biológica e inmutable sobre la que se asentaba la opresión y a 
quienes denominan “hembras humanas” como el sujeto de dichas disposicio-
nes, y, por tanto, sujetos únicos del feminismo. Frente a ello, en este capítulo, 
nos distanciamos conceptual y políticamente de sus propuestas, tal como lo 
exponemos más adelante, sin embargo, reconocemos algunos de los aportes 
propuestos por el feminismo radical de los años setenta a la historia y al trasegar 
del movimiento feminista, tal como lo menciona Ochy Curiel:

1 Carol Hanish es una reconocida escritora y periodista estadounidense, autora del ensayo que 

desarrolló el lema “Lo personal es político” (1969), publicado en 1970 bajo el mismo nombre. Su 

militancia política la hizo a través de dos organizaciones feministas radicales de la época New 

York Radical Women (NYRW) y Redstockings.

2 Mary Daily fue una filósofa y teóloga feminista estadounidense. Durante 30 años se dedicó a la 

docencia universitaria, desde donde se reconocen sus contribuciones al feminismo radical. Uno de 

sus más reconocidos libros es Gyn/Ecology: the Metaethics of Radical Feminism, publicado en 1978, en 

él se propone una lectura de la opresión experimentada por las mujeres y se hacen referencias a 

la transexualidad “de hombre a mujer” como “ejemplo de crianza quirúrgica masculina que invade 

el mundo femenino con sustitutos”, y lo plantea como un “intento de convertir a los hombres en 

mujeres, mientras que, de hecho, ningún hombre puede asumir cromosomas femeninos e historia/

experiencia de vida”. Se la recuerda por ser una de las pioneras de la teología feminista radical.

3 Andrea Dworkin fue una activista y escritora feminista radical estadounidense. Uno de sus más 

reconocidos aportes a la teoría feminista fue su análisis sobre la industria pornográfica, a la que 

concibe como un sistema violatorio que naturaliza la violencia hacia las mujeres. Uno de sus 

más reconocidos libros es Woman Hating, publicado en 1974.
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… yo creo que el feminismo radical ha tenido diferentes momentos en la historia 

feminista, no solamente en Abya Ayala sino también en el mundo. […] las primeras 

que se autonombraron feministas radicales fueron las norteamericanas en los 70 

cuando empezaron a cuestionar esto que se llamó el feminismo liberal, el femi-

nismo de la igualdad, que no solamente era proponer una serie de inclusiones en 

el mundo que ellas decían que era masculino, sobre todo el Estado, en la partici-

pación política de esas instancias que, según ese feminismo había sido producido 

por las lógicas patriarcales, una de ellas el Estado, pero también las empresas, etc. 

y lo que viene a colocar este feminismo radical de los 70, que yo creo que fue muy 

importante es cómo la política trasciende a estos espacios y ahí la famosa consig-

na lo personal es político. Además yo creo que introdujeron temas clave, como por 

ejemplo la violencia intrafamiliar, la violencia hacia las mujeres no solamente por 

participar o no, sino esta cuestión que se daba en diferentes ámbitos de la vida y 

ahí surgen conceptos importantes que hoy por supuesto que tenemos muchísi-

mos debates, patriarcado, género, bueno todo ese tipo de conceptos que han sido 

súper importantes y además yo creo que la acción política de ese feminismo radical 

fue muy clave porque fueron las primeras que empezaron a plantear la autonomía 

de los cuerpos, también la autonomía política, y ahí se crearon los grupos de auto-

conciencia que creo que han sido muy importantes para el fortalecimiento de una 

política, pues, ahí sí, mucho más radical, no solamente insertarse en los espacios 

liberales sino que la autogestión y la autonomía fueron muy importantes. (Ochy 

Curiel, entrevista virtual, 2021)

Ahora bien, reconociendo la existencia de diferentes momentos, desa-
rrollos y efectos del feminismo radical, es importante mencionar que en su 
nombre han emergido acciones, reflexiones y posturas que han reproducido 
formas de violencia y discriminación, en particular, contra las mujeres trans. 
Un primer antecedente ampliamente reconocido en Estados Unidos fue la cam-
paña de señalamiento hecha por la feminista radical Janice Raymond contra 
Sandy Stone, mujer trans que militaba en espacios radicales lésbicos durante 
los años setenta e integraba el colectivo y sello discográfico Olivia Records.4 

4 Olivia Records fue un colectivo y sello musical estadounidense que buscó promover la música 

de mujeres. Sandy Stone relata, durante una entrevista, el momento que atravesaron al recibir 

constantes cartas de odio que rechazaban su presencia en dicho espacio. Algunas correspon-

dían a cuestionamientos que señalaban la presencia de una mezcla musical “masculina” en sus 
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Hacia finales de los años setenta, Janyce Raymond, en su libro El imperio 
transexual, planteaba que la transexualidad tenía como búsqueda “la creación 
de un malvado imperio falocrático,5 destinado a invadir el espacio de las mu-
jeres y hacerse con el poder que estas ostentan” (Raymond, en Stone, 1991). Así 
mismo, planteaba que las personas transexuales, particularmente quienes se 
asumían desde la feminidad, violaban el cuerpo de las mujeres al apropiar unas 
formas de lo femenino convirtiéndolas en un artificio, que generaba formas de 
violación “no invasiva” y “menos obvia” hacia las mujeres. Su crítica señalaba 
que las mujeres transexuales representaban la encarnación de las fantasías 
masculinas, que sus construcciones identitarias estaban atravesadas por una 
estereotipación de la feminidad (Raymond, 1979), y que este proceso no las 
convertía en mujeres en tanto no vivían en cuerpos de mujer, entendiéndolos 
como entes biológicos inalterables.

Las ideas del feminismo radical, en general, tuvieron eco hacia mediados de 
los años setenta en América Latina y en Colombia. Recordemos el artículo publi-
cado por Flor Romero de Nohora6 en la revista Mujer de América titulado “¿Ganarán 
las mujeres la batalla feminista?”, en el que proponía una reflexión alimentada 
por la propuesta teórica de Kate Millett. Del mismo modo, el encuentro realizado 
en Medellín en diciembre de 1978,7 en el marco de una campaña internacional 
por el derecho al aborto y en contra de la esterilización forzada, vislumbró dos 

álbumes, crítica que esencializaba ciertos sonidos como propiamente masculinos o femeninos; 

mientras que otras misivas proferían amenazas de muerte hacia Stone y hacia el colectivo, cris-

talizadas en hostigamientos durante los eventos producidos por el sello, que desembocaron en 

la renuncia de Stone. Estos hechos se encuentran consignados en la entrevista que realizó Tran-

sadvocate a Sandy Stone. Más información en Williams (s. f.).

5 Según la RAE, la falocracia se refiere “al predominio del hombre sobre la mujer en la vida so-

cial”, en este sentido, un imperio falocrático le da preponderancia a los órganos y miradas mas-

culinas sobre las femeninas. 

6 Periodista y politóloga colombiana. Autora de diversos escritos y fundadora en 1960 de la revis-

ta Mujer, que dirigió hasta 1974, en la que se abordaban temas relevantes para las mujeres de la 

época sobre política y vida pública, entre ellos, el voto femenino y la píldora anticonceptiva.

7 En diciembre de 1978, en el marco de una campaña internacional por el derecho al aborto y en 

contra de las esterilizaciones forzadas, se reunieron en Medellín cerca de 300 mujeres pertene-

cientes a la Unión de Mujeres Demócratas, el Frente Amplio de Mujeres, Cuéntame tu vida, el 

Frente Femenino Fedeta y ocho grupos independientes de Bogotá, dos de Cali, dos de Medellín, 

así como otros de Cartagena y Barranquilla.
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tendencias políticas: por un lado, la búsqueda de un feminismo autónomo, que 
posicionaba la opresión sexual como elemento determinante de las condiciones 
de desigualdad y la necesidad de espacios propios para el desarrollo de un pro-
yecto político de mujeres; y, por otro, el feminismo “de partido” que se basaba 
en la explotación económica del capitalismo como marco de comprensión para 
la explotación sexual. Más adelante, en 1981, durante el I Encuentro Feminista 
Latinoamericano y del Caribe realizado en Bogotá, se mantuvo el debate entre 
esas dos posturas mencionadas como eje de la discusión, ambas concordando en 
que la mujer sufría una forma específica de opresión con base en su sexo, pero 
con diferencias en cuanto al carácter de las reivindicaciones, unas desde la idea 
de un proyecto autónomo integral, y otras que no consideraban al feminismo 
como el proyecto exclusivo para la construcción de un cambio.

O sea, algunas ideas centrales para el feminismo radical no son nuevas 
en Colombia y han tenido raíces y desarrollos históricos. Advertir esas conti-
nuidades, así como las transformaciones en los argumentos y la praxis de lo 
que en la actualidad se autorreconoce como feminismo radical en el país, es 
lo que nos proponemos explorar en este capítulo.

¿De qué hablamos cuando hablamos  
de feminismo radical hoy?

Contra el telón de fondo de los debates de los años setenta, en los años noventa 
hubo una nueva apuesta por una agenda feminista radical, que se cristalizaría 
en el llamado feminismo de la diferencia y en la corriente autónoma del fe-
minismo,8 con unas apuestas que algunos sectores radfem9 contemporáneos 
continúan reconociendo como vigentes.

8 El feminismo autónomo, como corriente, conoce el escenario público en 1993 durante el En-

cuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe realizado en El Salvador, cuando la colectiva 

Cómplices, integrada por feministas mexicanas y chilenas como Margarita Pizano, Andrea Fra-

nulic, Cimena Bedregal y Francesca Gargallo, entre otras, puso en circulación el libro Feminismos 

cómplices, gestos para una cultura tendenciosamente diferente.

9 Radfem hace referencia a la abreviación en inglés de feminismo radical (radical feminism). En la 

actualidad aún es reivindicada por las colectivas y feministas que se enuncian desde esta corriente. 
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… cuando nace y surge la corriente autónoma feminista en los años 90, noso-

tras empezamos a cuestionar toda esta lógica institucionalizada, de la institu-

cionalización del feminismo a través de entrar la cooperación internacional, a 

través de entrar las Naciones Unidas, a través de entrar la USAID, cooptando 

los movimientos a nivel general pero particularmente en el feminismo. Esa 

corriente fue muy importante para nosotras. Siempre hemos dicho que han 

sido de alguna manera nuestras madres políticas. Hoy tenemos muchísimas 

diferencias con la mayoría, pero fue muy importante. Entonces eso es lo que 

podríamos llamar en ese momento el feminismo radical, que no es lo mismo 

de lo que muchas están diciendo hoy el feminismo radical. (Ochy Curiel, entre-

vista virtual, 2021)

Durante la década de los noventa, el debate feminista en América Latina 
se concentró en las visiones de mundo entre las llamadas autónomas, antes 
mencionadas, y las institucionalizadas, o sea organizaciones y redes que esta-
ban involucradas en debates con el Estado sobre leyes y políticas públicas, y 
también con el sistema internacional, en particular las Naciones Unidas. Estas 
dos posturas, antagónicas en su momento, no han debatido específicamente la 
presencia de personas trans en el movimiento. Lo que estaba en juego era una 
crítica radical a las lógicas institucionalizadas de la financiación y la cooperación 
internacional, donde había corrientes que rechazaban y leían con desconfianza 
todo aquello que pudiese estar asociado a dichas lógicas, incluso la apertura de 
esos espacios a la participación plural de mujeres. Como señala Alejandra Sardá:

Porque las que eran trans odiantes en aquella época eran las autónomas. ¿Por 

qué? entre otras cosas porque los espacios más institucionalizados estaban 

abiertos a todo el mundo, ahí iban las trabajadoras sexuales, iban las trans, 

por supuesto no era que todo el mundo, eso es importante, no es que todo el 

mundo tuviera la misma voz de aceptación no, no, no, pero en teoría […] porque 

tenía que ser la mayoría del movimiento, entonces, la puerta estaba abierta 

para todo el mundo y era importante y rendía decir acá están las negras, acá 

están las indígenas, acá están las trans, acá están las trabajadoras sexuales. 

Mientras que del otro lado lo que rendía era oponerse a todo lo que tenía que 

ver con este sector institucionalizado y eso incluía la presencia de estas per-

sonas. Si, ustedes piensan en el momento histórico del feminismo donde se 

gana en asamblea la posibilidad de participación de las personas trans en los 
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encuentros feministas, cosa que nunca se ganó en los encuentros lésbicos, se 

ganó por una mayoría enorme de mujeres heterosexuales, cis y que tenían o 

estaban ligadas al sector como más institucional, institucionalizado del movi-

miento, que está muy bien y muchas de ellas lo hicieron sinceramente porque 

siguen con esas posturas hasta hoy. (Alejandra Sardá, entrevista, 2022) 

Ahora bien, hoy, buena parte de las tensiones y de las diferencias rela-
cionadas con lo que se enuncia como feminismo radical tienen que ver con lo 
que denominan la perspectiva crítica del género y sus efectos sobre las vidas 
y los procesos políticos de personas y colectividades trans. Para poder abor-
dar esas tensiones sugerimos que al menos tres elementos han favorecido la 
reactivación de las visiones “radicales” en el escenario público. Primero, hubo 
un cambio de paradigma en el feminismo frente a la fijeza y estabilidad de la 
categoría sexo. Segundo, se registró el fortalecimiento organizativo y avance en 
materia de derechos de las personas trans en el mundo y también en Colom-
bia. Tercero, se democratizó el uso de internet en el país, con la subsecuente 
masificación de discusiones y debates a través de redes sociales, incluso sobre 
temas de género y sexualidad.

Frente al primer asunto, debemos recordar la transición teórico-polí-
tica entre la idea de la estabilidad del sexo, comprendido como una realidad 
biológica, ampliamente defendida por el feminismo de la segunda ola, frente 
a la crítica más amplia de la realidad objetiva de la naturaleza y del sexo, en el 
reconocimiento de que el sexo está siempre atravesado por dinámicas de poder.

La crítica al sexo como una categoría “transparente” no niega la ma-
terialidad de los cuerpos, sino que busca evidenciar que, más allá de ser una 
verdad incuestionable, el sexo y el cuerpo son también producto de las re-
laciones históricas, políticas y discursivas. Al encontrarse estas dos visiones 
contrapuestas, algunos sectores que hoy se autorreconocen como feministas 
radicales consideran estas posiciones teóricas como una amenaza.

… no es que el feminismo radical haya aparecido, ha vuelto a tomar fuerza, 

entonces y lo mismo pensaría yo para la situación de Cali, para la situación 

de Colombia, si ustedes se ponen a ver las memorias de los encuentros la-

tinoamericanos y del Caribe, de los encuentros del, de estos encuentros que 

no sé cuántas versiones hay, cerca de 20 decía algo, no sé, no me acuerdo en 

este momento y ustedes leen las memorias, ahí hay un feminismo radical y un 
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lesbofeminismo muy fuerte que se ha ido perdiendo, que se ha ido perdiendo 

por el transactivismo, por el transfeminismo, por el Queer feminismo o por el 

activismo Queer, no sé ustedes como lo llamen. (Organización feminista radi-

cal de Cali, Valle del Cauca, entrevista, 2022)

Un segundo asunto relevante se encuentra en la creación de organizacio-
nes trans como Santamaría Fundación en 2005 en Cali, el Grupo de Acción y 
Apoyo a personas Trans (GAAT) en 2008 y la Red Comunitaria Trans en 2012, 
estas dos últimas en Bogotá, que impulsaron grandes avances en materia de 
la defensa de los derechos humanos. El fortalecimiento de las luchas por los 
derechos de personas trans coincidió con respuestas desde sectores del campo 
religioso que recurren al argumento de la biología, entendida como elemento 
estable e incuestionable, para poner en tela de juicio los logros legislativos 
alcanzados por las personas trans, como amenazas a sus propios derechos. 
Juan David Macuacé, activista y luchador por los derechos sociales y sexuales 
de las comunidades negras-LGTBIQ, expresa:

… no es por nada que justo en esta última década que es cuando hemos avan-

zado más con el tema de los derechos para las personas trans en Colombia, 

con el tema de cedulación [inaudible 43:45-48] de las operaciones perdón y un 

montón de cosas que reivindica los derechos de las personas trans, sea justo 

el año en el que comienzan a surgir como todos estos discursos biologicistas 

transexcluyentes. Entonces yo creo que tiene que ver con eso que hay una base 

de derechos para esta población y eso hace que se sientan amenazados los sec-

tores conservadores que son quienes creen que tienen la batuta en toda esta 

cuestión conservadora de la familia y de cuestiones normativas del cuerpo, de 

cómo se supone se debe ser mujer o se debe ser hombre y nos debe gustar, por 

la genitalidad con el que naciste. (Juan David Macuacé, entrevista virtual, 2021) 

Los logros de las personas trans en Colombia se han obtenido de mane-
ra paulatina, pero nos llama la atención la reacción que hubo en momentos 
clave para el movimiento trans en el país. Eso pasó con la promulgación del 
Decreto 1227 de 2015, con el que se reguló la corrección del componente sexo 
en el Registro del Estado Civil,10 sin la necesidad de presentar un certificado 

10 Este decreto, expedido el 4 de junio de 2015, permitió el cambio del componente sexo en los 

documentos de identidad para las personas mayores de 18 años a partir de una declaración de 
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psiquiátrico de “disforia de género”; también, frente a los avances en la cons-
trucción de la política LGBT, Laura Weinstein señala, por ejemplo, que para 
el caso de Bogotá, cuando un decreto reconoció problemáticas asociadas a la 
discriminación, la salud y la necesidad de garantías para el acceso a derechos 
fundamentales de las personas trans11 hubo una demanda de nulidad contra el 
decreto presentada por el entonces procurador general de la nación,12 conocido 
por sus posiciones fundamentalistas y antigénero.

Para mencionar otros hechos relevantes, en 2015 se dictó la Sentencia 
T-478 con la que la Corte Constitucional ordenó al Ministerio de Educación 
la revisión de manuales de convivencia en los colegios, buscando promover 
el respeto a la orientación sexual y la identidad de género de las personas, 
hecho que fue leído por sectores fundamentalistas políticos y religiosos como 
la imposición de una ideología de género. Esto se sumó a los señalamientos 
hacia el Ministerio de Educación, particularmente a la ministra Gina Parody, 
abiertamente lesbiana, de promover la homosexualidad y la transexualidad a 
partir de una serie de cartillas a las que se señalaba amañadamente de pro-
mover imágenes pornográficas.

Estas acusaciones desataron campañas y movilizaciones de parte de 
la ultraderecha bajo la etiqueta de la “ideología de género”, discurso que, en 
2016, sería instrumentalizado para generar temor frente al plebiscito sobre los 
acuerdos de paz con la guerrilla de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de 
Colombia (FARC) (Gil, 2020; Amador y Granados, 2018).

voluntad y fue impulsado por El Aquelarre Trans, una coalición de organizaciones trans y de 

derechos humanos en Colombia. 

11 Sumado a la importancia de la política pública LGBTI de Bogotá para las personas trans, Laura 

Weinstein resaltaba a su vez la relevancia de espacios de representación como los consejos con-

sultivos y la formación de nuevos liderazgos a partir de instituciones, teniendo siempre presente 

las limitaciones de una política pública frente a la gran amplitud de necesidades de la población 

LGBTI, particularmente de las personas trans. Para ampliar esta información revisar la entre-

vista realizada a Laura Weinstein en 2020: https://colombianistas.org/ojs/index.php/rec/article/

view/181/189

12 Para profundizar en la relación entre personajes como Alejandro Ordóñez y sectores funda-

mentalistas religiosos y políticos ver la investigación “Ideología de género y antiderechos en 

Colombia: ¿cómo romper el cerco?”, realizada por Fondo Lunaria Mujer en 2018.
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Significativamente, algunos relatos de feministas que se enuncian radi-
cales, entrevistadas durante esta investigación, sugieren que esas corrientes 
han ganado impulso en ese mismo contexto:

… para el 2015-2016 me conozco con unas compañeras aquí en Cali con las 

que formamos un grupo de lectura que se llamaba “las violetas” entonces em-

pezamos a hacer lecturas feministas y cómo acercarnos mucho más al tema, 

leíamos novelas de autoras como Virginia Woolf, Simone de Beauvoir, Kate Mi-

llett, o sea como que empezamos a leer las clásicas, muy clásicas, pero luego 

también empezamos a buscar como procesos de feminismo aquí, el tema del 

sufragismo, cómo se dio, bueno, etcétera. Entonces empezó allí como mi pro-

ceso más teórico y es como esa la forma como me introduzco al feminismo 

y ya el 2016 es que empiezo a fortalecerme ya en el tema y a tomar postura 

respecto ya también al feminismo radical para ese momento. (Luisa Salazar, 

Valle del Cauca, entrevista, 2021)

… calcula tú que de 5 a 6 años se empieza a nombrar feminismo radical, que se 

nutre, que yo vuelvo y te digo, que si vamos a lo historiográfico pues se nutre 

de la diferencia porque vuelve a poner en la escena pública la condición del 

sexo, la diferencia sexual. (Saray Guevara, Cali, entrevista, 2021) 

Ahora bien, otros factores parecen haber favorecido un nuevo reposicio-
namiento del llamado “feminismo radical” en el escenario público en Colombia. 
Uno de ellos fue la llegada de Matilda Gonzáles Gil, reconocida activista trans, 
a la Secretaría de la Mujer y Asuntos de Género de la Alcaldía de Manizales, 
cargo que ocupó durante 2020. Este nombramiento, si bien fue celebrado por 
algunos sectores feministas y LGBTI, también generó profundo rechazo, tanto 
en sectores fundamentalistas religiosos como en feministas transexcluyentes, 
que han visto en esta decisión una amenaza:

… la subida de Matilda al puesto de Secretaria de la Mujer no solamente movió 

el piso de los feminismos TERF, sino de los fundamentalistas, estuvo este man 

Ángel, el que es como pastor, o algo así, que habla sobre todo del lobby LGBTI o 

de la ideología de género, hicieron como un frente unido por la dignidad de Ma-

nizales, no me acuerdo bien el nombre y mandaron 2.000, 3.000, 4.000 dere-

chos de petición indicando que no debería ser una mujer trans en este puesto. 
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Las organizaciones LGBTI y organizaciones feministas nos unimos en un has-

htag y en una campaña que llamamos “Yo apoyo a Matilda” en ese momento 

[…] porque era obvio que querían bajarla de su puesto era por su transfobia, 

nosotros queríamos ver, nosotras queríamos ver cómo iba a ser su gestión para 

ahí sí decir échenla o que se quede. Igual renunció. Pero creo que movió todo el 

piso de los fundamentalismos en Manizales. También creo que puede ser muy, 

una visión muy buena decir que gracias a esto, yo creo que no fue que brotaron, 

sino que tuvieron que visibilizarse, o sea el hecho de que haya una mujer trans 

en un puesto de poder como este hizo que sintieran la necesidad de visibilizar-

se diciendo, de visibilizar su transfobia o su fascismo diciendo que existían o 

que, digamos había un valor agregado en las mujeres debido a su biología […] 

Como te digo, no solamente el de los feminismos TERF, sino también de otros 

como, por ejemplo, el de los fundamentalistas religiosos. (Fundación Polari, 

entrevista virtual, 2021)

Como un tercer elemento por considerar se encuentran las redes sociales, 
que han servido como catalizador de posturas que se autorreconocen como 
radicales, muchas de las cuales han escalado a formas de violencia simbólica 
hacia las personas con experiencia de vida trans a través de insultos, negación 
de las identidades, burlas, memes, entre otros. Así, como lo mencionan diversas 
organizaciones y activistas, las redes sociales son el espacio en el que de manera 
creciente esas corrientes adquieren mayor visibilidad y difusión:

… en redes sociales creemos que es el espacio donde más eco están haciendo 

estas ideas y que hemos observado que siempre desde ahí comienzan los ata-

ques, además que puede observarse que lo hacen por redes sociales para no 

salir abiertamente con consignas transfóbicas, las veces en donde en marchas 

se han realizado intervenciones con estas ideas han sido compañeras que ta-

pan su rostro para hacerlo, sentimos que hay una necesidad de posicionar su 

discurso, pero sin embargo no pueden hacerlo visible precisamente por las 

contradicciones que genera con el ejercicio de derechos de las personas trans 

o trabajadorxs sexuales a quienes critican, y que al final su discurso está bus-

cando más plantear un antagonismo e indignar a otras mujeres con las condi-

ciones de vida de las más marginalizadas y oprimidas. (Casa de la Mujer de la 

UPTC, Boyacá, entrevista, 2021)
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Así pues, las redes sociales se han convertido en un nicho para la re-
producción de ideas que se nombran como radicales y que tienen diferentes 
contenidos y niveles de enunciación: si bien unas brindan información sobre 
autoras e ideas clásicas del feminismo radical o promueven eventos en contra 
del trabajo sexual, otras por su parte realizan “críticas” a la identidad de género 
que se sirven de la mofa o el insulto para reproducir lugares comunes, o para 
sostener ideas que buscan mostrarse como transgresoras y disruptivas. Eso ha 
convertido las redes en espacios hostiles de agresión y respuesta entre distintas 
posturas desde las que se produce un señalamiento de las identidades trans 
y generan efectos que no se limitan a los escenarios digitales, sino que tienen 
repercusiones sobre la vida e integridad de las personas trans en diferentes 
espacios, entre esos los de movilización:

… principalmente son en redes, o sea en redes hacen ataques directos, utilizan 

lenguaje como no queremos hombres con falda, no me interesa que, o no sé, 

hoy no me siento mujer, hoy me siento un astronauta y voy a volar todo el día, 

parte así de esos visajes con las que salían así como directamente atacando a 

las personas trans, entonces […] varios de los encuentros han sido de agresión 

directa, pues de, nosotras digamos como esquema feminista de derechos hu-

manos hemos tratado de mitigar esto poniéndonos en medio y aun así hemos 

recibido un montón de agresiones y no solo nosotras […]. El 25 de noviembre 

tuvimos un espacio súper bonito con las familias de las mujeres víctimas de 

feminicidio y lo que hicieron las nenas fue atacar directamente a las fami-

lias, tirarles piedra, como intentar evitar que la movilización llegara a su punto 

porque había hombres, digamos el papá o el hermano de la mujer víctima de 

feminicidio, pero pues era un espacio de familias y estas nenas hacen todo 

lo posible porque nosotras no logremos llegar con la movilización a nuestro 

punto. (Natalia Correa, entrevista virtual, 2022) 

Cabe resaltar que entre 2019 y 2020 se produjo un auge de organizacio-
nes “feministas radicales” en Colombia, con mayor presencia en redes socia-
les. Así, los discursos que inician como discusiones de redes sociales llegan 
hasta espacios organizativos, lo que pone en riesgo la presencia de personas 
trans en ellos. En Bucaramanga (Santander), La Morena, una activista travesti 
afrodescendiente nos habló de la presencia de varias jóvenes radicales trans- 
excluyentes que durante este periodo respondieron de manera hostil ante 
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su presencia en espacios de movilización, respuestas que se convirtieron en 
agresiones directas, tal como lo relata:

… ese feminismo transexcluyente vino a tener más fuerza por las redes socia-

les porque hace unos años atrás uno sabía que había existido como tal y que 

había gente que pensaba así y que había organizaciones, pero que todavía no 

tenían la misma contundencia de divulgación que hoy han traído las redes so-

ciales con todas estas plataformas nuevas, con todos esos discursos nuevos, 

con Instagram, bueno, todo eso ha permitido la divulgación en masa de estos 

discursos de odio […] yo vuelvo en el año 2019 a la ciudad de Bucaramanga, 

cuando regreso noto que tengo un montonón de enemigas que ni siquiera sé 

por qué eran mis enemigas […] encuentro peladitas entre los 18, 19, 20, has-

ta los 30 años, con posturas transexcluyentes. Yo empiezo a frecuentar con 

ellas porque empieza toda esa movilización social y una vuelve otra vez como 

a juntarse con la misma gente, vuelve otra vez y en esos espacios empiezo a 

encontrar que literal cuando yo opinaba sobre las chicas trans y asesinatos 

de compañeras que habían asesinado era como un pecado hablar sobre esto 

y yo ¿Cómo así? ¿Qué está pasando? ¿Cómo así que no podemos hablar de 

transfeminicidios? ¿Por qué no podemos hablar de que a las mujeres trans las 

matan por misoginia, por transmisoginia? ¿Qué es lo que está ocurriendo acá? 

Entonces, cuando empecé a ver, en efecto empezaron a decirme que yo era un 

macho con falda, que yo lo que hacía era borrar, hacer un borrado a las mujeres 

con la teoría Queer y yo decía esta gente ¿Qué? [ risa], yo ni siquiera he leído de 

la teoría Queer. (La Morena - Gerson Moreno Morales, virtual, entrevista, 2022) 

En Popayán, Cauca, durante 2020 se gestó la primera colectiva radical 
con discursos transexcluyentes de la ciudad a través de redes sociales, sus 
dos fundadoras coincidieron en posturas a través de Twitter y, a partir de ese 
momento, iniciaron un proceso de difusión de contenido por redes:

 … no me adentré tanto hasta aproximadamente hace como unos tres años, 

más o menos, y a través de Twitter empecé a tomar la corriente de feminismo 

radical leyendo mujeres. O sea, el acercamiento no fue como en base a un libro, 

sino leyendo y conversando con mujeres y eso es lo que me parece más mara-

villoso, que a través del diálogo uno pueda crecer también personalmente, en-

tonces fue así por ese medio como que conocí las diferentes corrientes y me fui 
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identificando con lo que ellas nombraban. Entonces empecé a conocer colec-

tivos, no solamente de Colombia, sino sobre todo chilenos, hay un colectivo 

que se llama Fresa, en Chile, que ellas también tienen un pódcast, entonces 

empecé a escucharlas, a leer su blog y todo lo que posteaban y me di cuenta 

de que me identificaba demasiado con su postura social y política del femi-

nismo, entonces entré a sus clubes de lectura, que eran desde el feminismo 

radical y así fue como que empecé a conocer más teóricamente, a pesar de 

que con los años ya tenía cierta postura propia, pero fue ese momento en 

el que conocí teóricamente lo que era el feminismo. (Colectivo Raíz Violeta, 

Cauca, entrevista, 2021) 

De este modo, las redes sociales no solo han servido de base para la 
difusión de ideas que en nombre del feminismo radical reproducen nociones 
transodiantes, sino que también han funcionado como espacios para la sub-
jetivación política de personas que se inician en el feminismo, y realizan sus 
primeros acercamientos a través de estas plataformas, sin conocer o evaluar 
los efectos que en la práctica pueden desencadenar dichas posturas en un país 
con condiciones sociopolíticas y niveles de violencia como los de Colombia, 
donde las agresiones hacia personas trans escalan de manera alarmante.

La agenda que hoy se nombra como radical:  
elementos claves para su abordaje

En 2020 se crea el Frente Colombiano de Feministas Radicales Abolicionistas 
(Frecora) que reúne colectivas y activistas independientes con presencia en 
14 ciudades de país.13 Esta presencia cada vez más visible requiere reflexionar 
sobre lo que hoy se enuncia como feminismo radical en Colombia, a lo que está 
apostando y a sus prácticas políticas.

En la búsqueda por entender de forma amplia ese crecimiento del “fe-
minismo radical” en el país, hemos intentado identificar los elementos nodales 
que son planteados por esta corriente que propaga ideas transexcluyentes, y 

13 Aun cuando en el manifiesto de Frecora se hace mención de 14 organizaciones adscritas en el 

territorio nacional, durante esta investigación logramos rastrear la presencia en seis ciudades 

del país: Bogotá, Cali, Tunja, Bucaramanga, Popayán y Cúcuta.
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examinar sus trasfondos y sus matices. Según nuestras observaciones, en la base 
del llamado pensamiento del “feminismo radical” hay dos premisas centrales. 
La primera es su comprensión del sexo como la base material, biológica, inva-
riable sobre la que se sustenta la explotación de las mujeres, entendidas como 
una clase sexual históricamente oprimida por los hombres. La segunda, lo que 
Siobhan Guerrero, bióloga y docente transfeminista de la Universidad Nacional 
Autónoma de México, denomina la transparencia epistemológica del cuerpo 
sexuado.14 Es decir, la idea de que hay entes biológicos que existen más allá de 
la cultura, cuerpos sexuados que aun cuando estén atravesados por relaciones 
sociales, pueden leerse también por fuera de ellas. Eso puede ser ilustrado con 
la elaboración hecha por una de las personas que hemos entrevistado:

Simone de Beauvoir lo dice, yo entiendo cuando ella lo dice, en el sentido que 

hay una construcción cultural que no podemos evitar porque hacemos par-

te de un mundo social, el ser humano es social, tiene un talante sociológico, 

si se quiere, pero esto no resta importancia al componente biológico porque 

hace parte de toda esa configuración y todo eso que se ha ficcionado, la parte 

biológica está inscrita allí, no como un destino esencial en el sentido de que 

genéticamente estamos diseñadas para ser femeninas o para ser subalternas, 

sino que hemos sido diseñadas culturalmente para serlo, con base en nuestra 

diferencia biológica respecto a los varones, por eso es tan importante hacer 

esa diferencia y por eso yo te decía y les decía ese día que me molestaba tanto 

que nos acusaran de biologicistas, porque es que no podemos decir simple-

mente que lo material no existe, o sea casarnos con una mirada totalmente 

intangible de la realidad, ficcional, fantasiosa. (Organización feminista radical 

de Cali, Valle del Cauca, entrevista, 2022)

En nombre de la materialidad y, en ella, de la biología, se evade el ca-
rácter histórico que la misma comprensión biológica del sexo tiene. Autoras 
como Donna Haraway (1995), entre otras pensadoras feministas en el campo 
de estudios sobre ciencia y tecnología, han historizado, contextualizado, la 
categoría de sexo, interrogando la artificialidad de la dicotomía naturaleza/

14 Conversatorio “Historia política del cuerpo sexuado”. Para ampliar la información ver: https://

www.youtube.com/watch?v=gCns_Ii0nAs

https://www.youtube.com/watch?v=gCns_Ii0nAs
https://www.youtube.com/watch?v=gCns_Ii0nAs


¿Podemos hablar hoy de feminismo radical en Colombia?
_ 28 _

cultura. Frente a esto debemos tener en cuenta dos elementos: desde hace al 
menos medio siglo el campo de los estudios en ciencia y tecnología ha aportado 
mucho para comprender el carácter biocultural del mundo, más allá del seña-
lamiento parcializado por parte de las feministas transexcluyentes a la teoría 
queer15 como una fuerza oscura que desconoce la materialidad de los cuerpos 
y “borra a las mujeres” porque argumenta que ser mujer u hombre no se basa 
solamente en características biológicas.

La teoría queer ha cuestionado la “transparencia del cuerpo sexuado” –es 
decir, la idea de que este existe más allá de la historia y de los contextos socio-
culturales–, pero no ha negado su materialidad. Como bien menciona Butler: 
“afirmar que las diferencias sexuales son indisociables de las demarcaciones 
discursivas no es lo mismo que decir que el discurso causa la diferencia sexual” 
(2002). O sea, es una teoría que busca develar las relaciones de poder inmersas 
en la construcción de dicha materialidad. En ese sentido, es necesario historizar 
las transformaciones en las concepciones del cuerpo, el lugar que adquiere 
el lenguaje a la hora de nombrarlo y significarlo, las relaciones de poder que 
se entrecruzan al hablar de materialidad. No se trata de una búsqueda por 
comprender la materia como verdad absoluta, sino como un significado en 
transformación, pensado y experimentado de múltiples formas a lo largo de la 
historia y desde las particularidades contextuales. Ese encuadre es cuestionado 
por las “feministas radicales” en los siguientes términos:

La negación de la categoría sexo, el neolenguaje, la condena a los espacios se-
paratistas de mujeres, el feminismo como el movimiento del trans-sujeto, el gé-
nero como identidad, las identidades como innatas y los deseos como derechos 

15 Varios análisis (Alabao, 2020; Afroféminas, 2020) definen lo queer como una práctica activista, 

por un lado, y una teoría, por otro. En el activismo, queer ha sido usado en diferentes momentos 

históricos y contextos para referirse a lo “raro”, lo que no encaja. Su uso se potenció mucho en 

los años ochenta en las luchas en Norteamérica contra la discriminación y estigmatización al 

rededor del SIDA. De otro lado, como teoría ha sido ampliamente desarrollada por la filósofa 

Judith Butler. Uno de sus planteamientos centrales se relaciona con la crítica a la separación 

entre naturaleza y cultura, a través de la cual se cuestiona que el “sexo” pertenece al ámbito de 

lo biológico y más bien apela a que la ciencia también construye una interpretación social de eso 

que nos parece que es fijo y “natural”: “lo queer no dice que no existan características sexuales 

biológicas, sino que ordenar estas características del cuerpo en dos únicas categorías es una 

construcción sociopolítica” (Alabao, 2020). 
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constituyen una avanzada patriarcal, propia de una era neoliberalista, y son resul-
tado de uno de los frentes reactivos contra las mujeres como llama Alicia Miyares 
a los progresismos de izquierdas que apalancan los posicionamientos del generismo 
queer. (Frecora, 2020) 

Quiero expresar en este punto que, tal como entiendo la lucha feminista (y nos 
concederemos que es una entre muchas formas de entenderla) su propósito radica 
en poner de relieve, hacer visibles y combatir las formas en que se sustenta social-
mente la jerarquía sexual, basada en una valoración desigual de las diferencias 
sexuales de la especie humana. Valoración que implica (para los sexos) la impo-
sición de imaginarios, roles, disposiciones, esquemas de pensamiento, formas de 
obrar y maneras de sentir diferenciales, constreñidoras, limitantes y, por supuesto, 
muy violentas; que se condensan en la masculinidad y la feminidad, como tipos 
ideales. (Rojas, 2019)

La posición de las corrientes feministas que se enuncian radicales es que el 
“género”, como construcción sociocultural, debe ser abolido. También asumen una 
visión fundamentalmente “abolicionista del trabajo sexual”. Para ellas el trabajo 
sexual, que no es reconocido como trabajo, es denominado “sistema prostituyen-
te”. Esto implica que para la mayoría de las feministas actualmente autoidenti-
ficadas como radicales, la participación de las mujeres trans en el feminismo es 
repudiada y el trabajo sexual debería ser abolido. Sin embargo, ello no significa 
que automáticamente todas las feministas abolicionistas sean transexcluyentes, 
pues diversas posturas feministas críticas del trabajo sexual reconocen dentro 
de los sujetos políticos del feminismo a las personas trans. También hay sectores 
transfeministas que se definen como “abolicionistas del trabajo sexual”, tal como 
lo planteaba la reconocida activista argentina Lohana Berkins.16

¿Abolición o diversificación? Discusiones sexo/género

Aun cuando reconozcamos la pluralidad de visiones en los feminismos disenti-
mos frente a varias de las posturas asumidas por las feministas radicales. Estas 
corrientes consideran que las personas trans, al asumir una identidad de género, 

16 Activista travesti argentina nacida en 1965, se destacó por la defensa de la identidad travesti y las 

luchas por el reconocimiento de la identidad de género. En 1994 fundó la Asociación de Lucha 

por la Identidad Travesti y Transexual (ALITT) que encabezó hasta su fallecimiento en 2016.
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y reivindicar su lugar en el mundo desde allí, abrazan acríticamente un man-
dato normativo, es decir que en vez de abolir al género, como ellas lo plantean, 
terminan reforzándolo a través de su “diversificación”. Con esta expresión, que 
aparece de manera recurrente en diversas plataformas virtuales, carteles de 
movilizaciones, conversatorios y discursos de quienes hoy se nombran como 
radicales, se denota la emergencia de múltiples categorías identitarias que, 
desde su perspectiva, no transforman los problemas estructurales de las mu-
jeres y perpetúan formas veladas de opresión. Eso está señalado en páginas en 
las redes sociales, en las que se plantea que “si el género te oprime no hay que 
diversificarlo, hay que abolirlo” (Colectivo Raíz Violeta, Cauca, vía Instagram). 
Respecto a esta postura, algunas de las organizaciones que se autodenominan 
radicales entrevistadas durante esta investigación dicen:

… de algún mismo tiempo sucedió con que ahora el género se reivindica como 

una identidad, que pronto es algo que tú también quieres, […] entonces de al-

guna manera se volvió que el género es una identidad y entonces ya lo de-

fendemos. (Organización feminista radical de Cali, Valle del Cauca, entrevista, 

2022)

O sea, diversificar el género es fortalecer toda la educación sexualizada, 

entonces si ves a una mujer que entonces no tiene el cabello largo, tiene el 

cabello corto, se viste de determinadas... “ay, es un hombre, debe ser un hom-

bre”, para nada soy un hombre, soy una mujer, me puedo vestir como quiera, 

puedo rechazar la feminidad, puedo no depilarme, puedo infinidad de cosas y 

sigo siendo una mujer, habito una mujer. Yo creo que la evolución del género... 

También se hablaba de nuevas masculinidades. Como hay talleres de nuevas 

masculinidades, hombres como repensando la masculinidad, cuando la mas-

culinidad y la feminidad deben abolirse; o sea, lo que eso implica en un mundo 

dual, o sea, no encasillar cada aspecto de la vida como femenino o masculino 

porque igual eso tiene como un trasfondo de negativo o positivo porque así ha 

sido construido. (Colectivo Raíz Violeta, Cauca, entrevista, 2021)

Algunos elementos llaman la atención en este discurso. El primero de ellos 
es que la única práctica crítica de género que es valorada positivamente es la 
que pueden ejercer las mujeres cisgénero, simplemente siendo mujeres. Desde 
la perspectiva que se enuncia radical hoy, “las mujeres”, por su condición de 
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opresión con base en el sexo, cuestionan naturalmente las disposiciones que 
históricamente han determinado su subalternidad. Ahora bien, cuando son 
personas que buscan transitar y cuestionan el sistema sexo/género se asume 
de entrada que: a) los tránsitos tienen un punto de inicio y un punto de llega-
da; b) dicho punto de llegada es una construcción normativa y no un espacio 
de tránsito inacabado hacia algo más. Lo que buscamos señalar con esto es 
que la crítica a la norma de género replica una mirada reguladora en tanto se 
definen maneras válidas y legítimas de cuestionarlo y repudia otras como, por 
ejemplo, cuando una persona asume una identidad de género que rompe con 
los mandatos hegemónicos de feminidad o masculinidad.

Desde nuestro punto de vista, el feminismo autodenominado radical 
ofrece lecturas insuficientes y estereotipadas de los tránsitos y de las múltiples 
maneras en las que las personas trans asumen sus identidades de género. Si 
bien existen formas normativas de asumir la feminidad y la masculinidad, tal 
como sucede con mujeres y hombres cis (entendiendo que la crítica sobre el 
cuerpo y la identidad son el resultado del cruce de diversos capitales: sociales, 
culturales, simbólicos y no solo económicos), muchas personas trans se han 
comprometido políticamente con el cuestionamiento y la reflexión crítica de 
sus propios procesos identitarios respecto al género.

Estos, sin embargo, son invisibilizados y negados desde el feminismo 
transexcluyente cuando utiliza ideas como la de “el cuerpo equivocado” para 
describir las experiencias de tránsito, aun cuando desde el transfeminismo 
esta noción viene siendo criticada desde hace varios años, tal como lo señaló 
Sandy Stone (1987):

Para negociar las múltiples zonas permeables de la frontera y la posición del 
sujeto dentro de la intertextualidad, zonas que tan problemáticas y productivas 
resultan, debemos comenzar por rearticular el lenguaje básico con el que tanto 
la sexualidad como la transexualidad se describen. Por ejemplo, ni los investi-
gadores ni los transexuales han comenzado a poner en tela de juicio el término 
“cuerpo equivocado” como categoría descriptiva. De hecho “cuerpo equivocado” 
se ha convertido casi automáticamente en la definición del síndrome [xlvi]. Es bas-
tante comprensible que una frase que léxicamente nos recuerda el carácter falo-
céntrico y binario de la diferenciación entre los sexos deba ser analizada con gran 
suspicacia. Mientras que nosotros, ya sea como académicos, médicos o transexua-
les hagamos una ontología tanto de la sexualidad como de la transexualidad que 
vaya por este camino, estamos excluyendo la posibilidad de analizar el deseo y la 
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complejidad de nuestros motivos de una manera que describa de adecuadamente 
las diversas contradicciones de la experiencia individual. Necesitamos un lenguaje 
analítico más profundo para la teoría de la transexualidad, un lenguaje en el que 
haya sitio para las ambigüedades y polifonías que han documentado y enriquecido 
la teoría feminista. (p. 13) 

El borrado de las mujeres

El debate inacabado sobre el sujeto del feminismo, de manera particular el que 
cuestiona la presencia de mujeres trans en su militancia, plantea de fondo una 
discusión sobre lo que el actual feminismo radical transexcluyente ha deno-
minado el borrado de las mujeres. Dicha denominación es usada para describir 
cómo la sustitución de la categoría sexo por género ha permitido a mujeres 
trans –a quienes se refieren como varones–, identificarse y autorreconocerse 
como mujeres, lo que es leído como una amenaza a los derechos obtenidos por 
quienes se nominan como “mujeres biológicas”. Desde dicha perspectiva, dada 
la materialidad del sexo, ser mujer no es algo que pueda ser definido por la 
identidad de género, es decir, ser mujer no es un “sentimiento”, sino una rea-
lidad material y biológica incuestionable que es borrada en la medida en que 
“cualquier varón pueda ‘autodeterminarse’ mujer con su palabra como único 
trámite necesario”, tal como lo señala la Alianza Contra el Borrado de las Mu-
jeres.17 Así, la identidad de género es presentada como elemento que hace de la 
categoría mujer algo subjetivo, lo que es entendido como un riesgo en materia 
de derechos para las mujeres. El género como identidad aparece, entonces, 
como una definición problemática que busca sustituir a la categoría de sexo:

El género no es una identidad, el género es el conjunto de normas, estereotipos y 
roles, impuestos socialmente a las personas en función de su sexo. El género es un 
instrumento que favorece y perpetúa la situación de subordinación en la que nos 
encontramos las mujeres. Por eso, admitirlo como “identidad” implica esenciali-
zarlo, anulando por completo las posibilidades de luchar contra las imposiciones 
que conlleva. (Alianza Contra el Borrado de las Mujeres, s.f.). 

17 Esta plataforma digital es promovida por feministas que buscan mantener el uso de la categoría 

sexo en la legislación y las estadísticas buscando que la identidad de género no haga parte ni 

sea un elemento considerado dentro de sus disposiciones. Para ampliar esta información ver: 

https://contraelborradodelasmujeres.org/
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Desde esta perspectiva, el género es planteado como una expresión del 
patriarcado, que al reivindicarse como una identidad se convierte en deseable 
y no en una forma de sujeción que debe eliminarse. Una de las feministas entre-
vistadas, quien se nombra como radical, menciona que si bien existen posturas 
que niegan la existencia de la identidad de género, esta sí existe, aunque solo 
de manera normativa:

… sí existe la identidad de género, pero es una identidad normativa y problemá-

tica, para las mujeres no es optativa ni opcional, porque el género es la norma 

que está actuando sobre ti todo el tiempo desde que naces, desde que naces y 

el mundo te trae a sí mismo, te dice tú vas a ocupar este lugar, por tener este 

cuerpo vas a ocupar este lugar de esta manera. Eso es el género y cómo vas a 

ocupar este lugar de esta manera tienes que cumplir con estas y estas y estas 

y estas expectativas. (Organización feminista radical de Cali, Valle del Cauca, 

entrevista, 2022)

Las críticas del género hacen hincapié en la necesidad de renunciar a 
la feminidad impuesta sobre los cuerpos sexuados de las mujeres y a los con-
ceptos normados que de esta se derivan, tal como lo señala una feminista de 
Cali que se enuncia radical:

Es decir, renuncias, rechazos, renegociaciones, reestructuraciones, eso es lo 

que nosotros hacemos con el género, por eso es que yo te digo, para mí no es 

ahí, cuál género elegiste tú, no, para mí es identidad impuesta, impuesta a las 

mujeres, también impuesta a los hombres, con la diferencia de que al impo-

nérsela a los hombres les están dando una ventaja sobre nosotras. Y ahora, 

frente, por ejemplo, a las personas trans pues bueno yo creo que hay mucha 

información en torno a eso y yo no soy una persona trans para hablar de las 

experiencias propiamente, lo que puedo decir es que las personas trans tam-

bién son personas que han sido condenadas por la norma de género. (Organi-

zación feminista radical de Cali, Valle del Cauca, entrevista, 2022)

El problema de esa lectura es señalar exclusivamente a las mujeres trans 
como encarnación de una identidad que es expresión del patriarcado; en ella, 
el género se confunde con la idea ampliamente difundida y estereotipada de 
que todas las mujeres trans reproducen formas de la feminidad hegemónica. 
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Esa mirada totaliza la experiencia de las mujeres trans borrando matices, 
contextos, tensiones políticas internas creando una visión sesgada sobre sus 
experiencias de vida. Esta lectura parece exigir que las mujeres trans encarnan 
un sujeto totalmente deconstruido del género, aun cuando ese es siempre un 
camino inacabado, incluso para las mujeres cis.

En suma, estos argumentos son señalados para plantear que existe un 
proyecto que busca borrar la presencia y voz de las mujeres en el feminismo y 
en diferentes espacios. Como describe el manifiesto político de Frecora, este 
supuesto borramiento ocurre en variadas esferas: la lingüística, la legislativa, 
las estadísticas.

En la actualidad, estamos enfrentando un nuevo intento de borrado, probablemente 
el más directo y feroz hasta ahora, que surge y se mantiene desde varios frentes y 
que consiste en la usurpación de la existencia de las mujeres: en la usurpación del 
lugar histórico y político que las mujeres encarnamos como sujeto. Y como derro-
tero absolutamente esencial, para dicho propósito, la exaltación de la defensa del 
género como algo deseable y como una identidad innata. Laura Lecuona dice que 
para el feminismo el género es una estructura externa que debe ser eliminada, mien-
tras que para el patriarcado, como es de esperarse, debe ser perpetuada como ele-
mento intrínseco de la naturaleza humana, y de ahí que haya distintos actores, entre 
los que se encuentran mujeres que se llaman a sí mismas feministas, defendiendo y 
celebrando su existencia. (Frecora, 2020)

De forma similar lo plantea una feminista que se autodenomina como 
radical de la ciudad de Cali:

Es una preocupación en la medida en que si dejamos de nombrar a las mujeres 

pierde sentido toda lucha que nosotras hagamos por liberarnos del sistema pa-

triarcal y este borrado está representado de muchas maneras, lo vemos en el 

lenguaje a diario, cuando las personas saludan a todos, pero las mujeres no es-

tán nombradas o cuando nos inventamos otras letras, o hacemos uso de otras 

letras pero nunca decimos todas, o nunca decimos las mujeres, el lenguaje es 

importante, la forma en que nombramos las cosas es importante y esto bueno 

obviamente se representa también de otras maneras cuando se deja de decir 

mujer o madre para decir útero portante, vagina portante, cuerpos menstruan-

tes, por qué no decir mujer. Las mujeres menstruamos, las mujeres parimos, 

son cosas que hacemos las mujeres, entonces cuál es la necesidad de dejar de 
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nombrarnos porque como bien se ha dicho, lo que no se nombra no existe, en-

tonces eso lo que hace es diluir las situaciones, los análisis, los cuestionamien-

tos que se pueden hacer frente a las violencias que sufrimos las mujeres por 

ser mujeres. Entonces se convierte en un problema en esa medida en que nos 

impide ver la situación y cuestionarla. (Organización feminista radical de Cali, 

Valle del Cauca, entrevista, 2022)

Resulta paradójico que la búsqueda por hacer del feminismo un proyecto 
transformador amplio, en el que diversos sujetos con distintas enunciaciones 
cuestionan al sistema patriarcal, se convierta en una reducción de las posi-
bilidades políticas del feminismo como proyecto de emancipación. Esto nos 
lleva a preguntarnos ¿qué es lo que de fondo se está disputando cuando se les 
niega a las mujeres trans un lugar en el movimiento? ¿Qué hay detrás de la invi-
sibilización de los argumentos y la teoría política que desde el transfeminismo 
se ha esbozado como crítica al género? A partir de esta investigación podemos 
decir que desde el actual feminismo radical transexcluyente se desconoce la 
agencia de las personas trans y sexo/géneros disidentes, su capacidad de crí-
tica y organización política, atenuando sus luchas al señalarlas como intentos 
por borrar a las mujeres, y desconociendo su humanidad misma al reducir sus 
identidades a meros artificios.

Lo que nos urge, comprometidas desde una ética y una política feminista 
con el mundo que hoy habitamos, es construir lecturas entrecruzadas de los 
sistemas de opresión, articulaciones políticas entre los sujetos que las encarna-
mos, reconocimiento de las demandas pendientes sin que eso implique olvidar 
que el mundo siempre es otro y que de ese cambio que es la constante derivan 
nuevas necesidades en cada contexto. Por eso, nos sumamos al llamado de la 
activista y teórica transfeminista Sayak Valencia:

Por ello resulta urgente situarnos, desde los distintos feminismos, como un frente 
común, pues como lo enunció Audre Lorde en los años 80, “sin comunidad no 
hay liberación”; más aún, sin comunidad sólo hay un “armisticio temporal entre 
el individuo y su opresión”.15 A este respecto, es necesario retomar el proyecto de 
crear un bien común, que tenga en cuenta que “comunidad no significa el despojo 
de nuestras diferencias, ni el pretexto patético de que las diferencias no existen”.16 
Por el contrario, la creación de un bien común se basa en una actitud de auto-
crítica y de redefinición donde se pongan sobre la mesa los diversos temas que 
han preocupado a los primeros feminismos (igualdad de derechos y acceso a la 

https://www.scielo.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0719-36962018000200027#fn15
https://www.scielo.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0719-36962018000200027#fn16
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ciudadanía), pero también a los nuevos feminismos (sexismo cotidiano, feminici-
dio, acoso y violencia en redes, violencia multimodal) y transfeminismos (deses-
tigmatización del trabajo sexual, despatologización de los cuerpos trans, amplia-
ción del sujeto político del feminismo, interseccionalidad, colonialidad, violencia 
sistémica, extractivismo, buen vivir, etc.), que se adscriben al contexto específico 
de nuestras realidades contemporáneas. (Valencia, 2018, pp. 32-33).

Trabajo sexual: tensiones, reflexiones y debates

Situarnos desde los transfeminismos para quienes nos enunciamos y construi-
mos apuestas políticas y de vida desde allí implica plantear posturas críticas y 
reflexivas frente a múltiples discusiones a las que nos convocan las realidades 
que habitamos. Una de ellas, que representa un debate inacabado y con múltiples 
aristas, tiene que ver con el trabajo sexual, sobre el que se esbozan diferentes 
miradas que queremos situar en esta investigación.

Nuestro lugar de enunciación parte de reivindicar las posibilidades de 
autodeterminación, autonomía sobre el cuerpo y la sexualidad; así mismo, re-
conoce como trabajo diferentes formas de comercio sexual18 autónomas. Esto 
de ninguna manera significa desconocer las violencias que se pueden desen-
cadenar a partir de determinadas condiciones en las que se ejerce el trabajo 
sexual,19 pues comprendemos que este no es homogéneo y, por el contrario, 
responde a diferentes condiciones materiales, deseos y relaciones de poder 
que consideramos urgente analizar. Por el contrario, la intención fundamental 
desde nuestra postura es complejizar el debate al poner sobre la mesa miradas 
que reconozcan la participación de toda la diversidad de mujeres en el ejercicio 

18 Marta Lamas plantea el uso de la noción “comercio sexual”, pues afirma que la categoría “pros-

titución” tiene un carácter peyorativo que se concentra en quienes venden servicios sexuales, 

mientras el concepto de comercio sexual da cuenta de un proceso de doble vía que implica 

compra-venta, el cual señala también la participación de quien demanda los servicios: el cliente. 

Para profundizar en la discusión planteada ver: http://www.multimedia.pueg.unam.mx/lectu-

ras_formacion/relaciones_genero/modulo_1/sesion_3/Marta_Lamas_Prostitucion_traba-

jo_o_trata.pdf

19 En 2010 la Corte Constitucional, a partir de la Sentencia T-629, abre la discusión en Colombia 

respecto al reconocimiento del trabajo sexual como trabajo y de sus implicaciones en términos 

económicos y sociales.

http://www.multimedia.pueg.unam.mx/lecturas_formacion/relaciones_genero/modulo_1/sesion_3/Marta_Lamas_Prostitucion_trabajo_o_trata.pdf
http://www.multimedia.pueg.unam.mx/lecturas_formacion/relaciones_genero/modulo_1/sesion_3/Marta_Lamas_Prostitucion_trabajo_o_trata.pdf
http://www.multimedia.pueg.unam.mx/lecturas_formacion/relaciones_genero/modulo_1/sesion_3/Marta_Lamas_Prostitucion_trabajo_o_trata.pdf
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del trabajo sexual, entre ellas de mujeres trans, y que permitan generar lecturas 
que vayan más allá de la forma en la que se ha planteado la discusión.

Parte de dicho ejercicio pasa por cuestionar algunas asociaciones que se 
han asentado en el imaginario social y que, a su vez, hemos encontrado en los 
discursos de feministas transexcluyentes. Uno de dichos aspectos se encuentra 
asociado a la correlación trata-explotación sexual-prostitución,20 que se hace 
de manera rápida y poco cuidadosa, lo que pone en riesgo el trabajo sexual au-
tónomo de muchas personas en su ejercicio. Si bien reconocemos experiencias 
de prostitución en las que estas nociones se encuentran entrelazadas, es urgente 
revisitar las lecturas homogeneizantes sobre el trabajo sexual, pues estas, sin 
matices, borran por un lado las experiencias, luchas, formas de organización 
y reivindicaciones políticas de muchas personas, y, por otro, reducen todas 
las prácticas de comercio sexual a una sola a partir de ciertas experiencias 
de violencia ; ejemplo de ello son historias como la de Sonia Sánchez, acti-
vista argentina referente crítico del trabajo sexual en América Latina. Si bien 
la trayectoria de Sonia Sánchez y la de otras mujeres que se nombran como 
sobrevivientes de explotación sexual debe hablarnos de cerca para construir 
formas de prevenir y acompañar estas situaciones, no pueden ser consideradas 
generalidades del trabajo sexual, dicha visión extrapola las particularidades y 
los contextos de ciertas experiencias dolorosas a la totalidad del trabajo sexual, 
acallando las diversas voces que tienen lugar en el debate y desde su agencia 
hablan y se organizan.

Nuestra reflexión busca situar en la conversación a quienes aún ejercen 
el trabajo sexual, no se centra exclusivamente en la experiencia de quienes 
fueron trabajadoras sexuales, sino en la de mujeres cis y trans que de manera 
autónoma continúan y, por diferentes razones, han decidido acceder al traba-
jo del sexo como una posibilidad económica y de vida. Frente a ellas, vemos 
con gran preocupación los efectos que las posturas pueden desatar, dadas las 

20 Antes de la aprobación del Protocolo de las Naciones Unidas para prevenir, reprimir y sancio-

nar la trata de personas, especialmente mujeres y niños, que complementa la Convención de las 

Naciones Unidas contra la delincuencia organizada transnacional, el instrumento que permitía 

abordar el tema solo se ocupaba de la trata con fines de prostitución, sin embargo, la noción 

de trata se ha ampliado con el tiempo y, si bien guarda relación en muchos casos con la pros-

titución, también se contemplan otras situaciones de trata que implican actualizar los usos de 

dichas categorías.
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condiciones históricas y sociopolíticas de los territorios que habitamos, donde 
las garantías para la vida no están dadas y en donde el prohibicionismo podría 
terminar reproduciendo un escenario de persecución hacia quienes ejercen 
el trabajo sexual autónomo, sin brindar herramientas de fondo que permitan 
suplir sus condiciones materiales de existencia o proponiendo alternativas que 
apelan al Estado y a las instituciones como únicas vías de solución.

Para comprender el debate en cuestión es necesario reconocer las di-
ferentes posturas en las que se agrupa la discusión, que aun cuando no son 
estrictas, sí permiten diferenciar posicionamientos y reflexiones. Uno de ellos 
es el “abolicionismo”, que aparece expresado como uno de los puntos clave de 
la agenda radical en el manifiesto político de Frecora, entendido “como teoría 
crítica y como agenda política”, y de manera particular la “abolición de la pros-
titución”, como una de las formas de explotación sexual asociada al orden de 
género y a la opresión que subyace a los cuerpos sexuados. “1. Lograr una vida 
libre de violencias y con DDHH para las mujeres, 2. DDSSRR para las mujeres, 
3. Abolir la explotación sexual y reproductiva de las mujeres, 4. Alcanzar la 
participación política autónoma, real y efectiva de las mujeres, 5. No permitir 
el borrado de las mujeres” (Frecora, 2020).

Para abordar el “abolicionismo de la prostitución”, al que el feminismo 
radical rechaza nombrar como trabajo sexual, es importante partir por la ma-
nera como está siendo entendido. Teniendo en cuenta las bases que sostienen 
el pensamiento radical, que hemos ido esbozando a lo largo de este capítulo, 
en el que las mujeres constituyen una clase sexual oprimida con relación a los 
hombres cisgénero, la prostitución es vista como una forma de explotación 
sexual21 que se encuentra soportada en un sistema neoliberal, el cual busca 
legitimar lo que denominan “transacción” a partir de la idea de la “libre elec-
ción” para acceder a los cuerpos de las mujeres, en lo que representa para el 
feminismo radical una violación de sus derechos humanos.

21 La explotación sexual es definida por el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (Unicef) 

como “todo abuso cometido o amenaza de abuso en una situación de vulnerabilidad, de relación 

de fuerza desigual o de confianza, con propósitos sexuales, a los efectos, aunque sin estar ex-

clusivamente limitado a ellos, de aprovecharse material, social o políticamente de la explotación 

sexual de otra persona” (Unicef, 2021). 
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Así, la crítica al trabajo sexual parte de una base común que asume cual-
quier forma de prostitución como una explotación del cuerpo, fundamental-
mente de las mujeres, quienes desde esta perspectiva no son planteadas como 
“delincuentes”, sino como víctimas. Así pues, cualquier modalidad de comercio 
sexual es vista como una forma de explotación, degradación y violencia contra 
las mujeres (Lamas, 2014) en la que los hombres cisgénero ejercen formas de 
dominio sobre su sexualidad partiendo de un lugar de privilegio que les ha-
bilita la mercantilización de sus cuerpos. Si bien muchas prácticas asociadas 
al trabajo sexual efectivamente representan formas de violencia y exacerban 
los riesgos a los que se puede someter, dicha lectura no puede ser la única ni 
la que prime ante las voces de las trabajadoras sexuales, organizadas y no or-
ganizadas, que se encuentran reclamando condiciones dignas de trabajo que 
combatan dichas violencias.

De otro lado, algunas colectividades que en la actualidad se asumen como 
radicales hacen uso de la noción “esclavitud moderna” para referirse a lo que 
denominan prostitución:

Todo eso que era lo material digamos de las cuestiones tangibles de las mu-

jeres empezó a ser desplazado por la crítica artista y por la revolución cul-

tural, es decir porque no quiero que nadie mande sobre mí, mande sobre mi 

cuerpo, sobre lo que me gusta, sobre lo que deseo y empieza a perder fuerza 

este otro lado, que es el lado de lo material, de lo más tangible. ¿Dónde quedó 

la lucha contra la pobreza? ¿Dónde quedó la lucha contra la prostitución? 

¿Por qué ahora están mandando a prostituir a las mujeres? Es que cada una 

hace lo que quiere con su cuerpo, pero te estamos diciendo durante mucho 

tiempo que es explotación sexual, ah, pero si ella dijo que sí, no lo es, porque 

ella quiere, porque le gusta, porque él tiene plata. Entonces empezamos a 

volvernos cada vez más individualistas, el capitalismo empezó a ser cada vez 

más neoliberal y empezó a afirmarse en el capitalismo del consentimiento. 

Si tú aceptas, está bien. Pero resulta que lo que dicen todos los tratados y 

los mismos derechos humanos es que nadie puede consentir su propia qué, 

esclavitud, luego las mujeres siempre dijeron que la prostitución todas las fe-

ministas, incluyendo las sufragistas, y todas las de la primera y la segunda ola 

hablaron de que la prostitución era una forma de esclavitud moderna contra 

las mujeres, pero como llegó el discurso capitalista del libre albedrío, del libre 
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mercado, de la neoliberalización, de la comercialización de todo, mercantiliza-

ción, del consentimiento, eso se desdibujó. (Organización feminista radical de 

Cali, Valle del Cauca, entrevista, 2022)

En los discursos de feministas transexcluyentes se percibe una equiva-
lencia peligrosa entre trata y trabajo sexual. Peligrosa en tanto esta relación no 
es necesariamente transparente, ni siempre en el ejercicio del trabajo sexual 
existe trata, ni se puede acusar a las mujeres trans trabajadoras sexuales de ser 
responsables de casos de trata. Aun cuando los discursos feministas transex- 
cluyentes establecen una diferencia entre la crítica y la transfobia, es claro que 
la aparición de estas narrativas en el escenario público ha modificado la for-
ma en la que se lee a las personas trans y la dirección del debate; así pues, sus 
posturas frente a la agenda abolicionista de género y trabajo sexual adquieren 
formas en lo concreto que, más allá de las apreciaciones de las feministas que 
se autoperciben como radicales, están generando efectos de violencia sobre 
las personas trans en el país, que se deben reconocer.

Las disputas por las fronteras del sujeto  
político del feminismo

En la actualidad, un controvertido punto de debate dentro del movimiento 
feminista gira en torno a la definición sobre quién es su sujeto político. Para 
ello debemos reconocer de entrada que esta no es una discusión nueva, por el 
contrario, las disputas por definir las fronteras del sujeto político han acom-
pañado la historia misma del movimiento con diferentes matices. Así pues, aun 
cuando hoy dicha discusión se concentra fundamentalmente en la participación 
de mujeres trans,22 las mujeres negras y lesbianas nos recuerdan que el femi-
nismo no siempre ha sido para todo el mundo y, en cambio, ha representado 
un espacio cuestionado y disputado. Las mujeres negras y lesbianas señalaron 

22 Sobre los hombres trans hay una lectura violenta planteada por las feministas radicales transex- 

cluyentes en la que, dada la denominada postura “crítica de género”, no se les reconoce como 

hombres, sino como mujeres que han asumido aspectos de la masculinidad, reduciendo la com-

plejidad de sus existencias e identificaciones a una expresión de género que no logra capturar 

todas las dimensiones de sus tránsitos. 
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en diferentes momentos las condiciones de privilegio y las demandas basadas 
en las necesidades de las mujeres blancas, de clase media-alta, heterosexua-
les, que no respondían a las suyas y se promulgaban en nombre de todas las 
mujeres, pensadas como un grupo homogéneo, tal como nos cuenta Natalia 
Ocoró, activista y académica feminista negra y lesbiana.

El sujeto político del feminismo, digamos que en los múltiples contextos y en 

la historia se ha ido transformando, no, entonces hay un sujeto político que 

inicialmente estuvo conformado dentro de la historia formal del feminismo, 

dentro de la primera y segunda ola del feminismo. Mujeres que pudieron acce-

der a la escritura, a la propiedad privada, digamos a muchos derechos civiles y 

políticos que les permitió hacer la formación y ser el sujeto político sufragista, 

sujeto político de la demanda de derechos, cierto, sin embargo, pues ese su-

jeto político se ha ido transformando en la medida que precisamente cuando 

esas mujeres están reclamando derechos civiles como el trabajo pues había 

más mujeres de otros colores que habían estado trabajando, no solo para ellas, 

sino también para el sujeto político contra el que ellas luchan que era el pa-

triarcado. (Natalia Ocoró, Valle del Cauca, entrevista, 2022) 

Más adelante, recordamos en 1969 la famosa frase de Betty Friedan, en su 
momento presidenta de la National Organization for Women (NOW), en la que 
hablaba de la “amenaza violeta” para hacer referencia al peligro que, desde su 
perspectiva, representaban las mujeres lesbianas para la credibilidad del movi-
miento feminista, el que aseguraba podía verse afectado al ser asociado con las 
relaciones lésbicas y estas, a su vez, con un odio hacia los hombres cisgénero, 
pronunciamiento que tuvo como respuesta el conocido manifiesto político de 
1970, La mujer que se identifica con la mujer. Estos ejemplos muestran dos de mu-
chos intentos por la universalización de la categoría mujer, que han derivado 
en la segregación de otras experiencias de vida y se han visto confrontados 
por el cuestionamiento mismo de la categoría mujer como un hecho evidente.

Desde el siglo XIX la pregunta por el sujeto político del feminismo ha opuesto 
a feministas liberales vs. socialistas/marxistas; a feministas proletarias u obreras 
contra otras de sectores económicos más privilegiados. Ha habido incluso enfren-
tamientos acerca de si las mujeres negras debían pertenecer a los feminismos (si-
glo XIX) o de si las lesbianas tenían un lugar en él (siglo XX). En todos estos casos 
se ha debatido y se ha temido que la ampliación del sujeto político del feminismo 
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pueda desdibujar al movimiento, desprestigiarlo o llevarlo por un sendero inapro-
piado. (Guerrero, 2019, p. 10) 

En la actualidad encontramos que esta discusión, planteada desde el fe-
minismo transexcluyente, propone algunos elementos por subrayar: primero, 
basadas en el argumento del sexo como sistema de opresión que ubica a las 
“hembras humanas” en un lugar de asimetría frente a los hombres cisgénero, 
plantean que esta relación de desigualdad histórica hace de la experiencia 
de ser mujer “biológica” algo particular que debe eliminarse de raíz; en esa 
medida, construyen su lugar de enunciación política desde allí. Por ello, solo 
quienes encarnan dicha experiencia puedan ubicarse como el sujeto político 
del feminismo, es decir, construyen alrededor de la diferencia sexual, entendida 
como natural y estable, toda su propuesta de lectura y acción.

En la actualidad, el feminismo radical ha tomado asiento a lo largo del mundo bajo 
la consigna de que hay que llegar y acabar con la raíz del problema (el sistema 
género-sexo en el patriarcado) para, en su lugar, sembrar la raíz de la liberación a 
través de la lucha feminista organizada y autónoma. Una lucha que debe recono-
cer una “estructura de dominación y hegemonía masculina en todas las socieda-
des”, como bien señala Rosa Cobo Bedía, además de saber identificar la diversidad 
de experiencias opresivas y de discriminación en las que las mujeres podemos 
estar inscritas o que podemos vivir simultáneamente; una lucha que tiene como 
sujeto político a la mujer y como grupo de referencia y como actor político colec-
tivo a las mujeres. (Frecora, 2020)

En esa medida, desde el autonombrado feminismo radical se ha cons-
truido la idea de un único sujeto político posible, que se ve tensionado por 
las variadas reflexiones políticas desde diferentes contextos y experiencias 
que plantean la necesidad de construir un proyecto de transformación social 
amplio, el cual permita a diferentes sujetos articular esfuerzos para construir 
ese horizonte emancipatorio, mirada que se contrapone a lecturas como la que 
plantea una de las feministas que se autorreconoce como radical, entrevistada 
en esta investigación:

Yo siento que tampoco, yo también soy, estoy en contra de esta proliferación de 

feminismos, para mí eso simplemente son corrientes investigativas y no más, 

pero feminismo solo hay uno y es el emancipatorio, el clásico, la emancipación 
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de la mujer, sí, esa es la única forma de acabar con el patriarcado, emancipan-

do a la mujer, no hay otra más, no hay ninguna otra más y por más políticas 

públicas, ni por qué les suba la presidenta feminista en el mundo, mundial, no 

funciona así. Es emancipando al que es el sujeto de la opresión del sistema, 

entonces es eso. (Saray Guevara, Valle del Cauca, entrevista, 2022)

Por un lado, estas posturas permiten comprender por qué aquello que se 
enuncia como radical en la actualidad no reconoce a las mujeres trans como 
mujeres y, a su vez, en qué basan el no reconocimiento del carácter político al 
transfeminismo, al que de forma recurrente denominan “transactivismo” en 
un acto que, a pesar de no identificar como transodiante, resulta violento en la 
medida en que niega la posibilidad, a un grupo de personas que han construido 
unas reflexiones y un accionar político que se nutre y declara desde el femi-
nismo, de nombrarse y ocupar un lugar en ese espacio. Parece una suerte de 
vigilancia sobre los linderos de un movimiento que en nombre de “lo radical”, 
las radfem parecen arrogarse como propio desde un lugar de superioridad 
moral que excede a los otros feminismos, al punto de definir quién puede ser o 
nombrarse desde allí. En esa medida, parte de lo que hoy se considera feminismo 
radical ejerce formas de exclusión hacia las personas trans, particularmente 
hacia las mujeres trans, así lo señala una de las colectivas radicales entrevis-
tadas durante la investigación:

Sí, igualmente yo considero de que bueno, sí es un movimiento que excluye 

de cierta manera a las mujeres trans, por el hecho de la necesidad que surge de 

cada movimiento político de tener un sujeto político delimitado, en este caso, 

una mujer nacida mujer, por todo lo que hemos hablado que implica el ser mu-

jer y nacer en este cuerpo, eso no significa que yo por excluir, de cierta manera, 

de la lucha del movimiento, esté odiando a la otra persona o que no entienda 

su proceso, porque siento que una cosa es definir mi lucha política y otra 

cosa es no empatizar con lo que ellas sienten y lo que ellas y ellos pasan, 

entonces es reconocer que nuestras luchas, por necesidad básica, es diferen-

te, porque claro, yo nunca voy a pasar que me excluyan por ser trans porque yo 

no soy una mujer trans, entonces yo no lo puedo entender y por eso mismo 

yo no me voy a ir a un auditorio donde estén mujeres trans hablando o decir 

“no, es horrible la discriminación trans”, porque yo no lo he pasado. Como que 

yo respeto su lugar de lucha, así como también espero que respeten el hecho 
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de lo que yo he atravesado como mujer, así como otras mujeres han atravesa-

do porque pues son mujeres. (Colectivo Raíz Violeta, Cauca, entrevista, 2021)

Así pues, de esta reflexión derivan dos premisas sobre las que queremos 
llamar la atención. Por un lado, hay un reconocimiento de las violencias que 
viven las personas trans, sin embargo, su lectura diferencia las violencias de 
las mujeres biológicas y las de las mujeres trans. Las primeras experimentan 
violencias con base en el sexo, entendido como la expresión de un sistema de 
opresión y, las segundas, como resultado de la discriminación. Dicha diferen-
ciación entre oprimidas y discriminadas produce una mirada simplista, que no 
logra recoger la complejidad sobre cómo se habitan los cuerpos sexuados-ge-
nerizados más allá de la asociación plana con la anatomía (Guerrero, 2019). Por 
otra parte, dicha diferenciación resulta aún más llamativa cuando desde una 
postura autorreconocida como radical parece reconocerse la necesidad de una 
militancia política de las personas trans, siempre y cuando esta no se haga desde 
el feminismo. Lo que nos lleva de nuevo a un lugar de vigilancia muy peligrosa 
sobre quiénes y desde qué lugares pueden asumirse como feministas.

Entonces es entender que aunque la lucha no es igual, entendemos que cada 

una tiene su objetivo y su propósito, que obviamente uno no va a decir como 

en un espacio pues de lucha “no, es que tú no eres bienvenida”, siento que 

eso no pasa en la vida real, en la vida donde uno está en colectivos, en las 

comunidades, eso no va a ocurrir, es más como la imagen que tienen de “no, 

es que son TERF entonces no se meterían con mujeres trans, no lucharían al 

lado de una mujer trans”, claramente que eso pasaría, respetando obviamente 

los espacios si hay espacios pues para cada movimiento y el hecho como de 

lo que mencionaba, era de entender cómo mis vivencias nunca van a ser sus 

vivencias, al igual que las mías no las puedo sentir como suyas. O sea, siento 

que es reconocer los papeles de cada quien. Y hay puntos en común de la lu-

cha, así como hay puntos de disidencia, entonces eso no significa que nunca 

podamos encontrarnos en un escenario político, que nunca pueda haber un 

debate, un diálogo, muchas veces sí hay, digamos, muchas radicales, muchas 

personas transfóbicas disfrazadas de radicales, que uno sí nota esas conduc-

tas transfóbicas, pero no es un común denominador, es muy difícil encontrarlo 

y siento que es más el hecho de no tomar una postura política como un ataque 

personal. (Colectivo Raíz Violeta, Cauca, entrevista, 2021)
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Así pues, la presencia de los transfeminismos en el escenario público –jun-
to a otros feminismos como el comunitario y decolonial– plantea la necesidad 
de expandir las fronteras del sujeto político del feminismo en aras de construir 
un proyecto emancipatorio amplio, partiendo de comprender que dicho sujeto 
no está acabado, sino que se hace al fragor y en el devenir de la misma lucha.

El surgimiento del transfeminismo ha venido a complicar este escenario pues, en 
sus versiones más elaboradas, no es solamente una reflexión desde el sujeto trans 
–transexual, transgénero o travesti– sino, como diría la transfeminista mexicana 
Sayak Valencia, dicha corriente versa acerca de un pensamiento sobre los límites 
y las fronteras, sean éstas geográficas, raciales, sexo-genéricas o culturales. Esto 
es, el transfeminismo aboga por una respuesta a las preguntas planteadas ante-
riormente que sea decolonial y consciente de los procesos que atraviesan la cons-
trucción de los saberes. De ahí su rechazo a un biologicismo, pero también a todo 
intento por deshistorizar las categorías sexo-genéricas de otros pueblos y homo-
logarlas a las nuestras. De allí también su rechazo a reducir la explotación patriar-
cal a algo que opera sobre cuerpos carentes de construcción cultural alguna. Y, 
finalmente, de allí su apuesta por alianzas intersectoriales. (Guerrero, 2019, p. 10)

Quienes hoy nos posicionamos desde el transfeminismo vemos con pre-
ocupación que discursos y prácticas transexcluyentes y homogeneizadoras del 
feminismo se oculten bajo la categoría de radical, intentando sobreponerse a 
las múltiples formas en que este horizonte político se ha trazado en el tiempo, 
en el que las maricas, machorras, areperas, trans, locas, desviadas nos hemos 
disputado las fronteras para tener un lugar desde donde pensar y accionar. 
Esto nos lleva a reflexionar, por una parte, que debemos retornar la mirada y 
revisar –así como reconocer– los devenires históricos del movimiento femi-
nista; las luchas que en el pasado otras dieron para hacerse un lugar político; 
abordar los debates que han estado presentes, con matices, inconclusos, desde 
la disposición de cuestionar el propio pensamiento; y, por otra, que estamos 
ante la tarea urgente de atender a las transformaciones geográficas, sociopo-
líticas y económicas que nuestros contextos demandan, esto quiere decir que 
toda discusión pase por nuestros cuerpos y por la memoria de los lugares 
que habitamos, pues es desde allí, en la riqueza de una historia que no puede 
ser contada a una sola voz, que hacemos un llamado a expandir los horizontes 
de lucha del feminismo y sus sentidos, no como algo acabado, sino como una 
definición en constante construcción.
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Los sujetos, en su circunstancia, retoman las herencias de esta tradición y la man-
tienen viva al inaugurar nuevas interpretaciones que expanden así el repertorio de 
posibilidades de lo que el feminismo puede ser, de sus estrategias de lucha, de sus 
apuestas políticas. Al estar vivo, es radicalmente histórico como históricos son los 
sujetos que lo reclaman. (Guerrero, 2019, p. 8) 

A modo de cierre

Algunos elementos sobresalen al revisar la historia, los argumentos y la agenda 
de lo que hoy se autorreconoce como feminismo radical. Uno de ellos es que 
existe una presencia en Colombia de ideas del feminismo radical que durante 
finales de los años setenta llegó al país a través de los planteamientos propuestos 
por teóricas feministas radicales como Kate Millett. Consideramos este hecho 
como un punto importante en la medida en que permite comprender que algu-
nos elementos del feminismo radical en Colombia no son nuevos, pero también 
hace posible acercarnos a las transformaciones fundamentales en la forma 
de teorizar y en la práxis política de lo que se enuncia desde esta corriente, 
en buena parte basado en la crítica del género y el trabajo sexual, entendido 
siempre como algo violento o como equivalente a la trata de personas, que 
se ha encontrado de frente con sectores y organizaciones trans cada vez más 
politizadas, que cuestionan y disputan los lugares comunes de un feminismo 
con lecturas cis-centradas de la realidad social.

En este trasegar encontramos tres elementos nodales que han dado visi-
bilidad al feminismo radical transexcluyente en el escenario público: el cuestio-
namiento a la fijeza y transparencia epistémica del sexo; la colectivización de 
personas trans en Colombia; la masificación del acceso a internet y el consumo 
de contenido feminista digital que ha apalancado la proliferación de debates 
sobre feminismo a través de las redes sociales. Estos elementos rastreados 
nos permiten reconocer unas condiciones contextuales particulares del caso 
colombiano, que han permitido la difusión de discursos que no siempre abor-
dan argumentos de fondo y, por el contrario, se convierten en catalizadores 
de violencias que resultan peligrosas en un país como Colombia, en el que la 
violencia ha sido una parte constitutiva de nuestra historia sociopolítica.

Así pues, asistimos a la emergencia de un discurso que en nombre de la 
radicalidad niega la existencia y, con ello, la humanidad de las personas trans, 
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desconoce su agencia política, su lugar en el feminismo, busca homogeneizar el 
sujeto de la política y convierte al feminismo en un privilegio que solo algunas 
personas están en capacidad de ostentar; así mismo, desconoce arbitrariamente 
la teoría y praxis transfeminista basando sus argumentos en cuestionamientos 
que los transfeminismos han venido desarrollando desde años atrás, otorgán-
dose además la posibilidad de definir los límites del movimiento.

En suma, lo que vemos es un feminismo que, como se menciona en este 
apartado, excluye a las personas trans como parte de la construcción de un 
sujeto político mujer, unívoco y estable, que no se pone en duda, que no conversa 
con otras corrientes, que no está abierto a discusión. Vemos en estas prácticas 
un reduccionismo y un achicamiento –aun cuando lo nombren como una defi-
nición del sujeto– de las fronteras y las posibilidades de la imaginación política 
feminista, una que buscamos desde muchos lugares de enunciación y que nos 
disputamos desde muchas identificaciones, contextos, deseos, desde muchas 
trincheras, porque fundamentalmente vemos el feminismo como un horizonte 
amplio de transformación que, siendo crítico, debe poder conversar y que tiene 
que estar anclado a las necesidades y al contexto de la realidad que habitamos.
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El presente capítulo tiene la finalidad de desarrollar un debate 
en torno a la persistencia del racismo estructural, la discriminación racial y 
las distintas prácticas de exclusión al interior de los feminismos dominantes, 
homogeneizantes y los feminismos transexcluyentes. Así también, se presentan 
cuestiones relacionadas con los efectos de las posturas biologicistas, de corte 
esencialista, estrechamente relacionadas con los discursos médicos instalados 
a partir del racismo científico que creó sistemas de clasificación y categoriza-
ción binarios y jerarquizados, desde los cuales se justificaron y naturalizaron 
los regímenes de violencia colonial y explotación hacia las mujeres negras y 
racializadas y, a través del tiempo, continúan reacomodándose, lo que ha garan-
tizado la permanencia de los lugares de subalternidad y dominación múltiple.

Con el fin de mostrar la continuidad y el carácter sistemático y progra-
mado de los regímenes de violencia que afectan de manera directa la vida de 
las mujeres cisgénero negras, las mujeres trans negras y las personas diversas, 
se presentan ejemplos de los modelos emblemáticos de dominación presentes, 
principalmente, en las ciencias médicas, la filosofía y en los sistemas sociales 
donde se imponen la segregación, el clasismo, el racismo institucional, la pig-
mentocracia y, en general, un modelo de dominación marcado por la hegemonía 
de la supremacía blanca y la blanquitud, que en Colombia se expresa en el relato 
hegemónico del mestizaje y el mejoramiento racial.

Finalmente, se propone una crítica interseccional para el reconocimien-
to de las contradicciones internas y las fallas estructurales de los feminismos 
dominantes y transexcluyentes, los cuales todavía no logran asimilar la impor-
tancia del punto de vista afrofeminista para la formulación de salidas conjuntas 
y mecanismos de desestructuración de los sistemas de opresión múltiple que 
afectan diferencialmente a las mujeres. 
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Feminismo(s) y racismo(s):  
aproximación histórica y apuntes actuales

Las dinámicas de conformación del entramado social, político y cultural es-
tablecido en el contexto global de las últimas décadas imposibilitan hablar 
de feminismo a secas, incluso, la idea de “el feminismo”, si bien denota un 
bloque de nociones y principios historiográficamente específicos y rastrea-
bles a través del tiempo, en la actualidad, dicha idea ha dinamitado su cam-
po significativo debido a la irrupción de nuevas voces y agencias colectivas 
provenientes de otras latitudes, particularmente del Sur global, donde se han 
configurado experiencias geográfico-territoriales y socioculturales específicas, 
resultantes de la constitución de las sociedades modernas latinoamericanas y 
del Caribe bajo los regímenes de opresión racial, de clase, de género y también 
etarias. Como lo señala la feminista afrobrasileña Sueli Carneiro en su histó-
rico discurso “Ennegrecer el feminismo”: “El origen blanco y occidental del 
feminismo estableció su hegemonía en la ecuación de las diferencias de géne-
ro y ha determinado que las mujeres no blancas y pobres, de todas partes del 
mundo, luchen por integrar en su ideario las especificidades raciales, étnicas, 
culturales, religiosas y de clase social” (Carneiro, 2009, p. 4).

En términos metodológicos, comprender la actual diversidad de voces y 
agendas al interior del feminismo, o mejor, la irrupción de nuevos feminismos, 
implica una lectura historiográfica y una revisión crítica de los principios y 
motivos fundantes del feminismo en la modernidad. En este orden, cabe señalar 
que el surgimiento del feminismo en Occidente se relaciona con la Ilustración 
y, en el caso específico de la primera y segunda o las, se instala una agenda 
liberal sufragista que, si bien es fundante para el devenir histórico de las mujeres 
en los siglos XIX y XX, no incluyó de manera constitutiva las realidades de las 
mujeres racializadas y oprimidas por las marcas de raza y clase:

Las parasitarias relaciones de clase eclipsaron las cuestiones de raza, nación y gé-
nero en el neocolonialismo contemporáneo, y el feminismo no permaneció ajeno 
a esta dinámica.
Al principio, cuando las líderes feministas de Estados Unidos proclamaron la ne-
cesidad de igualdad de género en el país, no trataron de averiguar si ya había algún 
movimiento contestatario organizado por mujeres en el mundo. En su lugar, ellas 
se consideraban las liberadas y, por ende, las que estaban en posición de liberar 
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a sus hermanas menos afortunadas, especialmente las mujeres del “Tercer Mun-
do”. Este paternalismo neocolonial sirvió para mantener a las mujeres de color en 
la sombra y para que las mujeres blancas conservadoras y liberales aparecieran 
como las auténticas representantes del feminismo. Las mujeres blancas radicales 
tampoco suelen estar “representadas” y, si lo están de alguna manera, se las mues-
tra como un elemento extraño, al margen. Así, no sorprende que el “feminismo del 
poder” de los años noventa muestre a las mujeres heterosexuales blancas de clase 
privilegiada como ejemplos del éxito feminista. (Hooks, 2017, pp. 67-68)

De forma similar, en el contexto colombiano, las agendas feministas  
hegemónicas presentan un continuum marcado por la exclusión sistemática de 
las mujeres negras e indígenas de los espacios de representación y poder; tales 
agendas se caracterizan, en gran medida, por la mayor incidencia y protagonismo 
de algunas mujeres blanco-mestizas de clases privilegiadas, que han preferido 
anteponer sus propias luchas e intereses, sin que ello implique necesariamente 
la participación plural y diversa de las diferentes experiencias de opresión que 
viven las mujeres racializadas, tanto en el contexto urbano como en el rural. 
Tal como lo señala Natalia Ocoró:

El racismo es una situación trans histórica, eso significa que atraviesa todos 

los momentos históricos y todas las cotidianidades. En ese sentido, pues hay 

que reconocer que todos los feminismos han sido racistas desde su creación, 

pues al no reconocer precisamente la lucha de las mujeres indígenas, la lucha 

de las mujeres racializadas, de las mujeres negras, de las mujeres populares y 

de invalidar su saber y su conocimiento y su aporte, también como a la eman-

cipación de las mujeres. En esa medida, es necesario reconocer que todos los 

feminismos son racistas, incluyendo los feminismos trans, en la medida en 

que la pirámide racial se impone ante cualquier relación cotidiana: la subesti-

mación, la subrepresentación y el no dar voz a las mujeres negras dentro de los 

movimientos feministas y los movimientos de mujeres. (Natalia Ocoró, Valle 

del Cauca, entrevista, 2022)

En este sentido, hablar del feminismo como apuesta política para la eman-
cipación de las mujeres implica un cuestionamiento a las jerarquías raciales, 
de clase y etarias que se reproducen indistintamente en su interior, bien sea de 
manera no intencionada o por acción directa, producto de la profunda huella 
colonial esclavista de una sociedad regida por la pigmentocracia, el racismo 
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estructural, el machismo, el sexismo y el patriarcado. De esta manera, en la 
conformación de un cuerpo político colectivo, centrado en las experiencias 
propias de las mujeres negras y en el marco de las luchas contra el racismo 
y el “ecogenoetnocidio”1 que afectan desproporcionadamente a las mujeres 
racializadas y empobrecidas (indígenas y campesinas), encontramos lugares 
de enunciación propios, apuestas político-organizativas y agendas que incluso 
distan de autodenominarse o reconocerse como parte de una apuesta feminista 
en particular. Paralelamente, confluyen otras experiencias donde sí emerge la 
categoría de feminismo comunitario o feminismo popular, con la finalidad de 
nombrar estas agencias colectivas en torno a realidades estructurantes como 
el acceso a la tierra, la soberanía alimentaria, la defensa y preservación de la 
ciencia rural y los conocimientos ancestrales ligados a la tierra, a la defensa 
del agua y la vida.

Feminismo, racismo y blanquitud en Colombia

Después de Brasil, Colombia es el país con la mayor población afrodescendiente 
en las Américas. Según estimaciones de la Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe (Cepal, 2020), las personas afrodescendientes cuentan con 
los niveles más bajos de acceso a vivienda digna, agua potable, sistemas de 
acueducto y alcantarillado, educación de calidad, así como bienes de capital 
y acceso a bienes de consumo. Gran parte de la población negra, afrocolom-
biana, raizal y palenquera se encuentra afectada por la pobreza extrema y 
el empobrecimiento, dadas las condiciones estructurales de orden histórico 
relacionadas con la continuidad del colonialismo en sus diferentes etapas y la 
colonialidad naturalizada en el ordenamiento jerárquico y patriarcal de una 
sociedad dividida en razas y clases. Como lo señala Natalia Kanem, directora 
ejecutiva del Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA):

1 Ecogenoetnocidio es una categoría propuesta por el profesor e investigador Santiago Arboleda 

Quiñónez ( 2019) como parte de un marco interpretativo que posibilita establecer la continuidad 

de las violencias coloniales ligadas al ecocidio, el genocidio y el etnocidio hacia las comunida-

des negras afrocolombianas que, desde la instauración del régimen colonial hasta el presente 

(atravesando el contexto de la guerra y el conflicto armado colombiano vigente durante más de 

sesenta años), constituyen el grupo poblacional proporcionalmente más devastado en América 

Latina y el Caribe. (Quiñónez, 2019).
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Aun cuando la trata transatlántica de esclavos terminó en el siglo XIX, su legado 
de racismo aún persiste. Hoy en día, las personas descendientes de los esclavos 
africanos continúan siendo sistemáticamente marginadas y privadas de sus de-
rechos humanos. Las mujeres y las niñas afrodescendientes enfrentan formas de 
discriminación y exclusión múltiples e interseccionales. En todos los países en los 
que habitan, carecen de acceso igualitario a servicios de calidad, incluyendo ser-
vicios de atención de la salud sexual y reproductiva. Esta disparidad significa que 
sus problemas de salud son peores que aquellos de las poblaciones mayoritarias. 
Las mujeres afroamericanas de los Estados Unidos, por ejemplo, tienen de dos 
a tres veces más probabilidades de morir por causas relacionadas con el emba-
razo en comparación con las mujeres blancas, de acuerdo con los Centros para 
el Control y la Prevención de Enfermedades […] Por espacio de siglos, las perso-
nas afrodescendientes en América Latina y el Caribe han debido enfrentar una 
discriminación y una segregación estructurales profundamente arraigadas en el 
racismo, el colonialismo y la esclavitud. Las consecuencias de estas violaciones 
persisten al día de hoy y continúan provocando estragos en nuestras sociedades 
e instituciones.
Esas desigualdades profundas limitan la capacidad de las personas afrodescen-
dientes para ejercer sus derechos y libertades fundamentales. Adicionalmente, a 
pesar de su importante contribución al desarrollo de sus países, se les ha negado 
el reconocimiento de sus contribuciones y su merecida participación en los bene-
ficios del desarrollo.
Las personas afrodescendientes en América Latina y el Caribe continúan siendo 
marginadas en sus sociedades de manera sistemática. Experimentan discrimina-
ción al momento de intentar ejercer sus derechos y continúan estando subrepre-
sentadas en la toma de decisiones políticas, una situación que les impide derribar 
las barreras que las mantienen atrapadas en la pobreza.
Los datos acerca de las mujeres y la desigualdad de género recabados por la ma-
yoría de los países típicamente no están desagregados por raza. Eso significa que 
las experiencias de las mujeres afrodescendientes a menudo permanecen ocultas 
detrás de los datos acerca de la totalidad de las mujeres, lo cual esconde los patro-
nes de desigualdad sistémica y hace que sus dificultades y preocupaciones resulten 
prácticamente invisibles para los encargados de formular políticas. (Kanem, 2020)

De este modo, se reproduce el modelo colonial racista y clasista en la 
segregación socioespacial, en el acceso a la tierra y a los recursos, todo lo cual 
resulta en la conformación de los cinturones de miseria en las ciudades capita-
les e intermedias, así como en el deterioro generalizado en la calidad de vida. 
En este panorama, son las mujeres negras e indígenas quienes experimentan 
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las formas más violentas de la opresión por raza, clase y género; no solamente 
deben enfrentarse a una sociedad machista, patriarcal y misógina, sino también, 
a una sociedad profundamente racista que ha domesticado bajo el discurso 
del mestizaje la violencia racial y el racismo estructural como constitutivos de 
la idea misma de nación. De esta forma, las mujeres negras continúan siendo 
sistemáticamente excluidas y relegadas, siendo las más afectadas por fenómenos 
como la mortalidad materna.      

En el contexto nacional, tenemos que la continuidad del conflicto armado 
colombiano ha contribuido a la pauperización de las condiciones de vida y al 
fraccionamiento gradual del tejido social de los pueblos racializados, tanto en 
el ámbito urbano como en lo rural; en este contexto, las mujeres negras, indí-
genas y campesinas enfrentan la continuidad de un modelo macabro institui-
do bajo un régimen de violencias múltiples, como es el caso de las violencias 
sexuales, el reclutamiento forzado, la trata con fines de explotación sexual, el 
empobrecimiento y la explotación laboral, entre otros.

La nación colombiana enfrenta décadas de postergación producto de la 
negación sistemática y estructural de derechos y del ordenamiento progresivo 
de los modelos económicos neoliberales. La sociedad, atravesada por la com-
plejidad de la violencia política, la guerra de guerrillas y el narcotráfico, no 
reconoce la perpetuación del racismo estructural e institucional, así como la 
deuda histórica, producto de una proclama de abolición de la esclavización que 
indemnizó económicamente a los señores blancos esclavistas acaparadores de 
tierras y no a los esclavizados, con lo cual naturalizó y legitimó simbólicamente 
el crimen de la esclavitud, eximiéndose de la responsabilidad de reparar a las 
víctimas de dicho crimen, perpetuando la desigualdad y los ciclos de pobreza 
que continúan reproduciéndose, luego de tres siglos de trabajo forzado no 
remunerado bajo el régimen esclavista.

De esta forma, Colombia es un país negacionista del racismo estructural 
e institucional, dado que el mestizaje se ha instalado como ficción fundacional 
de la nación y la modelación de la identidad nacional, al igual que el mito de la 
democracia racial, discursos elaborados por las élites blanco-mestizas como 
estrategias de ocultamiento del etnocidio y de la dominación violenta producto 
de la colonización y la colonialidad. De forma similar, sectores del movimiento 
feminista en Colombia, así como también de los movimientos sociales, han 
reproducido y naturalizado prácticas de discriminación racial y exclusión:
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En Cali cuando nosotras también dijimos: “oigan están matando a las mujeres 

negras en Buenaventura, aquí hay un feminicidio y esto es un tema que está 

ocurriendo, que es sistemático, que es problemático –y dijimos– hablemos del 

tema” hicimos un plantón y las feministas blancas en ningún momento apa-

recieron y era eso básicamente lo que se les cuestionaba. Cuando hacen el 8 

de marzo quieren que todas vayamos y todas nos sumemos a las luchas de lo 

que se supone son las luchas de las mujeres, pero las luchas de las mujeres 

negras no tiene dolientes, a menos de que sean también mujeres negras, ahí 

es donde se viven realmente los feminismos, ahí es donde uno piensa a en-

tender el racismo, ahí es donde empezamos a entender las dinámicas del po-

der hegemónico también, entonces básicamente es la experiencia primaria que 

tuve reconociéndome como feminista negra: fue la negación, la exclusión, la 

marginalización y el racismo por parte de las feministas blancas o de feministas 

hegemónicas. (Ana Lucero Oliveros Arboleda, entrevista virtual, 2021)

Lo anterior da cuenta de las dinámicas de jerarquización de las luchas 
que ocurren al interior de los movimientos feministas blancos, producto de sus 
posturas acríticas que no han querido reconocer los efectos devastadores del 
conglomerado de violencias que atraviesan las corporalidades de las mujeres 
negras al ser racializadas y no propiamente reconocidas en la categoría de 
mujer, lo cual les impide incluso reclamar –paradójicamente– un trato iguali-
tario desde las lógicas sexistas de la fragilidad femenina, ya que la hegemonía 
sociocultural y política de la blanquitud ha naturalizando diversos estereotipos 
que construyen a las mujeres negras como hembras fuertes, paridoras, que 
resisten al dolor y a las vejaciones.

¿Acaso no soy una mujer, llegaré a serlo?

Para comprender el lugar de las mujeres negras en el feminismo es imperativo 
hablar de la irrupción paradigmática de Soujurner Truth (1797-1883), mujer 
negra, abolicionista del régimen de la esclavitud que en Estados Unidos per-
duró durante los siglos XVII al XIX, hasta su prohibición definitiva (por lo 
menos en términos formales) en 1865, con la proclama de la decimotercera 
enmienda constitucional. El abolicionismo de la esclavitud, en el contexto de 
Estados Unidos, América Latina y el Caribe, hace referencia a los movimientos 
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antiesclavistas, anticolonialistas y antiimperialistas que se extendieron por 
todo el continente a partir del secuestro masivo de millones de seres huma-
nos provenientes de diferentes naciones y sociedades establecidas en la costa 
occidental del África subsahariana (hoy Senegal, Benín, Burkina Faso, Malí, 
Costa de Marfil, Ghana, entre otros) que fueron privados de su libertad y de 
su humanidad, torturados, catalogados como bestias sin alma y reducidos a la 
condición de piezas de indias,2 mercancías intercambiables que, con su trabajo 
esclavo a lo largo de tres siglos, generaron la acumulación originaria que daría 
origen al sistema moderno-capitalista.

Estos movimientos abolicionistas del régimen de la esclavización implica-
ron la conformación de palenques, quilombos,3 rutas secretas de escape, etc., y 
encontraron su punto más álgido de realización en la Revolución de Haití entre 
1791 y 1804, la cual se constituyó en la primera revolución en todo el mundo 
que se opuso a la esclavización. A lo largo del establecimiento de estas luchas 
abolicionistas, el papel de las mujeres negras fue preponderante, tal es el caso de 
figuras como Harriet Tubman (1820-1913), quien en Estados Unidos liberó a mil 
esclavos a través de la ruta del ferrocarril subterráneo. En Colombia emergen 
las figuras de Polonia, cimarrona del ejército de Benkos Biohó, quien en 1581 
dirigió una tropa de 150 mujeres negras cimarronas en Malambo (Cartagena); 
Agustina (1795), mujer negra esclavizada en Tadó (Chocó), quien accede al 
modelo de justicia colonial para denunciar las violencias sexuales de las que 

2 Se refiere a una “unidad de medida” sobre las personas esclavizadas para efectuar prácticas de 

comercio sobre estas.

3 Los palenques (Colombia), quilombos (Brasil) o cumbes (Venezuela), se refieren a las sociedades 

antiesclavistas, anticolonialistas y revolucionarias que impugnaron el régimen legal de la escla-

vitud impuesta por la Corona española desde el siglo XVI hasta mediados del siglo XIX. Estas 

sociedades fueron establecidas por la población negra africana que, en condición de deshuma-

nización y tortura, fue secuestrada y sometida a la esclavización. Se estima que, en el transcurso 

de los tres siglos del comercio trasatlántico de seres humanos por parte de España, Portugal, 

Inglaterra, Francia y Nueva Zelanda, fueron capturados y vendidos como esclavos entre 15 y 

25 millones de hombres, mujeres, niñas y niños, muchos de los cuales murieron en la travesía. 

Dicha población diversa, proveniente de distintas familias, sociedades y reinos establecidos en 

la costa occidental de África (regiones actuales de Senegal, Guinea Bissau, Malí, Nigeria, Costa 

de Marfil, etc.) creó mecanismos de sobrevivencia y emancipación como los palenques, con el 

fin de preservar su vida y garantizar la re existencia de sus entramados culturales, espirituales, 

simbólicos y materiales.
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había sido víctima por parte de su amo blanco, liderando también acciones de 
quema de las haciendas esclavistas en el territorio.

Nacida bajo el régimen de la esclavización en Estados Unidos, Soujur-
ner Truth marca una ruptura epistémica estructurante del feminismo negro 
en relación con las luchas y agendas propias de las mujeres negras afrodes-
cendientes en el contexto global. El 29 de mayo de 1851, en la Convención de 
Mujeres en Akron, Ohio, Soujurner Truth interpela a la sociedad esclavista 
norteamericana y al movimiento de mujeres blancas sufragistas, que centraban 
sus apuestas políticas en la adquisición de derechos civiles que, para la época, 
eran rotundamente negados a la población negra esclavizada o libre, que se 
encontraba condicionada y oprimida por un cuerpo de leyes internas (Códigos 
Negros) que restringían los derechos de la población esclavizada en todos los 
ámbitos de la vida, y negaban categóricamente la condición de humanidad y, 
por tanto, la condición de individuo y ciudadano/a.

Así las cosas, para la época, Soujurner Truth, al igual que el resto de la 
población subyugada por la esclavización, ni siquiera era considerada una 
mujer, sino una negra esclava. De ahí el carácter fundacional y ontológico de 
la pregunta insistente de Soujurner Truth: ¿acaso no soy una mujer? El interro-
gante devela la experiencia de negación profunda que ubicó estructuralmente 
a los seres humanos africanos y a sus afrodescendientes bajo la condición de 
no humanos, lo cual legitimaba de forma real, simbólica y moral el proyecto 
esclavista colonialista blanco-europeo de la dominación, lo que trajo como 
consecuencia el secuestro, la tortura y la explotación de millones de mujeres, 
hombres, niñas y niños a lo largo de tres siglos, constituyéndose a través del 
tiempo, y dada las condiciones de sistematicidad y legalidad, en el crimen de 
lesa humanidad de mayores proporciones en la historia de Occidente. De esta 
forma, es posible comprender el carácter contrahegemónico de las luchas an-
tiesclavistas y anticolonialistas que surgieron a lo largo y ancho de América y 
el Caribe, donde las mujeres negras han ejercido un rol activo y determinante 
en su organización, así como en la pervivencia de los pueblos, las sociedades 
y las culturas negras afrodescendientes.

Por esta razón, los Estados-nación modernos en América Latina y el 
Caribe se establecieron a partir de la negación ontológica, epistémica, polí-
tica y civil de las mujeres y personas negras afrodescendientes, por tanto, las 
mujeres negras, excluidas de la categoría de mujer, han sido construidas en la 
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narrativa moderna colonial como bestias, más cercanas a las hembras mamí-
feras no humanas que a la representación europea históricamente construida 
alrededor de la idea de lo femenino y de aquello que constituye y da forma a 
una mujer, incluso, notoriamente, más allá de su cuerpo.

En términos históricos, la humanidad de “las negras” (expresión colonial 
extendida en el lenguaje y el habla cotidiana) ha estado en disputa y ha sido 
objeto de discusión y sanción bajo la mirada patriarcal y eurocéntrica de los 
hombres blancos. Una muestra de ello es la figura de fray Bartolomé de Las 
Casas, quien en 1517 planteó la esclavitud y el comercio de los “aborígenes” 
africanos como una solución ante la flagrante destrucción y aniquilamiento 
masivo de los pueblos indígenas de Abya Yala. Así las cosas, el racismo se 
instala de manera estructural y constitutiva en la fundación de las naciones 
latinoamericanas, y “las negras” se configuran simbólicamente ante la mirada 
colonial en un estadio inferior a lo humano, lo que legitima y naturaliza en to-
dos los ámbitos sociales su degradación, explotación y abuso; muestra de ello 
es el entramado de violencias que no solo implica el odio racial, sino también 
la sedimentación de códigos socioculturales férreamente establecidos en el 
inconsciente colectivo, que naturalizan las condiciones históricas de opresión 
asociadas a la idea de raza y a la racialización como dispositivos coloniales de 
dominación social y cultural.

No en vano es posible rastrear en la conformación de las prácticas de 
la ciencia moderna la negación sistemática de la humanidad de las mujeres 
negras, quienes han sido objeto de explotación y experimentación, como bien 
lo refleja la historia de Saara Baartman (también conocida con el término 
colonial de Venus de Hottentot),4 así como el surgimiento y la creación de la 

4 Sara Baartman o Saartjie Baartmann (1789-1815), también conocida despectivamente como la 

Venus de Hotentote, fue una mujer negra africana, proveniente de la etnia khoikhoi (Sudáfri-

ca), que fue esclavizada y vendida al doctor británico William Dunlop en 1810. En Inglaterra, el 

doctor Dunlop la explota económicamente, obligándola a trabajar en los circos y en las expo-

siciones coloniales que para la época eran fuente de entretenimiento de la sociedad europea, 

exhibiéndola como un “fenómeno” dadas las características de su cuerpo y, particularmente, 

de sus glúteos. Sara era obligada a actuar desnuda, imitando las formas y los gestos animales; 

también era permitido tocar su cuerpo desnudo y sus glúteos que eran fuente de exotismo e hi-

persexualización. Cuando finalmente el espectáculo fue prohibido, fue llevada a París y vendida 

a un domador de bestias que también la explotó en espectáculos circenses. En Francia, llama 
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ginecología y la obstetricia como ciencias, recordando aquí la triste figura de 
J. Marion Sims, considerado “el padre de la ginecología moderna”, quien entre 
1845 y 1849 torturó a mujeres negras esclavizadas, experimentando con ellas y 
realizándoles intervenciones quirúrgicas sin anestesia y sin ningún protocolo 
de ética, violentando sus cuerpos y degradando su humanidad. El control sobre 
los cuerpos, sobre la reproducción, así como la esterilización forzada hacia 
las mujeres negras, nativo americanas y latinas durante el siglo XX da cuenta 
de un ideal eugenésico que ha pretendido erradicar la presencia y la herencia 
humana, social y cultural de las mujeres racializadas y de su descendencia.

Con el fin de ofrecer una aproximación crítica a las fisuras y contradic-
ciones profundas que se reproducen al interior del feminismo blanco occidental 
en relación con las mujeres negras y racializadas, resulta pertinente citar el 
caso de Margaret Sanger (Estados Unidos, 1879-1996), escritora, feminista y 
enfermera, fundadora de la Liga Estadounidense para el Control de la Natalidad 
que, posteriormente, se convertiría en la Federación Estadounidense para la 
Planificación Familiar (1942). Sanger fue una activista por el derecho al aborto 
y es considerada una de las figuras más representativas en la defensa de los 
derechos reproductivos de las mujeres. Incluso, fue objeto de persecuciones y 
procesos judiciales que causaron su detención en múltiples ocasiones, debido 
a su compromiso con la educación sexual y la promoción de los entonces 
nacientes métodos anticonceptivos. Los procesos judiciales a los que se vio 
sometida debido a su activismo generaron un impacto internacional, con lo 
cual obtuvo el apoyo de amplios sectores del movimiento feminista internacio-
nal. Su Oficina de Investigaciones Clínicas para el Control de la Natalidad en 
Nueva York fue objeto de innumerables allanamientos y, a pesar de enfrentar 
el hostigamiento por parte de diferentes sectores de la sociedad norteameri-
cana, sus esfuerzos fueron compensados cuando, en 1937, los anticonceptivos 
finalmente fueron avalados por la American Medical Association (AMA). Sin 
embargo, sus prácticas, así como sus métodos de investigación relacionados con 

la atención de la comunidad de científicos de la época. Posteriormente, es obligada a ejercer la 

prostitución y, dadas las condiciones adversas, finalmente muere a los 25 años. Inmediatamente 

después de su muerte, los científicos parisinos la estudian y realizan la necropsia, extrayendo 

todos sus órganos y exponiendo su cerebro y sus órganos genitales en el Museo del Hombre en 

París durante casi 200 años, hasta que, en 1994, Nelson Mandela solicita formalmente a Francia 

la repatriación de sus restos para ser sepultados en Sudáfrica, el 9 de agosto de 2002.
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el control de la natalidad, se enfrentan hoy a la revisión histórica por parte de 
los movimientos de mujeres negras feministas, quienes denuncian el carácter 
eugenésico, darwinista y racista de su labor.

Lo anterior se debe a que, en 1930, Sanger inauguró en Harlem (Nueva 
York) una clínica de planificación familiar dirigida a la población afrodes-
cendiente. Posteriormente, Sanger abrió clínicas de control de la natalidad en 
varios estados rurales del sur de Estados Unidos, con el fin de intervenir a la 
población negra empobrecida y así investigar sobre nuevos métodos de pla-
nificación más económicos y accesibles para las mujeres negras de la región. 
Bajo este objetivo, nace el cuestionado Negro Project, que pretendía contribuir, 
a través del control de la natalidad en las mujeres negras, a la reducción de 
los índices de pobreza en dicha población. Sanger creía firmemente en que la 
manera de combatir la pobreza en estas poblaciones excluidas era a través del 
control natal, es decir, promoviendo la educación sexual y el mayor acceso a los 
métodos anticonceptivos y al sistema de salud. Sin embargo, sus intenciones se 
vinculan de manera directa a los ideales eugenésicos de borramiento social, a 
partir de los cuales se buscaba disminuir la población negra en Estados Unidos.

Aunque al día de hoy no existen pruebas fehacientes de un interés par-
ticular en reducir de manera directa la población negra, ni existen tampoco 
evidencias de que haya experimentado con los cuerpos de mujeres negras 
(como sí sucedió en el caso del doctor J. Marion Sims), la actividad de Marga-
ret Sanger resulta cuestionable, no solamente por la influencia que recibió del 
pensamiento científico racional blanco-europeo, sino también por su enorme 
injerencia en las poblaciones racializadas de Estados Unidos y la India, país 
donde también realizó diversos estudios y contribuyó a la conformación de la 
Federación Internacional de Planificación Familiar (1952), donde fue presidenta 
durante siete años.

En relación con los hechos, Ángela Davis, en su libro Mujeres, raza y clase, 
expresa:

Este episodio en el movimiento de control de la natalidad confirmó la victoria 
ideológica del racismo asociado con las ideas eugenésicas. Fue despojado de su 
potencial progresista, abogando por las personas de color, no por el derecho in-
dividual al control de la natalidad, sino por la estrategia racista del control de la 
población. (Davis, 2018, p. 214)
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Este proyecto –además fallido–, se vincula a otras iniciativas similares 
de corte eugenésico que se realizaron a lo largo de los siglos XIX y XX, y que 
consolidan parte del racismo científico, entre ellos, el experimento Tuskegee 
que, entre 1932 y 1972 intervino a la población negra del estado de Alabama 
realizando pruebas clínicas y procedimientos sin ningún tipo de consentimiento 
informado, ocultando información y privando a las personas negras infectadas 
de sífilis de tratamiento, lo que resultó en la muerte de más de 500 personas a 
causa de esta enfermedad y otras derivadas, así como en la propagación de la 
enfermedad en mujeres y niños recién nacidos. Entre otros resultados nefas-
tos para la historia de las ciencias médicas occidentales, este experimento dio 
origen al Consejo Nacional de Investigación en Humanos (1979).

Paradójicamente, algunas de las luchas del feminismo dominante y he-
gemónico, de manera particular de aquellas ligadas a la defensa de los de-
rechos civiles y reproductivos, han resultado en la agudización, cuando no 
en la persistencia, de las condiciones estructurales de opresión que viven las 
mujeres negras y racializadas en el mundo. Si en la primera ola del feminismo 
las aristócratas europeas y norteamericanas abogaban por el reconocimiento 
integral de su ciudadanía, mientras eran asistidas por esclavas y criadas negras, 
a partir de la segunda ola feminista se establecen diferenciaciones sustanciales 
que revelan las experiencias radicalmente opuestas entre las mujeres blancas y 
las mujeres negras: mientras las blancas buscaban acceder al mercado la-
boral, las mujeres negras, descendientes de esclavizadas, trabajaban sin ga-
rantías ni derechos (bajo un modelo de servidumbre neoesclavista) en las casas 
de las sufragistas adineradas de la alta sociedad y de la clase media; mientras 
las feministas blancas defendían (y defienden en la actualidad) el aborto y los 
derechos reproductivos, las mujeres negras y de color (indígenas, latinas) eran 
sometidas a prácticas eugenésicas de control de la natalidad y obligadas (ya 
fuese por coerción directa o como táctica de resistencia) a abortar en el con-
texto colonial, debido a las reiteradas prácticas de violencia sexual cometidas 
por los hombres blancos esclavistas (y por otros hombres negros bajo el yugo 
de la esclavización).

La falta de una conciencia crítica por parte de las feministas blancas que 
durante décadas han ignorado estos fenómenos de reproducción de las jerar-
quías de clase y raza, producto del sistema moderno colonial, ha llevado a las 
mujeres negras y a otras mujeres racializadas a abrir otras sendas, reivindicando 
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su lugar particular en la historia y denunciando las prácticas de exclusión y 
negación ejercidas desde este feminismo blanco hegemónico que se niega a 
reconocer su lugar de privilegio. Como respuesta a esta negación sistemática 
y a la reproducción de violencias y exclusiones, se entretejen estas luchas 
colectivas y organizadas, que dan origen a la tercera ola del feminismo y a la 
apuesta epistemológica y política presente en la teoría de la interseccionalidad.

En esta discusión acerca de los efectos del racismo científico y estructural 
vinculado a las luchas del feminismo blanco hegemónico, es imprescindible el 
análisis de aspectos relacionados con las posturas biologicistas presentes en 
el feminismo transexcluyente que se presenta como radical. Si bien no rela-
cionaremos aquí el origen, los fundamentos y los principales argumentos de lo 
que hoy en Colombia es llamado feminismo radical (para profundizar remitirse 
al capítulo 1 sobre argumentos), sí resulta necesario profundizar en el origen 
del biologicismo, tanto en la ciencia moderna occidental como en los efectos 
ideológicos presentes en el feminismo de la diferencia, lugar desde donde se 
desarrollaron aportes teóricos que han influenciado en gran medida a los fe-
minismos transexcluyentes. En este sentido, Ochy Curiel destaca: “Una de las 
críticas más contundentes que hace el feminismo de la igualdad al feminismo 
de la diferencia es el retorno al esencialismo biologicista y la idealización de la 
feminidad de las mujeres” (2002, p. 6). De esta manera, como lo señala Curiel, 
al fundamentarse en la diferencia sexual y defender una “cultura de la femi-
nidad”, el feminismo de la diferencia reproduce posturas sexistas y, además, 
se introduce en un terreno sumamente hostil y peligroso, también transitado 
por el racionalismo científico especista y biologicista a lo largo de los siglos 
XVIII y XIX.

Ahora bien, ¿por qué resulta tan problemática la idea de la diferencia se-
xual y cómo se vincula al racismo científico? Si bien el feminismo de la diferencia 
plantea un debate factible en torno a la autonomía de la mujer, su vinculación 
directa con el biologicismo constituye una expresión de la racionalidad blanca 
eurocéntrica y del racismo estructural presente en la matriz de pensamiento 
blanco occidental. Al defender una cultura de la feminidad basada en la acep-
tación de características biológicas unívocas asociadas al sexo, se reproduce 
una naturalización de la idea de mujer (en singular), precipicio desde el cual se 
cae vertiginosamente en la falacia naturalista “tota mulier est in utero” (toda 
mujer es un útero), criticada por la misma Simone de Beauvoir en su icónico 
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libro El segundo sexo (1949), falacia que, además, se convirtió en estandarte de 
las ciencias médicas a partir del siglo XVIII que bajo estas mismas premisas 
biologicistas construyeron un relato pseudo científico que asoció durante mucho 
tiempo a la mujer con la locura y con una supuesta inferioridad connatural a 
su existencia misma.

Una prueba bastante simple, pero contundente, de lo anteriormente 
expuesto, la encontramos en el vocablo ‘histeria’ –del griego hysteria–, que 
significa útero y que, en el entramado de la constitución de las ciencias médi-
cas (dominadas históricamente en Occidente por hombres blanco-europeos), 
habla de un mecanismo de control y dominación a través del lenguaje y de la 
invención de métodos y prácticas científicas que instituyeron al hombre (blanco, 
occidental, ilustrado y propietario) como modelo de humanidad. El Hombre de 
Vitruvio (también llamado Estudio de las proporciones ideales del cuerpo hu-
mano) es otro ejemplo de la supremacía masculina blanca en la conformación 
de los símbolos, los lenguajes y las narrativas patriarcales de la dominación a 
través de la filosofía, las ciencias y las artes. En su libro El segundo sexo, Simone 
de Beauvoir (1949) realiza, además, una crítica al vocablo ‘hembra’, hoy tan 
defendido por las feministas transexcluyentes que se autoperciben como ra-
dicales, las cuales pretenden situar la idea de dimorfismo y el binarismo hom-
bre-mujer como condiciones connaturales inamovibles de la especie humana 
y, por tanto, incuestionables:

Sin embargo, hablando de ciertas mujeres, los conocedores decretan: “No son mu-
jeres”, pese a que tengan útero como las otras. Todo el mundo está de acuerdo en 
reconocer que en la especie humana hay hembras; constituyen hoy, como antaño, 
la mitad, aproximadamente, de la Humanidad; y, sin embargo, se nos dice que “la 
feminidad está en peligro”; se nos exhorta: “Sed mujeres, seguid siendo mujeres, 
convertíos en mujeres”. Así, pues, todo ser humano hembra no es necesariamente 
una mujer; tiene que participar de esa realidad misteriosa y amenazada que es la 
feminidad. Esta feminidad ¿la secretan los ovarios? ¿O está fijada en el fondo de 
un cielo platónico? ¿Basta el frou-frou de una falda para hacer que descienda a la 
Tierra? Aunque ciertas mujeres se esfuerzan celosamente por encarnarla, jamás se 
ha encontrado el modelo. (1949, p. 2)

Al declarar, en el contexto de la crítica a la noción de hembra, que “todo 
ser humano hembra no es necesariamente una mujer” dado que, la feminidad, al 
tiempo que estaría condicionada por una base biológica, es a su vez construida 
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socialmente a partir del mandato masculino, Simone de Beauvoir señala un 
punto clave en la discusión acerca de la expulsión sistemática de las mujeres 
negras de la categoría de mujer y, asimismo, de la cultura de la feminidad en 
el mundo moderno occidental. “Las negras”, como ya lo habíamos señalado 
anteriormente, refiere a una condición diferente y subalterna de “lo femeni-
no”. En el contexto colonial, las mujeres negras, comúnmente denominadas 
hembras, no eran consideradas mujeres, y no es un secreto que ocupaban un 
lugar inferior en la sociedad de castas, en comparación con las mujeres blancas 
europeas y las mujeres criollas nacidas en América. “Las negras”, construidas en 
el imaginario blanco-europeo como seres sin alma, destinadas por naturaleza 
y por mandato divino a la esclavitud, aparecen comúnmente relacionadas con 
la idea de lo salvaje y lo demoniaco, más cercanas a las hembras mamíferas 
animales que a la idea del eterno femenino que critica De Beauvoir. Más ade-
lante, la autora (referente emblemático del feminismo radical en la actualidad), 
describe la contradicción que subyace a la noción de hembra y cómo resulta 
insuficiente para nombrar o situar lo femenino: “Si su función de hembra no 
basta para definir a la mujer, si rehusamos también explicarla por ‘el eterno 
femenino’ y si, no obstante, admitimos que, aunque sea a título provisional, 
hay mujeres en la Tierra, tendremos que plantearnos la pregunta: ¿qué es una 
mujer?” (1949, p. 3). 

Su análisis del modelo patriarcal de dominación material, simbólica y 
lingüística bajo el cual se ha dictaminado y construido la idea de lo femenino 
resulta muy esclarecedor para abonar el terreno de una crítica interseccional 
al feminismo blanco hegemónico: si la noción de hembra resulta insuficiente 
–además de determinista– para comprender lo femenino y, por otra parte, la 
idea del eterno femenino lo cristaliza e inmoviliza a partir de un esencialismo 
filosófico propio del modelo occidental del conocimiento dominante en la 
modernidad, la discusión acerca de qué es ser una mujer en Occidente, lejos 
de darse por concluida y resuelta, se actualiza y da lugar a la incursión de 
otras voces, otras experiencias ontológicas y políticas de la feminidad que se 
expresan (sino en oposición a estos determinismos y esencialismos) con el fin 
de establecer nuevas visiones paradigmáticas que, lejos de representar una 
amenaza para las mujeres blancas cisgénero, contribuyen al enriquecimiento 
del diálogo, y de los movimientos y las apuestas feministas:
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¿La mujer? Es muy sencillo, afirman los aficionados a las fórmulas simples: es una 
matriz, un ovario; es una hembra: basta esta palabra para definirla. En boca del 
hombre, el epíteto de “hembra” suena como un insulto; sin embargo, no se aver-
güenza de su animalidad; se enorgullece, por el contrario, si de él se dice: “¡Es un 
macho!”. El término “hembra” es peyorativo, no porque enraíce a la mujer en la 
Naturaleza, sino porque la confina en su sexo; y si este sexo le parece al hombre 
despreciable y enemigo hasta en las bestias inocentes, ello se debe, evidentemente, 
a la inquieta hostilidad que en él suscita la mujer; sin embargo, quiere encontrar 
en la biología una justificación a ese sentimiento. La palabra hembra conjura en 
su mente una zarabanda de imágenes: un enorme óvulo redondo atrapa y castra al 
ágil espermatozoide; monstruosa y ahíta, la reina de los termes impera sobre los 
machos esclavizados; la mantis religiosa y la araña, hartas de amor, trituran a su 
compañero y lo devoran; la perra en celo corretea por las calles, dejando tras de 
sí una estela de olores perversos; la mona se exhibe impúdicamente y se hurta con 
hipócrita coquetería; y las fieras más soberbias, la leona, la pantera y la tigra, se 
tienden servilmente bajo el abrazo imperial del macho. Inerte, impaciente, ladina, 
estúpida, insensible, lúbrica, feroz y humillada, el hombre proyecta en la mujer a 
todas las hembras a la vez. Y el hecho es que la mujer es una hembra. Pero, si se 
quiere dejar de pensar por lugares comunes, dos cuestiones se plantean inmedia-
tamente: ¿Qué representa la hembra en el reino animal? ¿Qué singular especie de 
hembra se realiza en la mujer? (De Beauvoir, 1949, p. 11)

Es importante subrayar que en Simone de Beauvoir el término hembra 
no es leído de manera acrítica o esencializante, como sí ocurre en los actuales 
discursos de las feministas radicales transexcluyentes que recurren a él para 
sustentar la idea del borrado de la mujer y la “amenaza transfeminista”; cuando 
la autora expresa: “El término ‘hembra’ es peyorativo, no porque enraíce a la 
mujer en la Naturaleza, sino porque la confina en su sexo” (De Beauvoir, 1949, 
p. 11). De esta manera, claramente señala la problematicidad del término y cómo 
resulta insuficiente para explicar la feminidad, así como sus características 
asociadas, dado que reproduce el determinismo biológico asociado al sexo. 
Incluso la idea de dimorfismo –también instrumentalizada por las feministas 
transexcluyentes que se autodenominan como radicales para justificar los dis-
cursos de odio hacia las mujeres trans– es ampliamente discutida en esta obra 
emblemática de Simone de Beauvoir, quien reconoce (de manera adelantada 
para su época) que el dimorfismo presenta una naturaleza ambigua. Si bien la 
autora realiza una crítica al destino biológico de las mujeres, su lenguaje dista 
de naturalizar el binarismo macho-hembra/hombre-mujer, por el contrario, 
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continuamente hace manifiesta su actitud crítica frente a la enorme compleji-
dad que abarca la categoría mujer y la idea de lo femenino.

De modo similar, las ciencias médicas occidentales, a través de los len-
guajes y discursos de la psiquiatría y la psicología, han creado el sofisma del 
cuerpo equivocado, mediante el cual se establece que existen personas cuyo 
sexo biológico no corresponde con el de su identidad última, lo que ha provo-
cado una esencialización de las identidades que, junto al relato del trastorno 
dismórfico corporal y la disforia de género, han servido a la estigmatización, 
opresión y eliminación de los cuerpos diversos que pugnan el orden hetero-
normativo (para profundizar remitirse al capítulo 1).

Desde esta perspectiva, cabe preguntar, ¿las mujeres trans “nacieron en 
el cuerpo equivocado”? Según las posturas de las feministas transexcluyentes, 
en esa misma vía es posible interpelar, ¿las mujeres negras nacieron “con la 
piel equivocada”? Por supuesto, esta pregunta retórica pretende evidenciar 
el carácter esencialista y biologicista de los presupuestos elaborados por las 
feministas transexcluyentes, quienes parecen olvidar que hace apenas dos siglos 
eran las mujeres negras quienes impugnaban las jerarquías sociorraciales, de 
clase y género para vindicar su lugar como mujeres, como seres humanos, no 
como hembras. Y es que si en algo es comparable la experiencia de las mujeres 
cisgénero negras y las mujeres trans es en su expulsión categórica de la idea de 
mujer y de la idea de humanidad, puesto que ambas experiencias se encuentran 
en la zona del no-ser, lugar de negación ontológica y material descrita por el 
psicoanalista Franz Fanon como “una región extraordinariamente estéril y 
árida” (2009). Relacionado con lo anterior, resulta imprescindible enunciar las 
experiencias de negación profunda que viven las mujeres trans negras, puesto 
que, si bien la mujer (blanca cis) es el otro del hombre (blanco cis); y si la mujer 
cisgénero negra pobre es la negación de la negación, ¿qué son las mujeres trans 
negras para el feminismo blanco hegemónico en el marco de estos discursos 
transexcluyentes?

Algunas personas trans negras entrevistadas en el marco de esta 
investigación nos brindan su perspectiva en relación con este cuestionamiento:

 … a mí particularmente lo que me ha pasado es que me han invitado a al-

gunos espacios que yo he decidido ir porque a veces no quiero cerrar las 

puertas de una vez sin antes conocer el espacio, siempre quiero dar como el 
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beneficio de la duda y ahí sí poder decir ¡ah! no, esto no sirvió, antes de decir 

no voy a ir porque sé que no va a servir, yo igual digo vamos a dar una oportu-

nidad y llegó a los espacios entonces, algo particularmente que me ha pasado 

es lo siguiente: me invitan pensando que soy una mujer, cuando se dan cuenta 

que no lo soy ya la cosa se pone tensa, y entonces, dentro del espacio siempre 

cuestiono la ausencia de personas negras, uno, y dos la ausencia de mujeres 

trans y personas de género expansivo, entonces, la respuesta va hacer siem-

pre me invitaron a mí porque aunque no soy una mujer tengo una vulva y por 

tanto puedo estar ahí porque el pensamiento TERF es biologicista, entonces, te-

ner una vulva me da el derecho, lo cual no me interesa porque yo no voy a opinar 

desde mi vulva, uno y dos, por qué no invitan a las mujeres trans y la respuesta 

está basada en lo mismo, en la genitalidad. (Posá Suto, entrevista virtual, 2022) 

… nunca va a ser igual ser una persona trans negra a ser una persona [trans] 

blanca. En los grupos obvio se nota la diferencia, se nota el trato diferencial 

hacia las personas blancas porque las personas blancas tienen privilegios en-

tonces, siempre se va a notar y siempre se ve, incluso, en lo que estábamos 

hablando antes del trabajo de la prostitución, más digamos, más beneficios 

o más trato digno puede tener una mujer trans blanca que una mujer [trans] 

negra, y por todo lo que hay alrededor de ser negro y más ser negra y más por-

que se ha hipersexualizado el cuerpo de la gente negra, de la mujer negra y por 

todas esas cosas siempre va haber un trato diferencial entre una mujer trans 

negra y una mujer trans blanca. (Posá Suto, virtual, entrevista, 2022)

En su obra La invención de las mujeres. Una perspectiva africana sobre los discursos 
occidentales del género, Oyèronké Oyěwùmí (2017) establece un modelo analítico 
sobre la conformación del género en Occidente, en comparación con la matriz 
yorùbá, donde la conformación del universo sexo-género cobra otros matices 
e implicaciones. Así mismo, a través del establecimiento de este modelo com-
parativo, la autora hace emerger las diferencias exponenciales existentes en 
el entramado del régimen colonial:

Es importante enfatizar la combinación de los factores de raza y género porque las 
mujeres europeas no ocuparon la misma posición en el orden colonial que las hem-
bras africanas. Un comunicado del gobierno colonial en Nigeria muestra la posi-
ción notoriamente desigual de ambos grupos en el sistema colonial. El documento 
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establecía que: “se pagará a las africanas el equivalente al 75% de la tarifa asignada 
a las mujeres europeas”. Además, cualquiera que haya sido su “posición social” La 
colonización de las mentes y los cuerpos en el sistema de costumbres indígenas, 
las relaciones entre los machos y las hembras africanas no pueden aislarse de la 
situación colonial o describirse como una forma de colonización, particularmen-
te porque durante este periodo los machos africanos estaban siendo colonizados 
ellos mismos. Las opresiones racial y de género experimentadas por las hembras 
africanas no debieran visualizarse en términos de adición, como si se amontona-
ran una por encima de la otra. (pp. 209-210) 

Racismo y especismo en el feminismo radical

Una organización que se enuncia como feminista radical en la ciudad de Cali 
ha incorporado en sus principios organizativos y en su agenda de incidencia 
política la lucha antiespecista y el veganismo como prácticas de solidaridad 
hacia las especies animales no humanas amenazadas por los efectos devasta-
dores del cambio climático, producto de los modelos de producción capita-
listas fundamentados en el consumo y la degradación ambiental. Los efectos 
del especismo y sus consecuencias en la explotación animal son comunes en 
sus discusiones, así como el fomento de una dieta y una cultura vegetarianas. 
Desde esta mirada, el antiespecismo (vinculado a su vez a los ecofeminismos) 
se posiciona como una bandera legítima de lucha que posibilita un cuestio-
namiento a la estructura de los modelos neoliberales capitalistas, que en su 
origen mismo anteponen la cultura a la naturaleza y, por tanto, introducen 
y legitiman la dominación y la sobreexplotación de las especies animales y 
vegetales, vistas desde esta óptica como recursos naturales. El especismo se 
define como la discriminación de los animales no humanos al ser considera-
dos especies inferiores, discriminación basada, a su vez, en la creencia según 
la cual, el ser humano es superior al resto de los animales, lo que le otorga 
el poder de utilizarlos en su propio beneficio. En una entrevista realizada a 
una de las dirigentes de esta organización radical, la entrevistada sostiene:

… dentro de los animales, que son los auténticos inocentes de todo este sis-

tema macabro humano que hemos creado, las hembras humanas, perdón, las 

hembras no humanas son las que llevan la peor tajada, la peor parte, porque 

entonces para poder tener, por ejemplo, el filete de pollo, poder tener la carne, 
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la rodaja a término medio, o la chuleta de cerdo pues necesitamos hembras 

que estén produciendo estos animales que mueren por cientos de millones 

al día, en todo el mundo. Entonces, como encontramos esa relación entre la 

explotación reproductiva de las hembras humanas con la explotación repro-

ductiva de las hembras no humanas, también nos acercamos, o más bien, nos 

afirmamos en una ética vegana. (Organización feminista radical de Cali, Valle 

del Cauca, entrevista, 2022)

Ciertamente, en la constitución de la modernidad como correlato de 
la civilización, el especismo fue diseñado, desde la matriz eurocéntrica del 
conocimiento, con el fin de naturalizar la idea de la superioridad de la espe-
cie humana sobre las demás especies en el planeta. En este sentido, la teoría 
sobre El origen de las especies, de Charles Darwin (1859), considerado como “el 
padre de la evolución”, es una de las expresiones concretas del especismo 
que, complementariamente al racismo, se convirtieron en los mecanismos de 
legitimación de la supuesta inferioridad congénita y connatural de las “razas 
inferiores”, en comparación con la raza aria o raza superior, asociada a la 
población blanca de la Europa Occidental. Al tiempo que el especismo iba 
labrando terreno para fundar los principios de la ciencia moderna cimen-
tada en la dominación y explotación de la naturaleza (que en los principios 
filosóficos de la modernidad colonial es vista como lo opuesto a la civili-
zación), el racismo iba consolidándose mediante la estructuración de sus 
bases filosóficas y pseudocientíficas, al establecer una serie de supuestos 
categoriales dispuestos de modo jerárquico y binario, fijando las “esencias” 
de los diferentes “tipos raciales” ya esquematizados por el naturalista sueco 
Carl von Linneo en la primera edición de la Historia Natural (1736), quien fue 
el primero en proponer la división entre los seres humanos a partir del ori-
gen y el color de piel, elaborando planteamientos académicos racistas que 
sirvieron de base para que las personas blancas ubicaran en condiciones de 
subordinación a las personas negras e indígenas.

No obstante, resulta contradictorio que estas mismas expresiones aban-
deradas del feminismo radical no abracen con la misma determinación, o por 
lo menos con igual grado de visibilización y participación activa, las luchas 
antirracistas, a pesar de la relación directa e inseparable entre el racismo y 
el especismo como componentes fundacionales del entramado de violencias 
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coloniales que ha cobrado la vida de millones de seres humanos reducidos a 
la condición de bestias no humanas.

Es posible constatar la ausencia de una agenda antirracista en estas 
expresiones particulares de los feminismos transexcluyentes en Colombia y, 
en general, en las diversas expresiones organizativas del feminismo homoge-
neizante, dado que son recurrentes las demandas de las mujeres negras frente al 
mutismo generalizado por parte de las feministas blancas ante las realidades de 
opresión y dominación violenta que afectan específicamente a las mujeres negras.

De tal manera, salvo algunas muestras individuales y discursivas de so-
lidaridad, al interior de las agendas feministas mainstream persisten dinámicas 
de exclusión hacia las mujeres negras y sus apuestas colectivas como parte de 
los pueblos y las comunidades racializadas y subalternizadas. En este mismo 
sentido, la agenda antiespecista que se presenta como radical promueve (de 
manera indirecta y por ausencia de una conciencia antirracista) la jerarquiza-
ción de las luchas, privilegiando la defensa activa y proactiva de las hembras 
no humanas sobre otras afectaciones también asociadas al especismo, como 
es el caso del racismo antinegro.

Crítica interseccional a los feminismos transexcluyentes  
en Colombia

La importancia de una crítica interseccional al quehacer feminista radica en 
la necesidad misma de restablecer acuerdos sociales amplios que permitan la 
combinación estratégica de las luchas. Si tenemos en cuenta el contexto actual 
de las agendas feministas y las demandas colectivas de las mujeres rurales, las 
mujeres negras y las personas disidentes sexuales y de género, resulta imprescin-
dible la conformación de nuevas formas y nuevas estrategias de emancipación 
que permitan, a su vez, la transformación definitiva de las condiciones estruc-
turales de opresión que de manera sincrónica y multidimensional atentan en 
contra de la vida y la dignidad de las mujeres, y en detrimento de la existencia 
y la continuidad de la vida y los ecosistemas:

A veces hay una agenda muy liberal en el sentido de los derechos. De pronto 

dentro de las organizaciones ya más racializadas, digámoslo así, se ha tras-

cendido más a un sistema de derechos para pensarse más en términos de la 
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transformación social, de que hablar de derecho no es suficiente, […] cuando 

uno se piensa desde una sola opresión, no necesita la transformación de todos 

los sistemas porque es como que pueden incluirse en, pero cuando ya tú te 

piensas como una persona múltiplemente oprimida te das cuenta de que no es 

suficiente pensar en que te incluyan, te abran un espacio no, no hay manera de 

entrar ahí, no hay manera de entrar siendo negra, siendo pobre, siendo mujer, 

siendo tantas cosas al tiempo, no hay manera de que este sistema te logre in-

corporar de forma justa, no es posible. Entonces cuando uno reflexiona en esa 

interseccionalidad de opresiones se hace urgente la transformación de todos 

los sistemas. (Betty Ruth Lozano, Valle del Cauca, entrevista, 2022)

Por crítica interseccional comprendemos el enfoque crítico-analítico 
que permite abordar los diferentes niveles en los que operan y se materializan 
las opresiones múltiples. Niveles imbricados a partir de la conjunción entre 
los sistemas de dominación colonial, racista, capitalista, patriarcal, misógino 
y sexista (entre otros), que actúan en connivencia y que implican la existencia 
de experiencias distintas en relación con estas opresiones. En estos términos, 
estos sistemas de dominación violenta requieren de mecanismos de resolución 
y transformación, a fin de erradicar las injusticias sociales que día a día co-
bran la vida de millones de personas que, dadas sus condiciones particulares 
asociadas al sexo, la raza, la clase social, la identidad de género, la orientación 
sexual, etc., ven menguadas sus posibilidades de existencia y desarrollo en 
todas las dimensiones de su ser.

Esta crítica interseccional se alimenta, por supuesto, de la teoría de la 
interseccionalidad elaborada por la abogada, académica y profesora univer-
sitaria Kimberlé Crenshaw. Tal como lo describe Mara Viveros (2016):

El concepto mismo de interseccionalidad fue acuñado en 1989 por la abogada 
afroestadounidense Kimberlé Crenshaw en el marco de la discusión de un caso 
concreto legal, con el objetivo de hacer evidente la invisibilidad jurídica de las múl-
tiples dimensiones de opresión experimentadas por las trabajadoras negras de la 
compañía estadounidense General Motors. Con esta noción, Crenshaw esperaba 
destacar el hecho de que en Estados Unidos las mujeres negras estaban expuestas 
a violencias y discriminaciones por razones tanto de raza como de género y, sobre 
todo, buscaba crear categorías jurídicas concretas para enfrentar discriminacio-
nes en múltiples y variados niveles. En numerosas oportunidades Kimberlé Crens-
haw ha aclarado que su aplicación de la interseccionalidad ha sido y continúa 
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siendo contextual y práctica, y que su pretensión nunca fue crear una teoría de la 
opresión general, sino un concepto de uso práctico para analizar omisiones jurídi-
cas y desigualdades concretas. Sin embargo, el hecho es que, en los contextos aca-
démicos anglófonos, la interseccionalidad parece haberse convertido en el tro-
po feminista más difundido para hablar ya sea de identidades o de desigualdades 
múltiples e interdependientes (Brah y Phoenix, 2004; Bilge, 2010). (2016, pp. 1-17)

El modelo de interseccionalidad formulado y descrito por Kimberlé Crens-
haw en 1989, para referirse a la imbricación de los múltiples niveles de discrimi-
nación, ha contribuido al fortalecimiento de los diversos aportes de las mujeres 
negras y racializadas a los debates y las agendas feministas caracterizados por 
centrar sus experiencias en modelos hegemónicos basados en ideas fijas y 
visiones unívocas en torno a las vivencias de las mujeres. La misma Kimberlé 
Crenshaw describe su hallazgo de la siguiente manera:

Hace muchos años comencé a usar el término interseccionalidad para abordar 
el hecho de que muchos de nuestros problemas de justicia social, como el racis-
mo y el sexismo, a menudo se superponen, creando múltiples niveles de injusti-
cia social. Ahora bien, la experiencia que dio lugar a la interseccionalidad fue mi 
conocimiento del caso de una mujer llamada Emma de Graffery. De hecho, leí su 
historia en una sentencia escrita por un juez que había desestimado una demanda 
por discriminación racial y de género en contra una fábrica de automóviles. Ella 
solicitó un trabajo y no fue contratada [a pesar de estar cualificada y cumplir con 
los requisitos para desempeñar el puesto]. Emma creía que no había sido contrata-
da porque era una mujer negra. El argumento para desestimar la demanda era que 
el empleador había contratado a afroamericanos y también había contratado a 
mujeres. El verdadero problema que el juez no estaba dispuesto a reconocer, era lo 
que en realidad Emma estaba tratando de decir: que los afroamericanos que fue-
ron contratados, generalmente para trabajos de mantenimiento en empleos indus-
triales, eran todos hombres y las mujeres que fueron contratadas, generalmente 
para trabajos de secretaría o de puestos visibles en la oficina principal, eran todas 
blancas. Sólo si el tribunal podía ver cómo se unían estas políticas, sería capaz 
de ver la doble discriminación a la que se enfrentaba Emma de Graffery. Pero el 
tribunal se negó a permitir que Emma pusiera dos demandas juntas para contar su 
historia, porque creía que al permitirle hacer eso, ella podría tener un tratamiento 
preferencial, tendría, aparentemente, una ventaja al tener “dos golpes en el bateo”, 
mientras que los hombres afroamericanos y las mujeres blancas solamente tenían 
uno. Pero, por supuesto, ni los hombres afroamericanos, ni las mujeres blancas 
necesitaban combinar discriminación racial y de género para contar la historia de 
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la discriminación que estaban experimentando. ¿Por qué las leyes y la justicia no 
protegían a las mujeres afroamericanas? Simplemente porque sus experiencias no 
eran exactamente las mismas que las de las mujeres blancas y las de los hombres 
afroamericanos. En lugar de ampliar el marco para incluir a las mujeres afroameri-
canas, el tribunal simplemente señaló que el caso no era pertinente. Así, en primera 
medida, a las mujeres negras no se les permitió trabajar en la planta. En segundo 
lugar, el tribunal aumentó la gravedad de la exclusión al estimarla como no perti-
nente en términos legales. Para empezar, no había un nombre para este problema 
y todos sabemos que allí donde no hay un nombre para identificar un problema, 
no puedes verlo y cuando no puedes verlo no puedes resolverlo. (Crenshaw, 2019)

La importancia de realizar una crítica interseccional radica en la necesidad 
de evidenciar que, tanto en sectores del feminismo dominante en Colombia, 
como en el feminismo transexcluyente, persisten retóricas, discursos y prácticas 
de discriminación y dinámicas de jerarquización, principalmente originadas, 
entre otros factores, por la segregación racial, espacial y económica presente 
en la sociedad colombiana, que en los espacios feministas se materializa en la 
poca o nula presencia de mujeres negras en lugares de representación y po-
der, y también en el aplazamiento de sus agendas colectivas. Asimismo, tales 
dinámicas se manifiestan, de igual manera, en los procesos de socialización 
entre mujeres blanco-mestizas y mujeres racializadas (negras e indígenas), 
donde se imponen, con frecuencia, lógicas de superioridad e inferiorización 
en las que son cuestionadas las facultades intelectuales y las capacidades de 
estas mujeres oprimidas por la marca racial, ante la imposición de imaginarios 
racistas que sitúan el lugar de las mujeres negras e indígenas preponderante-
mente en la cocina y en los trabajos domésticos, negando la agencia política 
de sus experiencias y sus saberes.

Una crítica interseccional facilita el reconocimiento de las desigualdades 
sistémicas e históricas que se han configurado a partir de la superposición de 
diferentes factores sociales como el género, la etnia y la clase social y que, en 
Colombia, presenta rasgos específicos relacionados con la continuidad de los 
regímenes de violencia a través del tiempo, y la amenaza a los a cuerpos de 
paz como salida negociada a la guerra que azota a las diferentes regiones y 
territorios, lo que agrava la pobreza y el subdesarrollo e impone nuevas lógi-
cas de explotación que afectan desproporcionadamente a las mujeres rurales, 
campesinas, negras, indígenas, a la niñez y a las juventudes.
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De tal forma, será posible el establecimiento de un diálogo social amplio, 
en el que se evidencien las contradicciones profundas de un modelo sociocul-
tural hegemónico en el que se establecen desventajas y privilegios con base 
en la asignación de un sexo, un género, una raza, una identidad y unos roles 
aparentemente inamovibles que inciden, de manera directa, en la calidad de 
vida de forma diferencial e incluso antagónica, ya que muchos de los privilegios 
otorgados a las clases blanco-mestizas más privilegiadas han sido establecidos 
a partir de la explotación, el despojo y la violencia de los grupos con menos 
derechos y menor acceso a la ciudadanía. Por lo tanto, es posible posicionar 
una conversación honesta al interior de los feminismos sobre las relaciones 
de poder, tanto en el orden global como en las estructuras internas organiza-
cionales, así como en las apuestas y los intereses individuales.

El valor analítico de una crítica interseccional radica en la posibilidad de 
visibilizar las diferencias entre mujeres, y entre cualquier otro grupo de per-
sonas, tomando en cuenta los efectos de los sistemas de discriminación como 
el racismo, la transfobia, la homofobia, el clasismo, el sexismo, la xenofobia, la 
aporofobia, el capacitismo, entre otros , a fin de mostrar la influencia directa 
que tienen estas formas de exclusión sobre la vida y las condiciones de existen-
cia de las mujeres, siendo posible, entonces, el establecimiento de una mirada 
integradora que, lejos de anular la diferencia o de asimilarla de manera parcial 
y condicionada, construya puentes dialógicos que pongan fin a los binarismos 
esencialistas y antagónicos propios del pensamiento moderno occidental, para 
dar paso a la consolidación de una tercera vía de acción civil y organizada.

Una aproximación crítica de la interseccionalidad en las luchas feminis-
tas permite la creación de nuevos puentes dialógicos que pongan de manifiesto 
las diferencias, al tiempo que facilita el reconocimiento de la necesidad de la 
reconciliación social y la garantía del derecho a la verdad, la reparación y la no 
repetición, como posibilidad de cerrar las brechas sociales e incrementar la 
participación de las mujeres en medio de toda su diversidad (en el sistema 
de derechos), dado que la emancipación de todas las mujeres debe implicar 
también la liberación de la tierra. 
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A modo de conclusión

El feminismo blanco eurocentrado y, en general, los feminismos hegemónicos, 
si bien asumen una apuesta organizativa común en pro de la emancipación y la 
consecución de los derechos integrales de las mujeres en todas las dimensiones 
individuales y sociales, reproduce de manera estructural las jerarquías raciales, 
de clase y sexo-genéricas, toda vez que no ha desarrollado en términos episté-
micos ni políticos una postura autocrítica que posibilite el reconocimiento del 
legado colonial que se manifiesta en la pervivencia de los privilegios, la supre-
macía blanca, el mestizaje como ideología fundante de la nación, así como las 
dinámicas de exclusión y silenciamiento materializadas en la ausencia de las 
mujeres negras, indígenas, campesinas en sus espacios de representación y 
poder, tanto en el ámbito de incidencia institucional a través de la formulación 
de políticas públicas, como también en los espacios organizativos y de base. 
Las demandas de las mujeres racializadas son escuchadas parcialmente, y no 
existe aún una discusión abierta de carácter nacional frente a la permanencia 
del racismo estructural y de la discriminación racial en los espacios feministas.

La historia de conformación del feminismo dominante y homogeneizante 
está atravesada por el racionalismo cientificista que ha contribuido a la ex-
plotación de los cuerpos de las mujeres negras y racializadas. El surgimiento 
de la ginec obstetricia y de las políticas públicas vinculadas a los derechos 
reproductivos de las mujeres (particularmente la invención de los métodos 
anticonceptivos) está directamente relacionado con la experimentación, la co-
sificación y la degradación de los cuerpos de las mujeres negras y racializadas.

No existe en Colombia ni en Latinoamérica (a excepción de Brasil que 
ha avanzado un poco en el tema) una discusión pública amplia que integre los 
diferentes sectores sociales frente a la pervivencia y naturalización profunda 
del racismo estructural e institucional, así como de la discriminación racial 
que afecta, principalmente, a las mujeres de los grupos étnicos oprimidos por 
la marca racial; es manifiesta la reificación de las prácticas, los imaginarios e 
ideales de la blanquitud a través de la permanencia de las jerarquías sociales 
segregacionistas que dividen a la sociedad con base en la raza, la clase, la edad, 
el género, entre otras categorías de dominación.

Las agendas de las mujeres negras y racializadas solo son vinculadas par-
cialmente a las agendas comunes de los movimientos feministas en la medida 
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que corresponden a temas relacionados con la ecología, el cuidado ambiental, 
el veganismo y, en términos generales, la amenaza latente que conlleva los 
efectos del cambio climático para la permanencia de la civilización, es decir, 
se reproduce una jerarquía de las luchas que privilegia la vida de los animales 
y de la naturaleza por encima de la vida de las personas negras y los pueblos 
racializados.

Los feminismos transexcluyentes se encuentran anclados en posturas 
biologicistas que se fundamentan en discursos médicos y científicos de ori-
gen racista. Esta situación garantiza las condiciones necesarias para que en 
su interior se jerarquicen las luchas y se perpetúe un continuum de exclusión 
sobre los cuerpos de las mujeres racializadas, cisgénero y trans, priorizando 
las agendas de las mujeres blanco-mestizas de clase privilegiada.

El uso de la noción “hembra humana” para designar lo femenino es in-
suficiente, determinista y esencialista. Ha servido para expulsar a las mujeres 
cisgénero negras y a las mujeres trans de la categoría “mujer”, ubicando ambas 
experiencias de vida en la zona del no-ser, manteniendo intacta la opresión y 
dominación violenta que de manera específica afectan a las mujeres raciali-
zadas y trans.

Al legitimar la categoría de sexo como punto de partida para establecer 
los ideales vinculados con la idea de lo femenino, el feminismo transexcluyente 
reproduce una mirada colonial eurocentrada sobre los cuerpos de las mujeres 
negras, racializadas y sobre las corporalidades de las mujeres trans y lxs cuer-
pxs diversxs que pugnan por pertenecer (o no) a dichos ideales y categorías 
sedimentadas en las estructuras socioculturales del mundo moderno.

Sin una crítica interseccional y la reestructuración de sus prácticas, sus 
agendas y sus apuestas políticas, el feminismo blanco y transexcluyente con-
tribuye a la perpetuación del sistema de dominación múltiple que afecta, prin-
cipalmente, a las mujeres racializadas
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En la actualidad, dentro del feminismo asistimos a un momento de 
proliferación de discursos que reconocemos como excluyentes de las personas 
trans, que han comenzado a emerger en distintos países, entre ellos Colombia. A 
nivel internacional hemos visto la amplia participación de lesbianas militantes 
dentro de lo que se autorreconoce como radical en lugares como México, y de 
una cercanía entre lesbofeminismo y lo que hoy se autodenomina como femi-
nismo radical. Por ello, es importante preguntarnos por los lazos históricos que 
han unido a estas dos corrientes para comprender sus puntos en común, sus 
distancias y transformaciones, pues si bien el movimiento lésbico de Estados 
Unidos compartió con el feminismo radical en sus primeros años de aparición 
una lectura similar sobre el sexo como elemento esencial para comprender el 
funcionamiento del patriarcado y se presentaron posturas transexcluyentes 
por algunos sectores feministas lésbicos, es importante tener en cuenta que 
estos no constituyeron la totalidad del movimiento.

Ahora bien, con el recorrido histórico que presentamos en este apartado 
buscamos comprender de qué manera se constituyeron interrelaciones entre 
feministas lesbianas y la corriente radical, con el fin de comprender los de-
bates históricos y, de forma más precisa, lo que ocurre en Colombia, es decir, 
si hoy podemos hablar de una relación similar, si se conectan o no las luchas 
del movimiento lésbico con las de quienes se autorreconocen como feministas 
radicales, y qué lleva a las lesbianas a militar dentro de dichos espacios.

Las raíces de la relación entre feminismo lésbico y radical: 
antecedentes y entramados históricos

El surgimiento del lesbianismo como movimiento se puede ubicar a finales 
de los años sesenta en Estados Unidos y Francia, de la mano del movimiento 
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feminista de la segunda ola, y del movimiento homosexual que comenzaba a 
fortalecer sus reflexiones y accionar con los disturbios de Stonewall en 1969 
(Falquet, 2004). Así, el movimiento lésbico se nutrió de las posturas sobre el 
sexo como base de la opresión de las mujeres, propuestas por el feminismo 
de la segunda ola, y de la noción de las mujeres como clase sexual. Dichos 
posicionamientos generaron críticas dentro del movimiento homosexual, en 
tanto las lesbianas cuestionaron las prácticas sexistas y patriarcales, así como 
la visibilidad de los hombres al interior del propio movimiento, lo que generó 
rupturas irreconciliables que marcaron un nuevo momento del movimiento 
lésbico anglosajón.

Por un lado, la crítica a la misoginia del movimiento homosexual planteó 
la necesidad de espacios lésbicos de reflexión, mientras de forma paralela se 
hacía una crítica al movimiento feminista heterosexual, que tildaba a las lesbia-
nas de ser una amenaza para la aceptación del feminismo, y al que señalaban 
de no comprometerse con un cuestionamiento profundo de la heterosexua-
lidad. Esto condujo a que muchas lesbianas, quienes en un primer momento 
encontraron en el feminismo una posibilidad de cuestionar el mandato de 
feminidad y de la socialización (Falquet, 2004), se plantearan como salida la 
construcción de espacios autónomos para la reflexión y acción lésbica.

Lo anterior permitió que el pensamiento lésbico se fuera especializando 
en el sentido de ampliar y profundizar debates desde un lugar de existencia 
propio, dialogando con el feminismo y tensionándolo a su vez. Así fue como 
disputaron su lugar en el movimiento y generaron acciones emblemáticas: una 
de ellas, la mencionada irrupción en 1970 de las Radicalesbians durante el Se-
gundo Congreso para Unir a las Mujeres, en donde repartieron su manifiesto 
La mujer que se identifica con la mujer (Stryker, 2017); y otra, el manifiesto Lesbians 
in Revolt (Lesbianas en rebelión) redactado en 1972 por Charlotte Bunch, quien 
planteaba que solo a través del lesbianismo se conseguiría la liberación de las 
mujeres, es decir, las lesbianas debían asumir una lucha feminista y las femi-
nistas hacerse lesbianas para acabar con la supremacía masculina, además de 
establecer un relacionamiento exclusivo entre mujeres en distintas esferas de la 
vida: económica, política, sentimental y física, desde una posición que abogaba 
por el separatismo como opción política de transformación (Castellanos, 2011).

Así, durante los años setenta se forjó una corriente de feministas lesbianas 
que planteaban la utopía de un mundo “libre de hombres y de heterosexualidad, 
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donde se podría recibir a cualquier mujer que abandonara las prácticas hetero-
sexuales” (Castellanos, 2011, p. 130). Hacia finales de esta década, el feminismo 
lésbico se vio potenciado por varias pensadoras, entre las que sobresale, por 
un lado, la poeta y activista feminista estadounidense Adrienne Rich, autora 
del reconocido texto Heterosexualidad obligatoria y existencia lesbiana publicado 
en 1980, en el que hace un análisis de la heterosexualidad forzada, entendida 
como normativa social y como una institución política al interior del sistema 
patriarcal, proponiendo, por el contrario, la noción de continuum lésbico para 
hacer referencia a los vínculos entre mujeres, no solo sexuales o afectivos, sino 
en una amplia gama de posibilidades en una búsqueda por el desmantelamien-
to del sistema patriarcal; y, por otro lado, Monique Wittig, filósofa y activista 
feminista francesa, quien elabora su propuesta analítica difundida inicialmen-
te durante una conferencia en 1978 y publicada a principios de los ochenta 
bajo el nombre El pensamiento heterosexual. En esta propuesta, con raíces en el 
feminismo radical y materialista francés que reivindica la noción de “clases de 
sexos”, planteó la heterosexualidad como un régimen político (Falquet, 2004).

Las reflexiones de Wittig proponían que las lesbianas no eran mujeres, 
ni económica, ni política ni ideológicamente (Wittig, 1992 [1980]), es decir que 
escapaban a dicha categoría en la medida en que el ser mujer estaba definido 
por la relación de servidumbre con los hombres, por tanto, fugarse de la hete-
rosexualidad, o ser desertoras de dicha clase, cuestionaba el modelo patriarcal, 
tal como lo presenta la autora:

Para nosotras, esta es una necesidad absoluta; nuestra supervivencia exige que 
nos dediquemos con todas nuestras fuerzas a destruir esa clase –las mujeres– con 
la cual los hombres se apropian de las mujeres. Y esto sólo puede lograrse por 
medio de la destrucción de la heterosexualidad como un sistema social basado en 
la opresión de las mujeres por los hombres, un sistema que produce el cuerpo de 
doctrinas de la diferencia entre los sexos para justificar esta opresión. (p. 43)  

En esa medida, si en los años setenta las lesbianas separatistas en Estados 
Unidos ya desarrollaban la idea de la heterosexualidad como una institución 
política, durante los ochenta Wittig marcó un punto de inflexión al plantear 
la heterosexualidad como régimen político que debía ser derribado y, este en-
tendido, no solo como una orientación sexual, sino como un elemento nodal 
para el desmantelamiento del patriarcado. Si bien hasta dicho momento había 
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un acuerdo sobre la visión del patriarcado como un sistema de dominación 
asimétrico entre la clase de los hombres y la de las mujeres, la propuesta de 
Wittig apareció cuestionando incluso las categorías de hombre y mujer cuando 
propuso que las lesbianas no eran mujeres. Esta crítica profunda, que trascendió 
las reflexiones de los años setenta, sentó las bases de lo que se conoció como 
lesbianismo radical.

De este modo se fueron proyectando tres corrientes que Falquet (2004) 
señala a grandes rasgos, consciente de los riesgos de reduccionismo: el lesbia-
nismo feminista, el lesbianismo radical y el lesbianismo separatista, que aun 
cuando se esbozan de manera separada, se entrecruzan en la práctica marcando 
un momento fundamental para el movimiento lésbico anglosajón y francófo-
no. En este punto es importante hacer una distinción: si bien estas corrientes 
del movimiento lésbico feminista reconocieron en el sexo un elemento nodal 
para la comprensión del patriarcado, la variedad de posturas existentes hizo 
que ciertas lecturas transexcluyentes que emergieron por parte de feministas 
lesbianas no constituyeran la generalidad del movimiento. Durante los años 
setenta se presentaron diversas tensiones que deben reconocerse para no caer 
en la trampa de asociar indistintamente al feminismo lésbico con planteamien-
tos transexcluyentes.

Uno de los momentos que evidenciaron un posicionamiento claramente 
violento en los Estados Unidos fueron los hechos ocurridos durante la Con-
vención Feminista Lésbica de la Costa Oeste en 1973, espacio en el que la 
activista feminista radical Robin Morgan arremetió contra Beth Elliott, una 
feminista lesbiana trans, en su discurso inaugural denominado “Lesbianismo 
y feminismo: ¿sinónimos o contradicciones?” en el que mencionó deliberada-
mente: “La trifulca se desató la primera noche por la presencia intrusa de un 
travestido que se empeñó en decir que era 1) un participante invitado, 2) una 
mujer de verdad, y 3) lesbiana por naturaleza” (Morgan, citada en Stryker, 2017, 
p. 178), y continuó:

No voy a llamar a un hombre –ella–; después de haber sobrevivido treinta y 
dos años de sufrimiento en esta sociedad androcéntrica me he ganado el título de  
–mujer–; un travesti se da un paseo por la calle, le molestan durante cinco minu-
tos (lo cual puede que incluso le guste), ¿y con eso ya se atreve a pensar que en-
tiende nuestro dolor? No, por nuestras madres y por nosotras mismas, no debemos 
llamarla hermana. (pp. 178-179)
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Frente a esta declaratoria, claramente violenta y transodiante, otras femi-
nistas lesbianas asistentes a la convención respondieron defendiendo a Elliot, 
sin embargo, no fue suficiente para permitir su participación en el espacio, del 
que surge un elemento para tener en cuenta: este hecho constituye el primer 
acercamiento de muchas lesbianas asistentes a la convención sobre el tema 
trans, lo que genera un momento de difusión de la discusión en dichos términos 
planteados por Morgan entre grupos lésbicos en Estados Unidos; se configura 
la imagen del “transexual violador” que ha sido y aún es usada por quienes 
buscan desestimar la presencia de las mujeres trans en el feminismo (Stryker, 
2017) a través de la imposición de pánicos morales.

Los caminos propios del lesbofeminismo latinoamericano

Si bien el lugar geopolítico de Estados Unidos y Europa en la producción de 
conocimiento ha sido relevante para comprender el devenir del movimiento 
lésbico, es fundamental reconocer los caminos que desde el sur se han cons-
truido y trazado, con sus flujos y tensiones propias. En esa vía es importante 
reconocer la importancia, no solo del feminismo autónomo latinoamericano, 
sino del movimiento lésbico feminista que tiene allí sus raíces. Recordemos que 
uno de los primeros momentos de la corriente lésbica al interior del movimiento 
feminista latinoamericano se dio en Colombia durante el I Encuentro Feminista 
Latinoamericano (EFLAC) realizado en julio de 1981. Si bien en diferentes países 
participantes ya existían grupos de lesbianas organizados, no es sino hasta este 
momento en el que se articulan inquietudes que se discuten de manera abierta en 
un espacio amplio feminista –a través de la comisión “sexualidad y vida cotidia-
na”–, en el que se abordaron temas de lesbianismo y violación (Mogrovejo, 1998).

En el foro de lesbianismo salió a relucir la necesidad de discutir el tema, la nece-
sidad de hacer coherente la teoría con la práctica, el permanente contacto con 
mujeres, el radicalismo, el cuestionamiento a la pareja tradicional heterosexual, 
al condicionamiento de los roles sociales y en general la lucha feminista contra 
el patriarcado llevó a muchas militantes heterofeministas a identificarse con el 
lesbianismo. (pp. 181-182)

De manera similar, durante el II Encuentro Feminista Latinoamerica-
no, realizado en Perú en 1983, se llevó a cabo un taller sobre “patriarcado 
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y lesbianismo” que contó con una masiva participación, lo que permitió el 
reconocimiento público y abierto de muchas feministas como lesbianas e 
hizo posible señalar la necesidad e importancia de esta discusión dentro del 
feminismo, sentando las bases para el desarrollo de lo que más adelante se 
denominaría como lesbofeminismo. Para el III Encuentro celebrado en Brasil 
en 1985, varias organizaciones de lesbianas feministas se habían creado en 
distintos lugares del continente, ellas junto a otras militantes no organizadas, 
plantearon la necesidad de crear un movimiento lésbico a nivel latinoameri-
cano y del Caribe que funcionara de manera independiente a los EFLAC. Así, 
durante 1987 se realizó en México el I Encuentro Lésbico Feminista de América 
Latina y el Caribe (ELFLAC).

Estos antecedentes permiten comprender algunas dinámicas del movi-
miento lésbico en América Latina, así como unas preocupaciones singulares. 
Este ambiente organizativo hizo posible, en los años noventa, el uso del término 
lesbianas-feministas para reivindicar dicha relación y, veinte años después, en 
2010, a partir de una crítica al uso de esta denominación por parte de organi-
zaciones con estrechas relaciones con cooperación internacional, se acuñó el 
término lesbofeminista, tal como lo cuenta Yan María Yaoyolotl (2019):

Contra dicha vendimia, decidimos en los 90’s autodenominarnos: Lesbianas-fe-
ministas (con guion) y después, en los 2010: lesbofeministas, a fin de separarnos 
y deslindarnos de dichas mercaderes mercenarias. La embestida actual viene de 
algunos trans-queer y otros sujetos, nacidos del discurso neoliberal contemporá-
neo, que tratan de disputar el sujeto histórico político del lesbofeminismo. (p. 3)

Es clara la conexión histórica entre feminismo lésbico y feminismo 
radical, ahora bien, dicha intersección no demuestra en sí misma posturas 
transexcluyentes, pues, como sucedió en Estados Unidos, solo ciertas faccio-
nes del feminismo lésbico radical plantearon posicionamientos en rechazo 
de las identidades y el reconocimiento de las mujeres trans dentro de espa-
cios feministas, sin ser este un planteamiento generalizado. No obstante, es 
cierto que, a lo largo de la historia del feminismo, la pregunta por el sujeto 
político y el temor latente al borramiento de las mujeres ha aparecido bajo 
múltiples formas.

Hay registro de posiciones de feministas lesbianas militantes de la corriente 
autónoma latinoamericana denunciando lo que denominaron “antifeminismo 
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con perspectiva de género” para rechazar el autorreconocimiento, ya sea de 
quienes se nombran autónomas sin seguir sus lineamientos políticos, o de quienes 
se identifican como mujeres sin ser reconocidas por ellas como tales (Gaviola 
et al., 2009).

La colectiva Cómplices, reconocida por ser precursora de la corriente 
autónoma latinoamericana, señaló su inconformidad frente a la participación 
de personas trans y travestis durante el EFLAC de 2005 realizado en Brasil, 
donde se refirieron a este hecho como la máxima manifestación de la expre-
sión “soy lo que me nombro” (Gaviola et al., 2009), y esta a su vez como una 
forma de despolitizar lo que consideran el centro de la lucha feminista: la 
mujer “biológica”.

La idea de que soy lo que me nombro es hoy una de las prácticas más duras de la 
institucionalidad de género que se expresa en la aceptación como feministas hasta 
a las más claras neoliberales, sólo porque a necesitar acarrearse votos y/o reco-
nocimiento se suman a ciertas demandas y necesidades de las mujeres, a lo que en 
Cómplices llamamos el antifeminismo con perspectiva de género. (p. 19)

Por otra parte, posturas que ven problemática la presencia de mujeres 
trans en el feminismo han emergido desde algunos planteamientos lesbofe-
ministas. Este es el caso de reconocidas militantes como Yan María Yaoyólotl, 
activista y artista lesbofeminista mexicana, quien planteó durante el VI Encuen-
tro Lésbico Feminista Latinoamericano y del Caribe realizado en 2004 que el 
neoliberalismo estaba penetrando distintas organizaciones, sectores acadé-
micos y científicos con el fin de imponer lo que denominó “neoesclavismo”, 
señalando a su vez formas de colonialismo en lo que llama “ideologías LGBT”, 
de la diversidad sexual, trans, sadomasoquistas y queer. Esta última vista como 
una forma de despolitización del lesbianismo.

Más adelante, en el VIII Encuentro Lésbico Feminista Latinoamericano y 
del Caribe realizado en 2010 en Guatemala, al hablar de los “enemigos actuales 
más peligrosos” del feminismo y del movimiento lésbico feminista, Yaoyólotl 
planteó la existencia de “tres frentes de guerra”: 1) las ideologías queer; 2) la 
perspectiva trans; 3) la propuesta cyborg, insistiendo de nuevo en presentarlos 
como amenazas que buscan acabar con el feminismo y sostener nuevas formas 
del patriarcado para mantener la esclavitud de las mujeres.

Es claro que, en estos planteamientos, el abordaje de la discusión propone 
un antagonismo que se ve reflejado en la forma de nombrarla, en términos de 
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“enemigos” y “frentes de guerra”. Esto muestra que la relación entre posturas 
que hoy podríamos reconocer como transexcluyentes y ciertas militancias 
lésbicas no es reciente, y han existido prácticas de segregación desde algunos 
sectores lésbicos y autónomos hacia la participación de las mujeres trans en el 
feminismo. Ochy Curiel, activista antirracista, feminista decolonial y lesbiana, 
reconocida por sus aportes a la corriente autónoma latinoamericana plantea 
sobre este punto:

Yo siempre he dicho que en los años 80, por ejemplo, cuando el lesbianis-

mo feminista empezó a fortalecerse como corriente política, nosotras fuimos 

transfóbicas, pero la transfobia nuestra, o sea, en ese momento no le llamá-

bamos eso, porque no teníamos ese concepto, más bien era cómo que tenía 

que hacerse una política de lesbianas feministas, no de otros sujetos políticos 

en este caso lo trans y sin darnos cuenta fuimos transfóbicas porque dijimos, 

hoy es distinto, o hemos estudiado, por Dios, han pasado más de 30 años y hoy 

muchas de nosotras si bien reconocemos que fuimos en ese momento trans-

fóbicas, pues pensamos que tiene que ser un feminismo con sujetos múltiples, 

una propuesta de sujetos políticos donde no solamente son las mujeres cis, o 

la persona cis o biológicas, etc. (Ochy Curiel, entrevista virtual, 2021)

Estos dos aspectos nos llevan a preguntarnos por dicha relación en la 
actualidad, y por los matices en la participación de las lesbianas en lo que hoy 
se percibe como feminismo radical en Colombia.

Las lesbianas en lo que hoy se nombra como radical

Parte de nuestras preguntas por la relación histórica de las lesbianas con el 
feminismo radical se encuentra relacionada con una búsqueda por comprender 
el panorama actual en Colombia. En otros países, como México, hemos visto 
la nutrida participación de lesbianas en el feminismo autodenominado radical, 
situación disímil a la que se vive en España, donde las lesbianas han construido 
articulaciones políticas con el movimiento LGBTI y asumen, por el contrario, 
posturas transincluyentes.

En el caso colombiano, si bien partíamos de la hipótesis de que en la ac-
tualidad hay una participación amplia de lesbianas en el feminismo radical, gran 
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parte de sus militantes entrevistadas en esta investigación se reconocen como 
heterosexuales o bisexuales. Es decir, si bien hay participación de lesbianas en 
lo que hoy se autodefine como lesbianas en el feminismo transexcluyente, su 
presencia y reflexiones no sostienen vínculos de manera tan estrecha como 
ocurría en los años ochenta, cuando el carácter autónomo del feminismo y su 
postura separatista generaban puentes entre ambas corrientes:

En primer lugar, yo supongo que [la relación entre lesbianas y feminismo ra-

dical] parte de la política de la autonomía que ellas están sosteniendo y aquí 

quiero subrayar esta palabra porque esta autonomía tiene diferentes signifi-

cados históricamente. O sea, yo a estas TERF no las quiero unir a la corriente 

autónoma de la que yo soy y fui parte, porque tenemos posiciones totalmente 

distintas, pero hay una pregunta que yo siempre hice y es ¿Qué relación? O no, 

porque la mayoría de compañeras que estábamos en la corriente autónoma 

feminista éramos lesbianas feministas. Eso es un vínculo que es muy impor-

tante y mi hipótesis es que, cuando tú planteas la autonomía política pues 

obviamente tu sexualidad también es un asunto político y eso permite también 

cierta autonomía sobre los deseos frente a la teoría de la sexualidad y frente 

a cómo tú te comportas, cómo te relacionas, con quién te relacionas afectiva-

mente. (Ochy Curiel, entrevista virtual, 2021)

La autonomía política y el separatismo constituyeron para muchas, en los 
años ochenta y noventa, horizontes imprescindibles de lo político, que implica-
ban cuestionar el relacionamiento con todo aquello que pudiera simbolizar el 
patriarcado y fortalecer, en cambio, los afectos y cuidados entre mujeres. Esta 
postura, que llevó a muchas a asumirse desde el lesbianismo político, partía 
de un entendido: el patriarcado está encarnado en los hombres, por lo tanto, 
las relaciones en los diferentes ámbitos de la existencia debían restringirse a 
las mujeres.

Nuestra intención no es negar el lugar de privilegio y opresión que han 
ejercido los hombres, derivado del sistema patriarcal, lo que nos llama la aten-
ción es que se pierde de vista que el patriarcado es un sistema que no solo 
limita, sino que también produce efectos sobre la vida de todas las personas, 
por lo tanto, produce individuos, pero no se restringe a ello; pensarlo de esta 
manera reduce las posibilidades de reflexión y de acciones transformadoras 
que apunten a su desmantelamiento.
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En uno de los apartados de su manifiesto, el Frente Colombiano de Fe-
ministas Radicales (Frecora) expone su postura frente a dicha relación entre 
mujeres y la crítica a la autoridad de los hombres en todas las esferas de la 
existencia como forma de desestabilización de dicho orden:

Frente a eso, señala Terry Castle que aquella posibilidad de que las mujeres po-
damos sentir placer sin los hombres, que no los necesitemos y busquemos organi-
zarnos con otras mujeres, es un hecho que amenaza directamente a la autoridad 
política, económica y sexual de los hombres sobre las mujeres. Recordemos que 
la heterosexualidad no es solamente las relaciones sexo-afectivas entre mujeres y 
hombres, sino todo aquello que ha sido construido en torno suyo. En este sentido, 
Sheila Jeffreys, menciona que la construcción del deseo heterosexual tiene cabida 
desde la concepción de la heterosexualidad como un sistema político, del cual la 
violencia sexual funge como una forma de control social. Es por lo anterior que 
nosotras defendemos y propendemos por el continuo lesbiano, como lo hizo en su 
momento Adrianne Rich; es decir, por la existencia y prevalencia de las relaciones 
entre mujeres y de ese vínculo entre nosotras como fuente de legitimidad, amor, 
poder, autoridad, organización, lucha, seguridad y placer. (Frecora, 2020)

Frente a este lugar de autonomía política y afectiva entre mujeres, en el 
que se ubica a los hombres como personificaciones del patriarcado, lesbianas 
feministas transincluyentes entrevistadas durante el proceso de investigación, 
como Angélica Bernal, proponen que si bien en algunos momentos dichas 
posturas aparecieron como parte del panorama político planteado, funda-
mentalmente desde Estados Unidos con reconocidos textos como el manifiesto 
SCUM,1 esto no se relaciona del todo con planteamientos que emergen desde 
feminismos que tienen lugar en nuestro contexto latinoamericano y particu-
larmente colombiano:

1 El Manifiesto SCUM (Society for Cutting Up Men) (Sociedad para destrozar a los hombres) es un 

documento escrito en 1967 por Valerie Solanas, una feminista norteamericana que plantea una 

contrateoría freudiana en la que los hombres son quienes tienen envidia del pene, y no al revés 

como aseguraba Freud. Así lo plantea Solanas: “El macho es un accidente biológico: el gene 

Y (masculino) no es otra cosa que un gene X (femenino) incompleto, es decir, posee una serie 

incompleta de cromosomas. Para decirlo con otras palabras, el macho es una mujer inacabada, 

un aborto ambulante, un aborto en fase gene. Ser macho es ser deficiente; un deficiente con la 

sensibilidad limitada. La virilidad es una deficiencia orgánica, una enfermedad; los machos son 

lisiados emocionales”.
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Pues uno también depende mucho de las lecturas que había, si uno leía a Va-

lerie Solanas y su manifiesto SCUM […] yo creo que todas pasamos por ahí por 

la etapa de odiar a los hombres, pero claro, eso es una etapa porque uno luego 

se da cuenta que en cierto sentido el feminismo también es un humanismo, 

o el feminismo y sobre todo que se cimienta en la lucha popular y que pien-

sa que hombres y mujeres podemos vivir mejor, que hay que transformar las 

desigualdades socioeconómicas para que estemos mejor, pero no solamente 

las mujeres sino también los hombres, por eso los feminismos populares nos 

han enseñado la solidaridad entre las luchas, la articulación entre las luchas 

contra el racismo, la lucha contra el capitalismo y la lucha contra el patriarcado 

son luchas que deben ir juntas y es que en eso consistía la radicalidad al menos 

de la manera que yo lo interpreto. (Angélica Bernal, entrevista virtual, 2022)

Este asunto resulta importante en la medida en que algunas feministas 
transincluyentes han identificado en las posturas que se nombran como radi-
cales, muchas de ellas separatistas, un carácter geopolítico, es decir que ven 
en los planteamientos autonombrados radicales la reproducción de lógicas, 
discusiones y antagonismos que provienen de afuera, y resultan importados 
en la medida en que no se corresponden con las realidades que vivimos en 
lugares como Colombia.

No, yo no puedo hacer una genealogía de ese tipo, lo que sí puedo decir, como 

está pasando en otros países, es que esto tiene mucho impacto gringo ¿no? 

Es decir, no es casual que buena parte de la política, no solamente feminista, 

sino inclusive LGTB, Queer, tienen mucho impacto por la geopolítica, es decir lo 

que viene de Estados Unidos yo creo que en Estados Unidos, aunque también 

podríamos ver eso en Europa, por ejemplo en España se están fortaleciendo 

mucho las TERF también, pero yo creo que es un momento importante para 

analizar también la geopolítica, es decir cómo vienen siendo las posiciones y 

se instalan en lugares como Latinoamérica o Abya Yala, yo prefiero llamarle 

Abya Yala, de manera que tú dices de dónde mierda salió esto y ahí una hace un 

rastreo, yo no lo he hecho, además no me interesa, no voy a gastar mi energía 

en ese tipo de cosas, pero sospecho que viene por ahí la cosa y de hecho tiene 

que ver mucho con el lugar que ocupamos como región en términos de las 

teorías y las propuestas políticas que se hacen en Estados Unidos y en Europa 

que, de una vez, pues se importan o la gente cree que eso es lo mejor que está 
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pasando y entonces copia, sin contextualizar lo que significa eso en este país. 

(Ochy Curiel, entrevista virtual, 2021)

Si bien las teorías y las reflexiones se mueven y viajan entre distintos 
lugares, el ejercicio de apropiación y de revisión a partir de las propias expe-
riencias resulta fundamental para anclar el pensamiento a las realidades que 
vivimos. No obstante, lo que ocurre en el caso colombiano pareciera repetir 
discusiones que en Estados Unidos han sido planteadas en términos de opuestos, 
como lo hemos mostrado anteriormente, pero también de Reino Unido, lugar 
en el que han sucedido algunos hechos que han generado fricciones entre mi-
litantes lesbianas y mujeres trans, que han llevado a las primeras a denunciar 
presuntos hechos de violencia y a buscar espacios organizativos exclusivos de 
mujeres entendiendo por esto “mujeres biológicas”:

A mí también me parece pero solo lo lanzan como de hipótesis porque durante 

mucho tiempo por un puro ejercicio digamos, como de conocer lo que estaban 

diciendo ellas yo estaba siguiendo a unas excluyentes mexicanas y a unas es-

pañolas y lo que ellas presentaban todo el tiempo eran casos de violación de 

mujeres trans en las cárceles de mujeres ¿No? O agresiones de mujeres trans 

a lesbianas en lugares para lesbianas porque supuestamente por lo que no las 

dejaban entrar pero, fíjate que eso que ellas presentaban como evidencia de 

que las mujeres trans trataban de nuevo de borrar a las mujeres y toda esa 

carreta, todos los casos que presentaban eran del Reino Unido en todo yo no vi 

que en México pusieran un ejemplo real o una noticia en cambio en Reino Unido 

sí, entonces, había noticias que una mujer trans agredió a unas lesbianas que 

querían entrar a un local de fiesta o noticias de que ahora las reuniones de las 

lesbofeministas tienen que ser en secreto total porque tienen una amenaza de 

hombre y así unas cosas súper locas, pero todo en el Reino Unido literatura, 

noticias y prensa en inglés. (Angélica Bernal, entrevista virtual, 2022)

En el caso de Colombia, lo que parece ocurrir es algo disímil. La relación 
entre algunas lesbianas y mujeres trans ha sido estrecha en distintos lugares 
del país, esto ha llevado a crear lazos político-organizativos que se han visto 
tensionados en la medida en que discursos transexcluyentes han aparecido 
como banderas feministas en distintos lugares y se han visibilizado a partir de 
medios digitales como ya lo hemos mencionado. Un ejemplo de ello es el caso 
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de Manizales, ciudad en la que las relaciones entre el movimiento LGBTI y el 
movimiento trans, particularmente de mujeres trans, había sostenido estrechas 
relaciones con feministas disidentes sexuales. Una joven transfeminista entre-
vistada durante esta investigación planteaba que dicha cercanía no permitió 
prever la posibilidad de que discusiones de corte fundamentalista tuvieran un 
lugar en la ciudad:

… yo recuerdo que estábamos en el tema del performance de Chile, las chicas 

de El violador eres tú, de las Tesis y en México creo que fue uno de los pri-

meros momentos que yo vi eso, como la fuerza del feminismo TERF y es que 

vi que sacaron a todas las mujeres trans que querían pertenecer que porque 

eran espacios separatistas y nosotras estábamos en ese momento en la te-

rraza del apartamento donde ella [una persona integrante de una organización 

trans] vivía […] y vimos que qué difícil era tener que llegar a ese lugar de tener 

que pelear con las que antes eran nuestras hermanas y hablábamos de que 

esto no era posible en Manizales porque Manizales era un lugar donde, incluso 

quienes abanderaron el inicio de los feminismos, el inicio de las organizaciones 

feministas, fueron las mujeres trans que siempre habíamos sido muy unidas y 

siempre habíamos parchado juntas o estado juntas en estos lugares del femi-

nismo incluso con las mujeres trans y que por ese sentido, como por esa vaina 

histórica era muy difícil que los feminismos TERF se fueran a dar en nuestro 

territorio. (Fundación Polari, entrevista virtual, 2021)

Una lectura similar muestra Angélica Bernal cuando señala la cercanía 
entre mujeres lesbianas y trans en el contexto colombiano, entre quienes veía 
más una relación de solidaridad que un antagonismo como parece presentarse 
hoy en la discusión:

Bueno, siento yo también que hay una importación de un antagonismo ahí en-

tre trans y lesbianas que no se compadece de un contexto en que aquí han 

habido más solidaridad y cercanía ¿No? Y se traen unos referentes de afuera 

dónde ese antagonismo sí existe pero, no creo que sea digamos, muy repre-

sentativo de lo que ha sido la historia y la lucha aquí en Colombia. (Angélica 

Bernal, entrevista virtual, 2022)

Ahora bien, lo que parece haber existido es una relación estrecha en-
tre las militancias lésbicas de los años ochenta y noventa con el feminismo 
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radical y el feminismo autónomo latinoamericano, en tanto esta corriente 
gestó un compromiso claro con la eliminación de la heterosexualidad como 
engranaje del sistema patriarcal. No obstante, la actualidad, esta relación en 
no resulta igualmente clara, pues aun cuando feministas lesbianas militan hoy 
en día en lo que se nombra como radical, no queda del todo claro que dentro 
de su agenda política esta bandera aparezca con la misma centralidad, como 
sucedió años atrás.

Una muestra de ello es el manifiesto político de Frecora, pues si bien en 
este hacen una crítica a la heterosexualidad entendida como régimen político, 
inscrita en el primer punto de su agenda y núcleo programático denominado 
“lograr una vida libre de violencias y con DDHH para las mujeres”, esta no ad-
quiere un lugar central como un punto específico que aborde este tema como 
eje nodal, por el contrario, es presentada como parte de un asunto más amplio:

Ahora bien, consideramos la sexualidad heterocentrada como un espacio de 
poder que violenta nuestros cuerpos, nuestros proyectos, las imágenes que de sí 
mismas tenemos y nuestros deseos más íntimos, en la medida en que se ha cons-
truido como una normatividad sobre la que se han edificado las instituciones más 
indispensables del patriarcado, como la familia, la iglesia, la medicina, la milicia, 
por nombrar algunas. Esta normatividad (que aplaude unas formas –a las que les 
garantiza bienestar y perpetuidad– y que condena a otras la miseria, la margina-
lidad y el terror) es profundamente misógina y lesbófoba. De acuerdo con Beatriz 
Gimeno, la existencia lesbiana es únicamente representable desde la no humanidad, 
la monstruosidad y la abyección, representaciones todas que han contribuido direc-
tamente al mantenimiento del régimen heterosexual y de lesbofobia. (Frecora, 2020)

Así mismo, algunas de las organizaciones que se enuncian como femi-
nistas radicales, si bien hacen alusión a la misma crítica frente a la hetero-
normatividad, dicha crítica no aparece como parte de la agenda que definen 
como propia, ni en las acciones que realizan desde sus colectivas, muchas de 
ellas asentadas en el abolicionismo de género y del trabajo sexual como ban-
dera política. Este hecho nos llama la atención, en tanto el cuestionamiento 
a la heteronormatividad parece mostrarse como un aspecto importante en el 
discurso, el cual no se ve igualmente reflejado en una praxis que se proponga 
la transformación de este régimen político más allá de la crítica. Siendo esto 
así, nos preguntamos ¿qué lleva entonces hoy a las lesbianas a sumarse a la 
autonombrada corriente radical?
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Frente a esto podríamos aventurarnos a esbozar una hipótesis: por una 
parte, la misoginia y la invisibilización de las lesbianas en espacios mixtos LGBTI 
se han convertido en asuntos cuestionados y tensionantes, que han llevado a 
muchas mujeres a buscar espacios de organización, reflexión y acción en los 
que las experiencias propias sean reconocidas y tengan un lugar relevante en 
lo político, así lo señala una feminista autorreconocida como radical de Cali:

Yo en este momento no me identifico con la comunidad LGBT. Yo mi lucha no la 

hago desde ahí ¿por qué? porque me di cuenta que era un movimiento lleno de 

misoginia, de lesbo misoginia donde solo importan los intereses de los hom-

bres. Las mujeres lesbianas y bisexuales allí pues prácticamente no importan y 

eso nada más se ve cuando hay una marcha del orgullo, no hay micrófono para 

las mujeres lesbianas y bisexuales, no hay espacio que se respete a las mu-

jeres lesbianas y bisexuales ¿quiénes sobresalen? los hombres y las personas 

trans, pero las mujeres en todos lados estamos mal. (Organización feminista 

radical de Cali, Valle del Cauca, entrevista, 2022)

Este hecho también es señalado por Angélica Bernal y lo reconocemos 
como un aspecto central frente a la pregunta planteada anteriormente, pues 
no solo nos habla sobre el panorama de las lesbianas en Colombia, sino que 
también da cuenta de los efectos que este tiene sobre el escenario político en 
términos de articulaciones y disputas:

Yo creo que ese tema es bastante complejo porque hay unas líneas que son 

muy difusas entonces, digamos, la corriente hegemónica que hace más visible 

o ha sacado más provecho y unos privilegios es toda esa corriente digamos, de 

lo LGBTI que más o menos son los hombres gais que para que digamos, es más 

importante el matrimonio y el derecho adoptar y todas esas cuestiones pues, 

porque se sienten cómodos en el marco del capitalismo ¿No? Si a los gais más 

hegemónicos se les reconoce su derecho a lo que hacen se llama matrimonio 

y adoptar ya les parece fantástico, pero eso ¿qué ha implicado? ¿Qué quienes 

han estado excluidas? Las lesbianas y las mujeres trans y la gente no binaria en 

general, particular pues, a la gente más pobre, usted verá si me caso o no pero 

puede que salga a la calle y la maten es decir, son las prioridades de las luchas 

y yo creo que, esa histórica de invisibilidad y esa histórica de marginación de 

lesbianas y de mujeres trans y de hombres trans también, de gente no binaria 
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ha hecho que también el campo político no se vuelva cómo un campo que aco-

ge las agendas y que lucha por una agenda más plural sino que ha hecho que 

el campo político sea una competencia entre cuáles son las necesidades más 

importantes y entre cuál es la primera digamos, a conseguir entonces. (Angé-

lica Bernal, entrevista virtual, 2022)

Por ello, la construcción de espacios exclusivos de mujeres, entendidas 
como “hembras biológicas”, es planteada como una salida y como una apuesta 
que busca la creación de territorios que atiendan las necesidades particulares 
de las mujeres que se relacionan sexual o afectivamente con otras mujeres. 
Así lo menciona una de las lesbofeministas radicales que participó en esta 
investigación:

… se ha hablado mucho también por ejemplo desde el feminismo lésbico, el 

lesbofeminismo, todo el tema del separatismo y los espacios solo de mujeres, 

¿por qué? porque es lo que nos permite construir para nosotras y centrarnos, 

priorizarnos, en nuestras necesidades, nuestras situaciones y nuestras viven-

cias. Si seguimos teniendo o todo lo convertimos en espacios mixtos pues no 

podemos hablar, porque hay situaciones como la violencia sexual que no la ha-

blamos frente a un hombre, es muy complicado, muy difícil, así como digamos 

situaciones de violencia en pareja. (Organización feminista radical de Cali, Valle 

del Cauca, entrevista, 2022) 

No obstante, vale la pena recordar en este punto las enseñanzas del femi-
nismo decolonial, de los feminismos indígenas, negros y populares enraizados 
en América Latina cuando nos llaman la atención sobre la necesidad de pensar 
las luchas entrecruzadas, no porque no se reconozcan las violencias de las que 
son víctimas las mujeres en espacios organizativos y comunitarios mixtos, sino 
porque las condiciones de vida y sociopolíticas de contextos como el latinoa-
mericano requieren de articulaciones políticas, de un proyecto transformador 
amplio que no solo le corresponda a las mujeres, sino que sea un asunto de 
transformación colectiva.

Como dice Alice Walker el separatismo muchas veces en nuestras comunida-

des es importante casi por salud, pero no puede ser la política fundamental 

nuestra, porque resulta que con los hombres, nosotras y nosotres comparti-

mos lo que es la estructura racial, la supremacía blanca, con los compañeros y 
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compañeras indígenas muchos territorios están siendo afectados por la lógica 

del despojo y eso hay que hacerlo colectivamente, allá hay hombres, mujeres, 

trans, niños, jóvenes, el perro, el agua, el río. (Ochy Curiel, entrevista virtual, 2021)

De forma similar lo señala Angélica Bernal cuando insiste en que las 
trayectorias del feminismo en Colombia han estado fuertemente ligadas a pro-
cesos organizativos populares y que se conectan con la realidad de opresión, 
no solo en términos sexuales, sino de clase, que de forma amplia buscan la 
cimentación de un proyecto político que se dispute la dignidad, que combata 
la exclusión y las estructuras de poder, no desde el biologicismo como punto 
de partida, sino desde la articulación política:

… creo que el feminismo en Colombia se alimenta de fuentes como el feminis-

mo popular o el feminismo comunitario, que ese es un feminismo que piensa 

en las desigualdades estructurales, las injusticias más digamos, fundamen-

tales que conforman las mujeres a otros grupos sociales y como te das cuen-

ta o se dan cuenta que eso es una apuesta política que precisamente toma 

distancia de cualquier presencia del discurso biológico, que se lucha contra la 

opresión, se lucha contra la exclusión, contra la desigualdad social y eso impli-

ca entonces, que se lucha contra estructuras de poder y no con el cuerpo, una 

supuesta esencia biológico que entre otras cosas pues, ya no es del feminis-

mo popular sino de los feminismos más acá, pues, resulta muy contradictorio 

porque precisamente eso es lo que se ha luchado siempre. (Angélica Bernal, 

entrevista virtual, 2022)

No obstante, aparecen en el panorama múltiples retos a la imaginación 
política en relación con dichas articulaciones entre luchas, pues de forma 
creciente la disputa por los derechos parece reducirse a reclamos limitados, es 
decir, en la medida en que distintos grupos históricamente oprimidos comienzan 
a ganar terreno en términos de derechos han comenzado a surgir discursos 
que señalan dichos avances como amenazas a los derechos obtenidos por otros 
sectores. Frente a esta discusión, Angélica Bernal señala una hipótesis que se 
conecta con la idea del borrado de mujeres en el que la aprobación de leyes 
que protegen el autorreconocimiento, particularmente de personas trans, es 
visto como un ataque a los derechos disputados y obtenidos a lo largo de los 
años por la lucha de las mujeres.
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… puede ser que un sector del feminismo lésbico vea como antagonistas o com-

petidoras a las mujeres trans y básicamente tiene que ser así porque no hemos 

sido capaces de establecer un feminismo que conecte las luchas ¿No? Que nos 

lleve a un mismo campo de lucha, a un mismo campo de integridad de las nece-

sidades de las demandas de lo que necesitamos para transformar las vidas de 

todas sino que, cada quien está luchando por un pedacito como si fuera una sola 

cobija y cada quien tira para quedar cobijado pero, si cobijan a uno descobijan al 

otro y eso es muy triste y también esa falta de una capacidad de construir una 

lucha colectiva en ese campo. (Angélica Bernal, entrevista virtual, 2022)

En esa medida, aunque no es una práctica nueva, el separatismo adquiere 
fuerza al ser entendido como una decisión política que protege a las mujeres, 
sin entrar a cuestionar a quienes beneficia. En este punto, nos tendríamos que 
preguntar por los límites y alcances del separatismo, aún más cuando se pro-
mueve por ciertos sectores como la máxima de la praxis feminista y se deses-
timan o desechan las militancias feministas en espacios mixtos, desconociendo 
la labor de muchas mujeres que hacen resistencia dentro de la resistencia. Hay 
que cuestionar de fondo a quiénes logra incluir realmente el separatismo y a 
quiénes deja por fuera, pues resulta complejo que, en nombre de una transfor-
mación, en apariencia radical, se continúen legitimando prácticas de segrega-
ción que no aportan a la construcción de mundos más equitativos y que, por 
el contrario, reproducen lógicas de poder patriarcal, clasistas, blanqueadoras 
y transexcluyentes.

Esto no desconoce la importancia de espacios no mixtos en la construc-
ción de procesos y reflexiones políticas, pues comprendemos que han sido 
esenciales en la búsqueda por identificar y potencializar discusiones situadas 
en experiencias de vida concretas; no obstante, desde los feminismos negros, 
comunitarios y populares se han venido planteando una serie de cuestionamien-
tos a las bases del separatismo y a la universalización de la experiencia de las 
mujeres que define las formas de violencia con base exclusivamente en el sexo.

Este hecho, por una parte, esencializa y no logra complejizar las rela-
ciones de poder que se reproducen entre mujeres al plantear que los espacios 
exclusivos de mujeres son en sí mismos “seguros”; esto se encuentra ligado 
a una comprensión del patriarcado como un sistema en el que las mujeres 
se encuentran siempre en un lugar de vulnerabilidad y subordinación que 
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pareciera ocultar la capacidad de ejercer múltiples formas de violencia, y en 
el que se produce una idealización en la que, a priori, ser mujer garantiza cierta 
seguridad en el contacto e interacción con otras. Por otro lado, dichos espacios, 
al provenir de una lectura radical en la que se sitúa al sexo como el máximo 
sistema de opresión, dificultan lecturas más profundas sobre las intersecciones 
de clase y raza, etnicidad, entre otras, tal como lo señalaba a finales de los años 
setenta la Colectiva del Río Combahee:

Como ya hemos declarado, nosotras rechazamos la postura del separatismo Lés-
bico porque no es un análisis político ni una estrategia viables para nosotras. Deja 
demasiado afuera a demasiada gente, particularmente a hombres, mujeres y niñxs 
Negrxs. Tenemos enormes críticas y sentimos aversión hacia el rol que los hom-
bres blancos han sido socializados para cumplir en esta sociedad: lo que apoyan, 
cómo actúan, y a quiénes oprimen. Pero no tenemos la noción equívoca de que es 
su masculinidad en sí misma –por ejemplo, su masculinidad biológica– lo que los 
hace ser lo que son. Como mujeres Negras encontramos cualquier tipo de deter-
minismo biologicista particularmente peligroso y nos parece una base reacciona-
ria sobre la cual construir una política. También debemos cuestionar que el sepa-
ratismo Lésbico sea un análisis y una estrategia política adecuados y progresistas, 
incluso para las que lo practican, ya que niega completamente todas las fuentes 
de la opresión de las mujeres salvo la sexual, negando los datos de clase y raza. 
(Manifiesto Colectiva Río Combahee, 1977)2

En definitiva, las realidades y los contextos que habitamos obligan a pen-
sar en análisis y praxis políticas situadas, que se articulen a las realidades a las 
que asistimos, que se encuentren enraizadas en las necesidades de la mujeres 
en toda su diversidad, que habitan lugares con particularidades sociopolíticas 
como la colombiana, en donde la lucha en buena medida es por la eliminación 
de todas las formas de desigualdad estructural, por la dignidad y la vida, tal 
como lo señala Angélica Bernal:

… yo creo que a pesar de que se piensen radicales y a pesar de que se piensen 

acá las colombianas, las mexicanas o las latinoamericanas se piensen pues, 

que están en una lucha contra el borrado de las mujeres pero, en realidad es-

tán reproduciendo un discurso europeo, son ellas las que tienen esa pelea allá 

2 El manifiesto completo de la Colectiva Río Combahee se encuentra en: https://www.moleculas-

malucas.com/post/manifiesto-de-la-colectiva-combahee-river
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en Inglaterra son ellas que están agarradas porque sus luchas son otras, sus 

necesidades, sus contextos son otros, seguramente allá también les afecta el 

patriarcado y el capitalismo pero, están en condiciones absolutamente distin-

tas pero, es que en un contexto latinoamericano y en un contexto colombiano 

aquí las luchas de libertades es porque no nos maten, no maten a las mujeres 

trans. (Angélica Bernal, entrevista virtual, 2022)

A modo de cierre

Es importante no desconocer y tener presente que ha habido una relación his-
tórica entre las corrientes feministas lésbica y radical, que ha tenido distintos 
momentos. En un primer momento, fundamentalmente en el mundo anglosajón, 
las lesbianas sostuvieron la noción de sexo como aspecto central para entender 
la opresión hacia las mujeres, una teoría de la que partió su conceptualización 
política. Aun cuando dicha conceptualización bebió del feminismo radical 
inscrito en la segunda ola –desde donde surgen algunas posturas transexclu-
yentes–, debemos tener en cuenta que solo algunos sectores feministas lésbicos 
definieron una política que negaba la participación de mujeres trans en sus es-
pacios, esto quiere decir que no es posible señalar a todo el movimiento lésbico 
como transexcluyente si hacemos una lectura histórica y, más bien, debemos 
reconocer que solo algunos sectores se inscribieron desde dicha propuesta.

Para el caso de América Latina, el feminismo autónomo latinoamericano 
construyó un proyecto de autonomía política en diferentes esferas de la vida, 
entre ellas la sexualidad como un campo político, que llevó a muchas lesbianas 
a participar de manera activa, y que tenía como fin la construcción de un mun-
do de y para las mujeres que llevó a estrechar los lazos y a hacer de la crítica 
a la heterosexualidad normativa un pilar fuerte de su proyecto emancipador.

Ahora bien, en Colombia es visible la presencia de lesbianas en el femi-
nismo que hoy definen como radical; sin embargo, aun cuando discursivamente 
aparece la crítica a la heterosexualidad, más allá de esto no hay de manera 
práctica una apuesta política ni una agenda por la eliminación de la heterosexua-
lidad como régimen político. En esa medida, proponemos que la participación 
de mujeres lesbianas en lo que hoy se autodefine como feminismo radical está 
dada por la necesidad de construir espacios no mixtos ante la posibilidad y 
la realidad de las violencias que se viven al interior del movimiento LGBTI, al 
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ser un movimiento mixto que, aun cuando es crítico de las formas normativas 
de la sexualidad, no está exento de encarnar el sexismo hacia las mujeres que 
en este militan, lo que otorga un lugar de relevancia a los espacios no mixtos 
o que se enuncian como separatistas.

Aunque esto es comprensible en la medida en que buscan construir espa-
cios que permitan y garanticen el ejercicio político en lo que se ha denominado 
como “espacios seguros”, continúa esencializando a las mujeres en tanto no 
reconocen el tipo de violencias que otros sistemas de opresión pueden ejercer 
en espacios exclusivamente de mujeres, pues, como ya ha sido señalado, esto no 
garantiza seguridad para las personas racializadas, tampoco asegura prácticas 
libres de clasismo ni una praxis que busque desmantelar el adulto-centrismo; 
y, por otra parte, desconoce las críticas que desde de las organizaciones de 
disidencias sexuales y de género hacemos a la homonorma y a la agenda asi-
milacionista de ciertos sectores LGBTI, crítica que solo ha sido posible desde 
el ejercicio que las mujeres, maricas, trans, travestis, machorras hemos hecho 
dentro del movimiento de disidencias sexuales y de género, para pensar una 
teoría y praxis no cisheteronormada desde una perspectiva feminista; un trans-
feminismo, como lo diría Siobhan Guerrero, radicalmente transversal, es decir que 
permita leer el mundo en el entrecruce de violencias y que rebase a su propio 
sujeto político para pensar en los múltiples sujetos que lo pueden habitar.
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CAPÍTULO 4 1

1 Mi transición ha sido un naufragio en el género, más que un desplazamiento. En el proceso 

me han acompañado múltiples personas trans*, activistas, investigador*s, poetas y maricas, 

que me han abrazado con sus palabras y me han sostenido con sus cuidados y reflexiones en 

las densas situaciones que afrontamos las personas transmasculinas. Mientras intentaba sobre-

vivir a los primeros meses de discriminación hacia mi transición en 2022 en Manizales, Caldas, 

decidí reunir en un escrito las voces de diferentes personas transmasculinas, transfemeninas y 

trans* no binaries de Colombia, Argentina, Chile, México, Perú, Ecuador y Bolivia, que con sus 

palabras lograron evitar que me hundiera. Como resultado de este ejercicio, emergió el diálo-

go Trans*latinoamericano que ahora publica Fondo Lunaria en este capítulo “Viaje al universo 

transfeminista: la explosión del sujeto político de los feminismos”. La metáfora del vuelo es, en 

el fondo, un guiño de clase al que apelé en un momento en el que sentía que mi transición me 

distanciaba de mis amigas (las Guapas) más de lo que nos unía, porque mientras ellas se reco-

nocían como mujeres trans*, yo huía de la feminidad que me impusieron al nacer. Decidí situar 

narrativamente nuestras experiencias comunes en nuestro origen de clase como eje articulador 

porque, tanto para ellas como para mí, la entrada al activismo llegó junto a la experiencia de 

abordar un avión por primera vez en la vida. Luego de crecer pensando que solo los ricos via-

jaban en avión, nos dimos cuenta de que nosotr*s también podíamos volar en búsqueda de la 

utopía. Este escrito es el relato de ese vuelo vital. Agradezco especialmente a Nikita Simonne 

Dupuis-Vargas y a Tomás Anzola Rodríguez por apoyar la escritura de este viaje con cada una 

de sus cuidadosas recomendaciones.

Fotografía: Lucian Noir Miranda @lucian__noir
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Le damos la bienvenida a este viaje transfeminista. Abróchese el 
cinturón y tire de él para asegurar su cuerpo. Este viaje reconoce el lugar que 
ocupamos las personas trans* en los agenciamientos políticos feministas, re-
conociendo el transfeminismo como un horizonte de lucha, transformación 
social e imaginación política, que le apuesta a la abolición de las estructuras 
de opresión racista, clasista y cisheteropatriarcal, planteando puntos de fuga 
respecto a las perspectivas transexcluyentes que orbitan en algunos activismos 
en Colombia.

En caso de turbulencia, mantenga la calma. Recuerde que esto no afecta la 
seguridad del vuelo. Debajo de su silla encontrará el salvavidas que le permitirá 
caer en la galaxia de su zona de confort y continuar con su vida normal(izada). 

En situación de precipitación caerán máscaras de oxígeno de la parte su-
perior de la nave que le ayudarán a respirar. Será necesario que usted comparta 
la máscara con la persona que se encuentra a su lado, incluso si esa persona 
transgrede las imposiciones de género o reproduce discursos transexcluyen-
tes, ya que, así como convivimos en el mismo planeta, también tendremos que 
convivir en el mismo vuelo compartiendo la fuente de oxígeno.

Durante el abordaje de la nave le indicaremos el punto de partida del 
viaje transfeminista, describiendo las principales problemáticas y violaciones 
de derechos humanos que enfrentamos las personas trans*2 en Colombia, las 

2 El asterisco (*) que se ubica al lado de la palabra trans* es una propuesta de los estudios trans* 

para hacer alusión a las personas con variabilidad de género, resaltando la imposibilidad de 

universalizar la multiplicidad de experiencias de transición y formas de enunciación política, 

cultural, social y comunitaria. Así mismo, se empleará para significar la implosión discursiva 

del binarismo de género y destacar la experiencia móvil y en constante proceso de las personas 

disidentes de la cisnorma (Dupuis-Vargas, 2022). En palabras de Mauro Cabral (2010) el asterisco 

es “la marca escritural de su incontenible apertura”.
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cuales se recrudecen al imbricarse con el racismo y el clasismo. Posteriormente 
procederemos a iniciar el despegue del viaje y, mientras volamos, alrededor de 
su asiento se desplegarán pantallas holográficas de los laterales transmasculino, 
transfemenino y trans* no binarie, con las experiencias particulares de activistas 
trans* que expondrán las diferentes formas de violencia que sufrimos de acuerdo 
con la experiencia de transición. Finalmente, nos dispondremos a aterrizar sobre 
el universo transfeminista con el apoyo de los activismos colombianos, donde 
las narrativas territoriales confluyen, trascendiendo las fronteras geográficas y 
administrativas, entrecruzando relatos personales, políticos y organizativos que 
se han gestado desde Tunja, Palmira, Cali, Manizales, Popayán, Barranquilla, 
Medellín y Bogotá. 

Para la estructuración de este viaje se acudió a las publicaciones, 
conversaciones cotidianas y entrevistas de diferentes personas trans*, entre 
las cuales, varias no se enuncian como feministas porque han encontrado 
incomprensión, rechazo, discriminación y violencias en algunos espacios 
y discursos feministas que desconocen nuestras identidades de género o 
consideran que nosotr*s no somos sujetos políticos de los feminismos. Estas 
situaciones incluso dificultaron el proceso de encontrar personas trans* que 
estuvieran dispuestas a dar una entrevista para esta sección de la investigación, 
pero he perseverado fervientemente en la idea de convocar sus planteamientos 
y reflexiones porque sus luchas y necesidades involucran problemáticas que 
han sido abordadas por los feminismos3 y plantean proyecciones políticas 
que le apuesten a la transformación de la realidad y la eliminación de las 
desigualdades de género, raza y clase, con las personas trans*. A continuación, 
emprendemos el viaje a la utopía.

3 Durante la escritura de este capítulo la decisión de insistir en enunciarme y enunciarnos en las lu-

chas feministas ha sido interpelada por múltiples sectores sociales y políticos, pero por convicción 

(o quizás por terquedad) me he opuesto a desistir de esta misión. Con los feminismos aprendí a 

nombrar y problematizar la violencia sexual, superé los males de amores, fulminé el ideal hetero-

sexual y conocí el antirracismo, de tal manera que los feminismos me han abrigado, orientado e 

impulsado en diversos procesos de transformación (personales y comunitarios) y sigo sintiendo la 

necesidad de beber de sus fuentes para afrontar las opresiones, discriminaciones y violencias que 

atravieso actualmente. No escribo para pedir permiso a fin de levantar las banderas feministas, 

sino para exponer por qué me niego a soltar las banderas que he venido ondeando desde hace 

varios años y que ahora sostengo de la mano de la agenda política transmasculina.
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Punto de partida

En Colombia, las personas trans* enfrentamos cotidianamente múltiples prácti-
cas de discriminación, violencia y violaciones de derechos humanos motivadas 
por prejuicios sobre nuestras experiencias de transición. Durante 2022 se re-
gistraron lesiones personales contra 248 hombres trans* y 169 mujeres trans*, 
amenazas hacia 142 hombres trans* y 99 mujeres trans*, intentos de homicidio 
y feminicidio hacia 20 hombres trans* y 10 mujeres trans*, asesinatos perpe-
trados contra 25 hombres trans* y 24 mujeres trans* (Caribe Afirmativo, 2023). 
La discriminación por identidad de género se ha ejercido históricamente sobre 
nuestras identidades por parte del Estado, la sociedad y la familia (Sentencia 
T-077 de 2016) en los ámbitos educativo, laboral, comunitario, político y de 
la salud, generando sistemáticas violaciones de nuestros derechos, de manera 
individual y colectiva, tanto en espacios públicos como privados (Fondo Lunaria, 
2020). Así mismo, en el periodo del conflicto social, político y armado de Co-
lombia se han desplegado políticas de persecución y aniquilamiento sistemático 
que han atentado selectivamente contra la integridad y la vida de las personas 
trans* en diferentes territorios del país, agenciando procesos de exterminio, 
represión e invisibilización de nuestras expresiones de género (CNMH, 2015). 

Existen matices entre las formas como se materializa la discriminación 
sobre nuestros cuerpos, dependiendo de si se es una persona asignada fe-
menino o masculino al nacer, dependiendo de si la transición se hace hacia 
las transmasculinidades, las transfeminidades o las identidades no binaries, 
por lo cual, es necesario ahondar directamente sobre las singularidades, 
problemáticas y situaciones específicas que se presentan en cada una de 
las experiencias de transición. El género se proyecta vivencialmente como 
la paleta cromática de múltiples variaciones de colores y tonalidades que 
se extiende sobre el arcoíris que se encuentra entre las nubes al costado de 
la zona de despegue de la nave, trascendiendo la visión binaria azul y rosa. 
Su visibilización requiere de una introspección más amplia y profunda que 
reconozca las diferentes identidades de género, de tal manera que se permita 
identificar de forma diferenciada las afectaciones particulares generadas por 
la discriminación sobre las personas transmasculinas, transfemeninas y trans* 
no binaries, teniendo en cuenta la manera como se entrecruza con el racismo 
y el clasismo, lo que recrudece la discriminación. 
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Finalización del embarque

En el horizonte actual, las personas trans* vivimos en un contexto hostil asenta-
do en el cisexismo, entendido como el sistema de privilegios que se otorga a las personas 
cisgénero a nivel simbólico y material a partir del prejuicio de considerar lo cisgénero como 
ideal, normal, deseable, visibilizable, superior y moralmente aceptable (Serano, 2007; 
Vergueiro, 2015; y Radi, 2015, citad*s por Radi, 2020), mientras que lo trans* es 
valorado como anormal, abyecto, corregible, descartable, invisibilizable, excluible, casti-
gable e inmoral; en este sentido, el cisexismo se configura como una estructura 
que administra las desigualdades con base en las identidades de género de las 
personas, propiciando lo que Radi (2020) ha descrito como la consolidación 
de relaciones jerárquicas que sistemáticamente ubican los cuerpos trans* en 
lugares de inferioridad y subordinación respecto a los cuerpos cisgénero.

Este sistema racista, cisexista, heteronormativo, clasista y patriarcal resulta 
invivible e inviable. A continuación, daremos inicio al despegue para emprender 
el viaje a la utopía. Alrededor de su asiento se desplegarán los laterales trans*, 
con los relatos de diferentes activistas de Colombia que compartirán parte de 
sus experiencias y reflexiones personales y comunitarias. Estas narrativas se 
articularán con las coordenadas analíticas y académicas desarrolladas por 
personas trans* de Argentina, Chile, México, Bolivia, Perú, Ecuador y Colombia, 
proponiendo un diálogo trans*latinoamericano que fundamenta los motivos 
por los que he decidido invitarles a realizar este viaje transfeminista.

Lateral transmasculino

Mientras que volamos hasta alcanzar los cien mil pies de altura, se desplegará 
frente a usted el lateral transmasculino. Cuando la pantalla se termine de ex-
tender podrá desabrocharse el cinturón para dejar a un lado los prejuicios que 
la sociedad ha impuesto sobre nosotros. Le recomendamos liberar su cuerpo 
de toda atadura social para disponerse a expandir los imaginarios culturales 
hasta reconocer que las transmasculinidades no son iguales a la masculinidad 
cisgénero hegemónica. Esta precaución le evitará presentar dificultades al 
momento de soltar el cinturón de los prejuicios porque, en ocasiones, las per-
sonas, el Estado y la “ciencia” nos intentan “interpretar” equiparando nuestras 
experiencias con las vivencias de hombres cisgénero hegemónicos, lo cual, 
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en lugar de plantear una solución, nos ha generado nuevos problemas que se 
expondrán a continuación.

Las identidades trans* han sido patologizadas históricamente. En Colom-
bia, el ejercicio de nuestros derechos ha sido supeditado por el Estado a que 
nosotros nos sometamos a procesos de psiquiatrización forzada en búsqueda 
de un “diagnóstico” que ha sido antepuesto como condición para corregir 
nuestra cédula de ciudadanía,4 acceder a terapia hormonal con testosterona y 
acceder a la libreta militar, de tal manera que, para realizar cualquiera de estos 
procesos nos han exigido previamente un certificado médico como “prueba” 
de que somos auténticamente trans*. 

Hasta hace algunos años este certificado era emitido por profesionales 
en psiquiatría a partir de la aplicación de un test de personalidad denominado 
Inventario Multifásico de Personalidad de Minnesota, con este instrumento 
median, verificaban y validaban nuestras identidades transmasculinas en los 
consultorios de psiquiatría solo si respondíamos afirmativamente a pregun-
tas sobre: querer ser militares, disfrutar cazar animales (no humanos), sentir 
atracción por deportes bruscos, nunca haber disfrutado jugar con muñecas, 
preferir ser periodista de deportes y querer ser pilotos de competencias auto-
movilísticas; por el contrario, se ponían en tela de juicio nuestras identidades y 
se valoraba como señal de feminidad que manifestáramos: gusto por la poesía, 
disfrutar las novelas de amor y los dramas, habernos interesado por ser floristas, 
bibliotecarios o cantantes (Losada, 2020; Dupuis-Vargas, 2022).

Los estándares del test de personalidad impuesto para validar nuestras 
identidades reproducían estereotipos de género que son inaceptables desde 
una revisión crítica feminista y fueron ampliamente problematizados por las 
personas trans* mediante campañas globales y nacionales que buscaron la 
despatologización de nuestras identidades hasta lograr la modificación del 
manual y el diagnóstico de psiquiatría sobre las identidades trans*. Sin embar-
go, el sistema de salud colombiano todavía no ha sido actualizado de acuerdo 

4 En Colombia, hasta 2015 era requisito presentar un certificado de psiquiatría para corregir los 

documentos de identificación a través de un engorroso trámite judicial. Mediante el Decreto 1227 

de 2015 se cambiaron las condiciones y desde entonces solo hay que adelantar un trámite nota-

rial y una declaración juramentada para actualizar el registro civil de nacimiento y el documento 

de identificación (sin certificados médicos).
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con el CIE-11 (Clasificación Internacional de Enfermedades) y las personas 
trans* nos seguimos enfrentando a la asignación de diagnósticos obsoletos en 
procesos en los que, aunque el test de personalidad fue descartado, el daño 
generado por estos lineamientos sigue estando arraigado en los consultorios 
médicos bajo nuevas formas. De esta manera, se nos continúa valorando desde 
perspectivas dicotómicas que se fundamentan en estereotipos de género (cis)
patriarcales, de modo que, el acceso a los procesos de hormonización, la cirugía 
de mastectomía y otros procedimientos se siguen anclando a la condición de 
que expresemos o impostemos el prototipo de masculinidad cisgénero hege-
mónica en los consultorios de profesionales de la salud. 

Estos esfuerzos de (in)comprensión que se establecen sobre los sujetos 
transmasculinos aplicándonos el lente creado con el prototipo de hombre 
cisgénero hegemónico nos han generado problemas incluso en el ámbito le-
gal. En Colombia tenemos la posibilidad de ajustar el componente de sexo 
en nuestros documentos de identificación a partir de la incorporación de la 
“M” mediante un proceso notarial, sin embargo, el Estado colombiano no ha 
realizado un ejercicio integral respecto al reconocimiento de nuestros dere-
chos como personas transmasculinas y se ha limitado a reconocer nuestro 
derecho a la identidad sin respaldarnos en el ejercicio de los demás derechos 
humanos. En este sentido, cuando se ajusta el sexo en la cédula con la “M” se 
aplica sobre los sujetos transmasculinos el marco legal e institucionalmente 
concebido para los hombres cisgénero y, por ende, aumenta la edad de pensión, 
se niega el acceso a servicios de salud como ginecología y aborto, se asignan 
cárceles de hombres cisgénero, se invisibilizan las transmasculinidades en las 
cuotas de paridad sobre participación política (concebida desde el binarismo 
de género cisexista), y se impone la obligatoriedad de resolver la situación de 
servicio militar. Básicamente, nos ponen a escoger entre ejercer el derecho a 
la identidad o ejercer otros derechos humanos.

Particularmente, sobre el tema de las libretas militares es importante 
aclarar que en Colombia todas las personas mayores de edad que en su cédula 
de ciudadanía estén registradas con “sexo masculino” deben resolver su situa-
ción militar5 y, por lo tanto, si realizamos la modificación de los documentos de 

5 A partir de la consolidación del Estado-nación colombiano se estableció la prestación del ser-

vicio militar obligatorio como un deber de todos los hombres mayores de edad (18 años) para 
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identificación para que tenga la “M” es obligatorio definir la situación militar. 
Frente a este tema, Camilo Losada Castilla (2020), investigador y hombre trans* 
colombiano, analiza los problemas enfrentados por jóvenes transmasculinos en 
condiciones de marginalidad en relación con la solicitud de la libreta militar, 
y plantea que esto representa un problema de alta complejidad para ellos en 
una sociedad militarizada, en la cual el espacio público de estratos 1 y 2 –y 
en ocasiones 3–6 es ocupado por militares con fines de reclutamiento, ya sea 
en parques públicos, el transporte público, traslados intermunicipales, entre 
otros, evidenciando la imbricación de la discriminación hacia las transmas-
culinidades con otros vectores de opresión como el de clase.

El mismo autor señala que los militares ejercen un conjunto de violencias 
sobre los sujetos transmasculinos en relación con la solicitud de la libreta militar, 
indicando que se han presentado diferentes situaciones en las que exponen la 
identidad de género de las personas en espacios públicos de comunidades donde 
no se acepta socialmente a las personas trans*, abusan sexualmente, realizan 
tocamientos en los genitales, cuestionan la autenticidad de los documentos de 
identificación cuando no se ha hecho el cambio de nombre y sexo o cuando 
hemos hecho el cambio de nombre pero no de sexo,7 detienen de forma arbi-
traria a las personas transmasculinas, agreden físicamente y realizan prácticas 
de violencia sexual obligando a desnudarse para “verificar si es trans”, entre 
otras experiencias de discriminación (Losada, 2020).

conformar el Ejército Nacional. Para comprobar que una persona ha cumplido con la obligación 

de definir su situación militar el Estado le expide un documento que se cataloga como “libreta 

militar”, el cual es requerido como condición obligatoria para ejercer cargos públicos, celebrar 

contratos con el Estado y trabajar con el sector privado, además de ser solicitado cotidianamen-

te en el espacio público por parte de miembros de la policía y el ejército.

6 La estratificación socioeconómica en Colombia no se define de acuerdo con los ingresos fa-

miliares, sino que se clasifica a partir de las condiciones de las viviendas y el entorno en el que 

se encuentran. El Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE) diferencia los 

siguientes estratos: 1 Bajo-bajo, 2 Bajo, 3 Medio-bajo, 4 Medio, 5. Medio-alto, 6 Alto.

7 Existen diferentes motivos por los que las personas transmasculinas no modificamos los docu-

mentos de identificación o los modificamos parcialmente: falta de información sobre la ruta para 

hacerlo, falta de recursos económicos para pagar los gastos notariales de la escritura pública y 

la declaración extrajuicio, decisión personal, y/o la oposición a someternos a los marcos legales 

que nos impondrían con la reglamentación generada para hombres cisgénero.
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Las situaciones anteriormente descritas, que se presentan en los contextos 
de solicitud de libretas militares a sujetos transmasculinos en Colombia, eviden-
cian la forma como se materializa el cisexismo. En estas experiencias se posiciona 
a hombres cisgénero militares en condiciones de superioridad para realizar la 
revisión de los documentos, requisas y demás procedimientos, sin un protoco-
lo o reglamentación que reconozca la existencia de las transmasculinidades, 
nuestros derechos y el trato adecuado que se nos debe brindar para garantizar 
el bienestar y la integridad, al mismo tiempo que se ubica cotidianamente a las 
personas transmasculinas en condiciones de subordinación, abuso, violencia 
y violación de sus derechos humanos; obviando la ilegalidad de las batidas.8 

Losada (2020) advierte que cuando se intenta adelantar las gestiones para 
contar con la libreta militar, se enfrentan diferentes barreras y, en ocasiones, ni 
siquiera se permite pasar de la puerta de la institución militar mediante expul-
siones con expresiones como: “Acá no queremos maricas. Acá no se aceptan 
machorras”; mientras que, en otros casos, se permite ingresar para adelantar 
el trámite bajo la condición de presentar el certificado médico de psiquiatría 
con el diagnóstico patologizante que compruebe que se es una persona trans*. 

Para proteger a los sujetos transmasculinos de las situaciones descritas 
se han generado diferentes esfuerzos legislativos orientados a eximirnos de 
prestar el servicio militar obligatorio,9 sin embargo, el 14 de junio de 2017, en el 

8 Las batidas en Colombia son los operativos sorpresa que despliega la fuerza pública con el fin de 

retener y conducir a cuarteles o distritos militares a los ciudadanos que no tienen libreta militar, 

para incorporarlos en sus filas.

9 En los activismos transmasculinos y no binarios AFAN (Asignado Femenino al Nacer) hay un de-

bate abierto frente a este tema. Varios defensores de derechos humanos han evidenciado que las 

gestiones centradas únicamente en la exención del servicio militar tienen los siguientes proble-

mas: “Cancela el debate al interior del activismo transmasculino; no comprende el problema de 

fondo, las violaciones a los derechos humanos en el espacio público hacia hombres trans y per-

sonas no binarias considerando sus diferentes estados en los documentos de identidad, violen-

cias que ocurren teniendo sexo masculino o femenino, así como sus diferentes nombres en sus 

documentos de identidad. Reduce el problema a la experiencia exclusiva de hombres trans que 

tienen sexo masculino en sus documentos; no considera los problemas que experimentan las 

personas no binarias asignadas al sexo femenino con relación a la exigencia de la libreta militar. 

Cancela la discusión sobre la militarización de la vida de las personas trans* en su diversidad; 

cancela el debate sobre la imposición de un modelo de masculinidad hegemónica basado en el 

cisexismo que se impone sobre la vida de las personas transmasculinas y no binarias asignadas 
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debate legislativo sobre el literal k del artículo 12 de la Ley 1861, la exsenadora 
Viviane Morales se opuso a que las personas transmasculinas fuéramos eximi-
das aduciendo que “las mujeres que se sienten hombre, y se le va a reconocer 
que es hombre por el Estado colombiano, va a ser un hombre con privilegios, 
porque se vuelve hombre, pero no va a prestar el servicio militar, eso sería 
incongruente”, y, bajo esa línea de argumentación, el debate fue clausurado 
sosteniendo la obligatoriedad de resolver la situación militar para los sujetos 
transmasculinos, mientras que las problemáticas descritas anteriormente se 
perpetúan, sin generar ninguna medida para su prevención y atención.

La idea de los privilegios alrededor de las transmasculinidades no ha 
sido una apreciación insensata proyectada exclusivamente por Viviane Mo-
rales, sino que es una idea ampliamente generalizada debido a que, en lugar 
de reconocer las singularidades de los sujetos transmasculinos, la sociedad, 
el Estado y la “ciencia” insisten en observarnos usando el lente de la masculi-
nidad cisgénero hegemónica para “analizarnos” (o más bien distorsionarnos). 
Camilo Losada (2020) advierte que nuestras subjetividades transmasculinas 
se encuentran ampliamente invisibilizadas y han sido relacionadas de forma 
desacertada con la adopción de privilegios masculinos-cisgénero y la idea 
de que no nos vemos sometidos a la exposición como personas trans*. De tal 
manera, que se desconocen las violencias y violaciones de derechos humanos 
perpetradas contra las transmasculinidades en razón de nuestras identidades 
de género, bajo el imaginario sesgado de que al realizar la transición de género 
automáticamente desaparecen las violencias vividas a partir de la asignación 
del género femenino al momento de nacer y se empieza a gozar del presti-
gio y los beneficios otorgados a la masculinidad-cisgénero-hegemónica. Sin 
embargo, en una sociedad cisexista, al realizar el proceso de transición, las 
personas transmasculinas enfrentamos múltiples situaciones de discrimina-
ción y agresiones al asumir una identidad de género diferente a la cisgénero y, 
en palabras de Nikita Simonne Dupuis-Vargas, investigador y hombre trans* 
activista de Colombia: 

al sexo femenino. Niega el conocimiento teórico producido por activistas transmasculinos co-

lombianes sobre este tema en particular, he impide los debates políticos transmasculinos aca-

parando sus agendas he impidiendo una mesa más amplia tanto de activistas como de alianzas 

posibles” (Camilo Losada, 2021).
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Ninguna persona trans va a adquirir los privilegios de una persona cis: hombres, 
mujeres, personas no binarias. De por sí es ya sesgada esa mirada. Los hombres 
trans no adquirimos los privilegios del patriarcado, es más, nunca los vamos a obte-
ner ¡Jamás! […] decidimos acercarnos a la masculinidad y la masculinidad va a decir 
“no, no, no, no. Ningún, ningún. Venga yo sí le muestro qué es un hombrecito” y 
“yo le muestro que sí es un hombrecito” son: violaciones correctivas, homicidios, 
suicidios (la tasa más alta de suicidios en el mundo en personas LGBT, es de hom-
bres trans). (Palacios, 2021)

El hecho de que asumamos públicamente nuestras identidades trans-
masculinas es recibido socialmente con castigos y prácticas (mal)llamadas 
“correctivas” que buscan sancionar los actos beligerantes, que desafían la 
imposición de la feminidad como único destino posible y que se rebelan ante 
la ratificación del mandato de género que restringe la libertad, la autono-
mía y la posibilidad de decidir sobre el propio cuerpo. El hecho de que las 
personas transmasculinas abdiquemos de la feminidad que se nos impuso al 
nacer –con la carga social que se le asocia al relacionarla con la delicadeza, 
la obediencia, la sumisión y el servicio– y, por el contrario, nos asumamos como 
transmasculinos, es en ocasiones erradamente interpretado como una forma 
de acceder a los privilegios de la masculinidad hegemónica. 

Al respecto, Blas Radi (2020), profesor de Filosofía y cocoordinador de 
la Cátedra Libre de Estudios Trans* de la Universidad de Buenos Aires, señala 
que el hecho de que se asocien los privilegios masculinos-cisgénero con las 
transmasculinidades constituye una trampa en la medida que, a partir de este 
imaginario, se establece que los sujetos transmasculinos debemos renunciar a 
unos privilegios a los que ni siquiera accedemos. Nikita Simonne Dupuis-Vargas 
(2022) alerta sobre lo peligroso que resulta que se suponga que a las subjeti-
vidades transmasculinas se les otorga el mismo privilegio patriarcal que a los 
hombres cisgénero hegemónicos porque es un mito “creado por y para el cise-
xismo, y constituye una trampa para que la violencia cisexista contra hombres 
trans* permanezca en la sombra y la impunidad” (p. 170). Iván Danilo Donato 
Castillo, hombre trans* activista de Bogotá, ejemplifica la forma en la que este 
mito ha posibilitado la invisibilización y el desconocimiento de las situaciones 
de discriminación y violencia que vive en la cotidianidad: 

Se me dice que yo adquiero el privilegio de no volver a ser acosado, lo cual es 

completamente falso, a mí sí me acosan en la calle, y me acosan hombres en 
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la calle, lo que pasa es que les da vergüenza acosar en público, pero cuando 

no hay nadie cerca lo hacen, y son hombres cis gais probablemente, o me aco-

san en redes sociales, o sea, no ha cambiado, el acoso no ha cambiado, lo que 

cambia es cuán orgulloso está el hombre cis de hacer eso en público, eso es lo 

que ha cambiado, y eso no es un privilegio que me acose en privado, no es un 

privilegio, antes tiene encima el estigma de que da vergüenza sentir mi cuerpo 

deseable. (Iván Danilo Donato Castillo, Bogotá, entrevista, 2022)

El acoso sexual se perpetúa sobre los cuerpos transmasculinos a través 
de prácticas con carga sexual directa que son realizadas principalmente por 
parte de hombres cisgénero hegemónicos que, sin tener en cuenta el consen-
timiento, generan sensaciones de desagrado, enojo, miedo o vulnerabilidad en 
quienes recibimos el acoso. El acoso sexual es un fenómeno que responde a la 
lógica patriarcal y ha sido históricamente silenciado y naturalizado. Es ejercido 
especialmente por hombres cisgénero hegemónicos que intentan afirmar su 
superioridad y dominio sobre los sujetos transmasculinos y los cuerpos fe-
minizados (cis y trans*), por medio de la realización de acciones con carácter 
sexual sobre los cuerpos de personas desconocidas que se encuentran solas.

El acoso sexual es un problema que enfrentamos los cuerpos asignados 
femeninos al nacer, desde la infancia, y se recrudece a partir del inicio de la 
adolescencia. En general, se mantiene a lo largo de nuestra trayectoria de vida 
y, con la transición de género, se reconfigura y reproduce bajo nuevas formas, 
de tal manera que se establece doble una opresión sobre las personas trans-
masculinas: 1) al ser cuerpos asignados femeninos al nacer y ser percibidos 
como acosables sexualmente desde la mirada patriarcal; y 2) al perpetuar el 
acoso sexual sobre los cuerpos transmasculinos de forma clandestina a partir 
del tabú que existe sobre la fetichización de los sujetos transmasculinos, desde 
una perspectiva cisexista.

La eliminación del acoso sexual ha sido una de las banderas de los mo-
vimientos feministas para reivindicar la autonomía sobre el propio cuerpo y el 
derecho a vivir una vida libre de violencias y, de esta misma manera, existen 
otros elementos comunes entre las necesidades de las transmasculinidades 
y las mujeres cisgénero que posibilitan la construcción de agendas políti-
cas feministas comunes, reconociendo las singularidades de acuerdo con las 
identidades de género. Este es el caso de las demandas que se han propuesto 
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sobre los derechos sexuales y reproductivos, donde existe una clara necesidad 
de garantizar la participación de las personas transmasculinas en los debates 
feministas para superar las prácticas cisexistas que centran las discusiones 
exclusivamente en las vivencias cisgénero, desconociendo las barreras y vio-
lencias que se presentan ante sujetos transmasculinos al momento de acceder 
al aborto y ejercer otros derechos. 

Estas prácticas de exclusión se han disputado parcialmente en los movi-
mientos feministas en Colombia, ya que son pocos los procesos organizativos 
que han asumido públicamente la importancia de garantizar la participación de 
las transmasculinidades en las luchas por la justicia reproductiva, a tal punto 
que el filósofo argentino Blas Radi (2018) ha indicado que la inclusión de los 
sujetos transmasculinos en la agenda de derechos sexuales y reproductivos 
es valorada en los movimientos sociales más como “un peso del que hay que 
deshacerse que una ocasión de articulación y defensa de derechos humanos”.

Los sujetos transmasculinos enfrentamos barreras adicionales en el sistema 
de salud debido a los prejuicios que existen sobre nuestras identidades, la invisibi-
lización sistemática de nuestras existencias, el desconocimiento de la información 
requerida para que profesionales de la salud nos brinden una atención adecuada 
y, en los casos en los que se ha modificado el componente de sexo en la cédula, 
la negación de servicios de ginecología y aborto para sujetos transmasculinos.10 

Martín Junco, educador comunitario y activista transmasculino no bi-
narie de la Alianza Transmasculina Abortera de Colombia (ATAC) plantea lo 
siguiente sobre el aborto para las personas transmasculinas: 

En muchos casos, las personas han tenido que ejercer una paternidad obligatoria 
porque les toca negar su derecho a la identidad –el derecho al aborto solo nom-
bra a mujeres y niñas dentro de la sentencia, por omisión deja por fuera a otros 

10 En el cis-tema de salud se ofrecen los servicios a partir del supuesto del binarismo de género ci-

sexista, por lo tanto, la atención de ginecología, cuidados prenatales, posnatales y aborto solo es 

ofertada para las personas que tienen en el sexo de su cedula la “F”. Las personas transmasculi-

nas que han modificado este componente se ven en la necesidad de emprender acciones legales 

adicionales para que se garantice el acceso a servicios de salud sexual y reproductiva porque, 

una vez se incorpora la “M” en el documento de identificación, el cis-tema de salud solo oferta 

los servicios concebidos para hombres cisgénero, debido a que el sistema lee a los sujetos trans-

masculinos desde el lente de la masculinidad cisgénero hegemónica, no reconoce la existencia 

de transmasculinidades y, por ende, niega también nuestras necesidades en salud.
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cuerpos gestantes, personas trans masculinas y no binarias– porque no pueden 
acceder al aborto, porque están en zonas veredales donde no hay salud, porque 
los médicos no saben, porque sus cuerpos han sido botín de guerra y son víctimas 
de violaciones correctivas. (Vice, 2019)

La declaración de Martín expone las barreras que enfrentan cotidiana-
mente las transmasculinidades para acceder al aborto en Colombia y se articula 
con los hallazgos de diferentes investigaciones que han evidenciado el uso de 
la violencia sexual como medida de intimidación y castigo contra los sujetos 
transmasculinos, destacando la manera en la que esta práctica se recrudece a 
partir del periodo del conflicto social, político y armado en Colombia (CNMH, 
2015; Profamilia y ATAC, 2020; Comisión de la Verdad, 2022). 

Existen otras formas de violencia contra transmasculinidades que se 
han perpetrado en el panorama nacional, ampliamente atravesado por la mi-
litarización de la sociedad y el conflicto, donde se encuentran experiencias de 
hostigamiento selectivo agenciadas por actores armados ilegales contra hom-
bres trans* como las que identifica el Centro Nacional de Memoria Histórica 
en relación con las agresiones constantemente ejercidas por un paramilitar 
en Medellín, quien le repetía a un hombre trans*: “Ah, que este hijuetantas, me 
trataba de lo peor, que no se sabe ni qué es, que si es hombre, que si es mujer, 
que eso parece una loca, que parece un macho” (CNMH, 2015 [Mateo, hombre 
trans*, 33 años, entrevista, 4 de agosto de 2014]). 

Víctor Manuel Cortez Rodríguez, un hombre trans* afro, defensor de 
derechos humanos proveniente de Tumaco, Nariño, plantea que en su con-
texto las personas con identidades de género diversas se ven en la necesidad 
de mantenerse ocultas debido al peligro que corren al vivir en un territorio 
con alta presencia de diferentes actores armados que les amenazan con ex-
terminarles; adicionalmente, advierte que en la imbricación entre racismos y 
machismo se hipersexualizan los cuerpos de las personas afro y constante-
mente se encuentra en situaciones en las que recibe cuestionamientos sobre 
su sexualidad y su identidad de género mediante preguntas como las que se 
exponen a continuación: “¿cómo siendo una persona negra, siendo una mujer 
negra, que son tan ardientes y buenas amantes, te van a gustar otras mujeres? 
Y mi respuesta siempre era la misma: yo no soy una mujer, no me identifico 
así”. (El Tiempo, 2021)
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Este tipo de situaciones evidencian lo que Viveros (2009) analiza como 
la perpetuación del imaginario colonial que considera la sensualidad lasciva 
y la disponibilidad sexual como características “esenciales” de los cuerpos 
racializados asignados femeninos al nacer; su valoración naturalizada como 
símbolos de la sexualidad (heterosexual-cisgénero) deja al descubierto el “ca-
rácter sexuado de la dominación racista” (p. 67) que se gesta en el entrecruza-
miento entre múltiples vectores de opresión y revela “la gramática racial que 
subyace en los regímenes sexuales” y de género (p. 66), además de reflejar el 
desconocimiento cotidiano de la identidad de género de Víctor como hombre 
trans*, tal y como se evidencia en la cita anterior.

Diversas personas transmasculinas han denunciado la forma en la que 
diferentes actores armados en Colombia han desplegado políticas de exterminio 
orientadas a imponer un orden de género, sexualidad y moralidad, en el cual, 
los sujetos transmasculinos son perseguidos, amenazados, castigados y aniqui-
lados, mientras que, en otros casos, reciben violencias con agravantes y torturas 
adicionales, proporcionadas por desafiar el mandato de género. Esta situación 
es descrita por un hombre trans* del Pacífico nariñense, quien llama la atención 
sobre el recrudecimiento de la violencia ejercida por actores armados sobre 
los cuerpos transmasculinos, al narrar el asesinato de otro hombre trans* que, 
luego de cruzar una frontera, es torturado y violentado con sevicia, además de 
ser asesinado, configurando lo que desde su perspectiva es un crimen de odio 
motivado por la discriminación hacia su identidad de género (CNMH, 2015).

Las violencias contra los hombres trans* funcionan como mensajes ejem-
plarizantes sobre el conjunto de la población transmasculina para advertir 
sobre las agresiones que podemos sufrir en razón de la discriminación hacia 
nuestras transiciones de género. Así lo evidencia el relato documentado por 
Dupuis-Vargas (2022) a quien Neo, hombre trans* de Bogotá, le expresa el 
profundo temor que siente cuando se encuentra con agentes de policía luego 
de que Carlos Torres (hombre trans*) fuera presuntamente asesinado por la 
Policía Metropolitana en la Unidad Permanente de Justicia (UPJ) de Bogotá en 
diciembre de 2015; su cuerpo fue encontrado con rasgos evidentes de tortura y 
violencia sexual y, en palabras de Neo, “ahí comprobamos que efectivamente 
cualquiera de nosotros hubiera pudiera podido estar ahí y ser Carlos” (p. 225). 

La Unión Transmasculina Andina (UTA, 2022) ha recalcado que la au-
sencia de reconocimiento legal diferencial para las violencias que se ejercen 
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sobre las transmasculinidades genera el desconocimiento de las agresiones que 
se fundamentan en prejuicios sobre las personas transmasculinas o se exacer-
ban debido a la identidad de género. La UTA (2022) afirma que los asesinatos 
hacia las transmasculinidades son registrados legalmente como homicidios y, 
en algunos casos, son reportados como feminicidios en la búsqueda de figuras 
legales que permitan evidenciar el agravante de discriminación por “género”, 
pero desconociendo el autorreconocimiento identitario de la persona. En 
este sentido, se hace necesario expandir el marco normativo y legal hacia el 
reconocimiento de las situaciones de discriminación y violencia que se ejercen 
sobre las personas transmasculinas para superar los índices de impunidad e 
invisibilización que se presentan sobre los casos de violaciones de sus derechos 
humanos y facilitando, simultáneamente, el acceso a la justicia, la reparación 
y el establecimiento de medidas de no repetición.

En conclusión, los hallazgos de esta investigación coinciden con lo plan-
teado por la Unión Transmasculina Andina (UTA, 2022), conformada por 
investigadores y activistas transmasculinos de Bolivia, Colombia, Ecuador y 
Perú, al advertir que las personas transmasculinas no accedemos a privilegios al 
momento de realizar nuestras transiciones, ni somos eximidos de vivir violencias 
y discriminaciones cuando no somos visibles abiertamente respecto a nuestras 
identidades de género, porque son múltiples y sistemáticas las violaciones de 
derechos humanos que se ejercen contra nuestros cuerpos. Parafraseando a la 
UTA (2022), no es que a los sujetos transmasculinos no nos pase nada, lo que 
sucede es que históricamente se ha imposibilitado documentar y visibilizar las 
vulneraciones que vivimos. 

La opresión sobre los cuerpos que son asignados como femeninos al 
momento del nacimiento se perpetúa incluso con las experiencias de tran-
sición hacia las transmasculinidades imbricándose con el cisexismo, lo que 
reconfigura las formas como se establece y ejerce la opresión sobre nuestras 
corporalidades, refuerza la invisibilización de nuestras existencias y reproduce 
la violencia machista bajo formas específicas sobre nuestros cuerpos como una 
manera de establecer una serie de sanciones simbólicas, psicológicas, sexuales, 
físicas y políticas, por desafiar la imposición de género y oponernos ante el 
mandato cisheteropatriarcal. 

En general, en las personas transmasculinas se encuentra la imbricación 
de múltiples violencias, discriminaciones y opresiones, a la luz de la teoría de 
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la interseccionalidad desarrollada por Crenshaw (1991), que permite visibilizar 
el entrecruzamiento de diferentes vectores de opresión como: 1) la opresión 
que se ejerce sobre las personas asignadas femenino al nacer, 2) la opresión 
originada en el cisexismo, 3) la opresión generada a partir del racismo, 4) la 
opresión de clase, 5) la opresión heteronormativa y otras. 

Ante estas condiciones, resulta ineludible continuar la misión de distan-
ciamiento respecto de la órbita de múltiples opresiones en la que redunda la 
humanidad. Tenga en cuenta que una vez nos alejemos completamente de 
la atmósfera terrestre ya no existirá fricción que detenga el avance de la nave 
hacia el universo transfeminista.

Lateral transfemenino

Recline la silla y organice su cuerpo de la forma en la que logre sentirse con 
mayor comodidad. Gire su cabeza quince grados hacia el costado izquierdo 
para presenciar el despliegue del lateral transfemenino y recuerde que su como-
didad es tan importante como la de las demás personas que van en este vuelo. 

Andrea García Becerra (2010), antropóloga, docente, investigadora y mujer 
trans* colombiana, plantea que en los cuerpos de las mujeres trans* conver-
gen múltiples esquemas de dominación al mismo tiempo que renuncian a los 
privilegios y las obligaciones otorgadas a la masculinidad-cisgénero que se ha 
naturalizado bajo argumentos biologicistas, sociales y culturales. En su libro 
Tacones, siliconas, hormonas. Etnografía, teoría feminista y experiencia trans, García 
(2018) retoma de los feminismos negros las enseñanzas sobre las diferencias 
entre las experiencias de identidad y subjetividad a partir de las estructuras 
de opresión, resaltando la imposibilidad de establecer de forma sustancial una 
categoría de mujer o mujeres, por la intersección entre sexo/género/sexuali-
dad/raza/clase desarrolladas por Combahee River Collective (1988), Crenshaw 
(1991), Davis (2004), Carneiro (2005), Espinosa (2007) y Curiel (2007). Estas 
imbricaciones son reconocidas por el Movimiento de Mujeres Unidas, Diversas 
y Empoderadas de Palmira (Mude), quienes lo describen claramente con las 
siguientes palabras: “No es fácil ser mujer trans y negra porque lo primero que 
dicen es que: ‘ay, no, mira, esa marica y negra’. Se sufre el doble del odio, de la 
fobia, de todas esas vivencias de rencor que hay hacia nosotras” (Mude, Valle 
del Cauca, entrevista, 2022).
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Igualmente, Lilith Delgado, quien se identifica como una mujer trans* 
negra y es activista de la organización Posá Suto de Cali, relata que en diferen-
tes situaciones ha identificado desigualdades en el trato y la percepción social 
que se establece entre las mujeres trans* negras y las mujeres trans* blancas:

Las mujeres trans blancas, lo he notado, las ven menos peligrosas. Siempre a 

los negros se les ve como lo peligroso, por lo menos a mí que soy una mujer 

negra, grande, alta, pues, siempre se me ve como intimidante, entonces, me 

imagino que para ellas y muchas mujeres trans que tienen mi misma corporei-

dad les pasa lo mismo […] se nota eso como que no me aceptan, no son capaces 

de disimularlo bien las miradas, las formas en que te hablan por lo menos, yo 

he tenido muchas amigas blancas y hemos estado en espacios juntas y el trato 

ha sido mucho mejor más a ellas que a mí. (Posá Suto, entrevista virtual, 2022) 

Al respecto, Valerie Summer, integrante de la Colectiva Transempode-
rarte de Cali, que se identifica como una mujer trans* negra, relata una serie 
de situaciones de discriminación que enfrenta en el ámbito universitario, en el 
entrecruzamiento entre el racismo y la discriminación hacia su identidad de gé-
nero, destacando de forma particular las posibilidades de que la discriminación 
se recrudezca sobre algunos cuerpos en una sociedad racista que se rige a partir 
de la pigmentocracia (ver capítulo 2). Valerie advierte que las violencias que ella 
enfrenta en la Universidad no las experimentan otras mujeres trans* blancas:

Todo eso me pasa precisamente porque soy una mujer trans negra porque a la 

compañera trans blanca que también era de la universidad y ella ya se graduó 

hace muchísimos años y no tuvo ningún problema, todo el mundo la amó y 

todo el mundo la reconocía, y a mí no [risa], a mí me sacaron de los baños de la 

universidad, mujeres, a mí me hicieron de todo, cosas que no les pasaron a las 

mujeres trans blancas entonces, claro que hay una realidad completamente 

distinta para las mujeres trans negras y entre más oscuras sean por supuesto 

que la realidad se va a hacer mucho más compleja. (Colectiva Transempode-

rarte, Valle del Cauca, entrevista, 2022)

Estas diferentes experiencias de discriminación se caracterizan por fun-
damentarse en el racismo estructural que excluye los cuerpos racializados de 
múltiples oportunidades educativas, laborales, políticas y económicas, al mismo 
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tiempo que les ubica y mantiene dentro de la escala inferior de la jerarquía 
social, para limitar el ejercicio de sus derechos y coartar sus posibilidades de 
superar las fronteras que obstaculizan la satisfacción de las necesidades y el 
acceso a nuevas oportunidades. Los relatos citados evidencian claramente la 
(re)producción cotidiana de situaciones de rechazo, desprecio, trato desigual, 
exclusión y expulsión de entornos sociales, comunitarios y educativos, que se 
sustentan en el racismo que continúa arraigado en la sociedad colombiana.

Los avances legales que se han planteado hacia el reconocimiento de los 
derechos humanos de las mujeres trans* blancas y mestizas en el acceso a la 
educación, la salud, el trabajo y la libre circulación por el espacio público, han 
dejado intacto el racismo estructural, perpetuando y sosteniendo los sistemas 
de opresión. Las mujeres trans* negras continúan enfrentando situaciones de 
discriminación y violencia fundamentadas en el racismo y la transmisoginia, lo 
que impide el ejercicio de sus derechos, las estigmatiza y las oprime. En este 
sentido, el racismo estructural es todavía una de las principales causas de las 
desigualdades y disparidades que siguen estableciéndose en la sociedad, el cual 
afecta de forma particular las vidas de las mujeres trans* racializadas.

Este cúmulo de violencias descritas por las mujeres trans* evidencia los 
efectos de la intersección que se trenza entre patriarcado, racismo, capitalismo 
y ciseximo. Su entrecruzamiento sincrónico configura lo que el colectivo Com-
bahee River (1977), en su manifiesto feminista negro, definió conceptualmente 
como la simultaneidad de opresiones múltiples, para describir la manera como se 
expresan relaciones asimétricas de poder en las cuales se privilegia la masculi-
nidad cisgénero, blanca y heterosexual que acumula riqueza, en oposición a la 
opresión de lo que socialmente se cataloga como femenino, trans*, despojado, 
negro, lésbico y empobrecido.

Es clave señalar que esta intersección entre múltiples formas de opresión 
también deriva en otras manifestaciones de exclusión, como la descrita por 
una mujer trans* negra, integrante de Mude de Palmira. Ella llama la atención 
sobre el hecho de que el trabajo sexual se le ha presentado como único oficio 
posible y evidencia que su presencia allí ha sido aceptada socialmente mientras 
se le excluye de las oportunidades de desempeñarse en otros ámbitos laborales:

Yo me dediqué un tiempo al trabajo sexual y de alguna u otra manera hay que 

tener en cuenta que es como una de las únicas salidas que nos ha dejado la 
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sociedad, el Estado como tal. Porque, pues, como mujeres trans no tenemos 

otra salida. Es como, pues sí, podemos saber hacer tal cosa, podemos tener el 

estudio, podemos tener la experiencia, pero no nos van a contratar porque no 

vamos a ser la cara visible de una empresa. (Mude, Valle del Cauca, entrevista, 

2022)

Además del racismo, se evidencia la presencia de otros vectores de opre-
sión, particularmente de clase, que generan diferencias fuertemente marcadas 
entre las vidas de las mujeres trans* de condiciones socioeconómicas altas 
y las vidas de las mujeres trans* empobrecidas. Al respecto, Shaira Maritza 
Franco, activista de la organización Armario Abierto de Manizales, llama la 
atención sobre la forma en la que las desigualdades de clase y el ejercicio del 
trabajo sexual impactan de forma diferenciada a algunas mujeres trans* de 
bajas condiciones socioeconómicas:

No es lo mismo ser una mujer trans que vive en Palermo, que es un barrio 

acá pupy a una mujer trans que vive en el Galán, que es un barrio, que es una 

comuna, ¿por qué no es igual? La que vive allá tiene sus privilegios y tiene su 

modo, puede ir donde quiera, puede entrar a cualquier restaurante, no pasa 

nada, porque tiene la apariencia. Diferente a una mujer trans del Galán que 

es puta, que se para en la calle, todo el mundo pasa, los carros, las busetas 

y todo el mundo la está viendo, es muy complicado. (Armario Abierto, Caldas, 

entrevista, 2022)

Las desigualdades existentes en el sistema capitalista inciden directa-
mente en el hecho de que a las mujeres trans* empobrecidas se les vulnere el 
derecho a la ciudad, limitando sus posibilidades de circular por los diferentes 
espacios públicos y restringiendo los establecimientos abiertos al público a los 
que pueden acceder. Para las mujeres trans* con bajas condiciones socioeco-
nómicas el trabajo sexual se presenta como la única alternativa para conseguir 
los recursos económicos que requieren para satisfacer sus necesidades bási-
cas como la alimentación y la vivienda. Alanis Bello Ramírez (2020), docente 
e investigadora no binaria de Colombia, plantea que algunas mujeres trans* 
ejercen el trabajo sexual como un mecanismo de sobrevivencia debido a la 
falta de oportunidades para realizar otra labor. En este oficio recae sobre ellas 
una estigmatización y exclusión adicional por dedicarse a ofrecer servicios 
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sexuales, quedando expuestas a prácticas de discriminación y agresiones a las 
que, según Shaira, no se exponen en la misma medida las mujeres trans* que 
se desempeñan en otros campos laborales:

Son exposiciones, porque no es decir que la otra no la sufra, pero lo sufre más 

la mujer trans que está en la calle [ejerciendo el trabajo sexual], la que está 

expuesta todos los días, la que está parada en la esquina, la que se tiene que 

agarrar con el hombre si la va a.., o la que llegó un ladrón y la apuñaló, o la que 

termina en el hospital, o a la que no la atienden en la Alcaldía. (Armario Abierto, 

Caldas, entrevista, 2022)

Estas violaciones de derechos humanos contra las mujeres trans* traba-
jadoras sexuales han sido documentadas en diferentes informes de derechos 
humanos de organizaciones sociales de Colombia, entre los cuales resulta 
particularmente llamativo el informe de Marineras Fucsia, en búsqueda de tierra 
firme, elaborado por Santamaría Fundación (2013), el cual indica que a partir 
de los años ochenta se comenzaron a presentar procesos de exterminio contra 
las mujeres trans* y contra otros sectores sociales que eran catalogados como 
“peligrosos” respecto al orden social establecido. Estas experiencias de exter-
minio se comenzaron a presentar simultáneamente en diferentes territorios de 
Colombia y se han legitimado discursivamente denominándolas como prácticas 
de “limpieza social”. Estos procesos de extermino han sido atravesados por 
prácticas de desplazamiento forzado, torturas, asesinatos selectivos, violencia 
sexual, amenazas, hostigamiento, desaparición forzada, trabajo forzado con 
fines domésticos y fines sexuales. 

Al respecto, Twiggy, mujer trans*, trabajadora sexual y activista de la 
ciudad de Cali, comenta que fue víctima de desplazamiento debido a estos 
procesos de exterminio y tuvo que huir migrando fuera del país para salva-
guardar su vida: “yo no solamente me quedé aquí en Colombia, sino que por 
este desplazamiento que hubo, por las llamadas ‘limpiezas sociales’, me tocó 
irme a Europa” (Twiggy Fundación, Valle del Cauca, entrevista, 2021). Twiggy 
evidencia el cruce que se gesta entre el desplazamiento generado en el marco 
de las experiencias de exterminio en Colombia y la idealización de lo que se 
conoce entre las mujeres trans* como “el sueño italiano”, en el cual han elegido 
como destino Italia y otros países de Europa en búsqueda de condiciones de 
vida menos hostiles hacia su identidad de género.
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Las violaciones de derechos humanos perpetradas contra las personas 
transfemeninas, y sus exclusiones en ámbitos laborales, comunitarios, políticos, 
educativos y de salud constriñen progresivamente el ejercicio de los derechos 
para estas personas e impactan directamente sobre sus oportunidades de vida, 
a tal punto que en Latinoamérica la expectativa de vida de las mujeres trans* 
es de 35 años de edad. Esta situación da cuenta de los efectos que genera la 
pauperización de las condiciones de vida de las personas transfemeninas en 
relación con el cisexismo, al mismo tiempo que refleja las limitaciones que se 
establecen respecto a sus posibilidades de desarrollo y la estructuración de 
sus proyectos de vida. Para Lohana Berkins (2003), activista travesti argentina, 
estas violencias son ejercidas sistemáticamente por el sistema patriarcal como 
una forma de castigarlas por abdicar de los privilegios de la dominación mas-
culina (cisgénero) asignada al momento del nacimiento y transicionar hacia el 
espectro de la feminidad socialmente subyugado y considerado como inferior 
y violentable.

La opresión patriarcal se extiende sobre los cuerpos femeninos trans* y 
cisgénero, extrapolando la violencia y estableciendo agresiones diferenciales 
contra los cuerpos de las mujeres trans* por transgredir el régimen de género, 
desafiar el mandato opresor e interpelar desde sus experiencias de transición las 
perspectivas biologicistas orientadas a naturalizar las desigualdades de género. 

Por fortuna, la fuga transfeminista que hemos emprendido con este vuelo 
ha atravesado el punto de no retorno. En este momento nos aproximamos a 
una nueva galaxia que se encuentra lo suficientemente lejos del patriarcado 
como para mantener a salvo los cuerpos de las personas transmasculinas, las 
mujeres trans* y las mujeres cisgénero. Incluso es posible que se empiece a 
identificar cambios en la libertad con la que pueden realizar múltiples movi-
mientos corporales, además de modificaciones en la percepción de su organismo. 
Estas variaciones sensoriales se encuentran directamente relacionadas con la 
ausencia de gravedad patriarcal por la que volamos actualmente.

Lateral trans* no binarie

Cierre los ojos y dispóngase a vivir la experiencia de trascender los límites 
cisexistas que han separado en dos polos el pensamiento. Conforme se des-
pliegue la pantalla del lateral trans* no binarie, usted comenzará a dimensionar 
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experiencias que han existido históricamente y que se niegan a nombrarse bajo 
las categorías de “masculino” o “femenino”.

El binarismo cisexista masculino/femenino ha sido utilizado como eje 
organizador de la sociedad, estableciéndose como la matriz de inteligibilidad 
para el reconocimiento de la humanidad de los cuerpos, la validación de su 
condición de ciudadanía y la gobernabilidad sobre las existencias humanas. 
El reconocimiento de la vida de las personas ha sido históricamente mediado 
por su asimilación dentro de una categoría u otra, o masculino o femenino. 
No ambas, no ninguna, no otra. Este sistema de clasificación es, en sí mismo, 
violento y parte del presupuesto cisgénero como condición universal. Se ha 
utilizado para administrar la desigualdad, la exclusión, la discriminación y las 
injusticias. 

El binarismo de género cisexista ha sido interiorizado socialmente como 
un esquema de pensamiento para condicionar el reconocimiento (y la nega-
ción) de las personas dependiendo de si se asumen dentro de lo masculino o lo 
femenino, clasificando de forma dual las vivencias y restringiendo los marcos 
de comprensión exclusivamente sobre estas dos posibilidades cisgenerizadas. 
Al respecto Simón, activista trans* de la organización Posá Suto comenta:

Como que la gente tiene un sistema de pensamiento muy binario en todo “o es esto 
o es lo otro”, no puede existir nada en medio de esto y no hay nada más lejos de la 
realidad, las personas no funcionamos así, ni siquiera el mundo funciona así, nos 
quieren obligar a comportarnos de esa manera pero, no somos eso, no entiendo 
cómo van en contra de sí mismes haciéndose creer que todos sus pensamientos 
son binarios, o es blanco o es negro o es o no, hay gente que sí funciona así, y quie-
ren imponernos eso al resto pero, no somos eso, somos tan llenes de muchas cosas 
maravillosas que no somos solamente negro o blanco o hombre o mujer o ese tipo 
de cosas, somos muchos más que eso. (Posá Suto, 2022)

El binarismo de género cisexista no solo plantea una posibilidad de iden-
tificación exclusiva dentro de una categoría en particular, sino que niega y 
violenta cualquier emergencia que surja en el intermedio o fuera de la dico-
tomía masculino/femenino (cis). Se establece como un mandato de género 
que se dicta sobre los cuerpos y las subjetividades de las personas, operando 
como una obligación orientada a encuadrar la vivencia del género dentro de lo 
social y culturalmente catalogado como masculino o femenino, limitando las 
posibilidades de ser, estar y vivir en libertad. El binarismo de género se rige a 
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partir de prototipos que se proyectan desde una visión cisexista, delimitando 
el estereotipo masculino y el estereotipo femenino de forma naturalizada, 
asociando características sociales con atributos físicos mediante argumentos 
biologicistas que plantean formas “naturales”, “normales” y “aceptables” de ser. 

Sin embargo, como lo señala Simón, existen múltiples personas que des-
bordan el binarismo de género cisexista y superan las fronteras del mismo, 
detonando sus límites en la vida cotidiana. El agenciamiento de estas prácticas 
de libertad que exceden el binarismo de género implica el afrontamiento de 
situaciones de discriminación y prejuicios que parten de la incomprensión y la 
negativa a reconocer otras posibilidades de vivir el cuerpo que transiten fuera 
de la separación dual que se establece entre la masculinidad y la feminidad 
cisgenerizada. Lex, activista trans* no binarie de Bogotá comenta: 

Me siento atacada en un sentido de que tengo que estar justificando mi exis-

tencia no binaria todo el puto tiempo, tengo que estar lidiando con los senti-

mientos de las mujeres y acerca de mi cuerpo, acerca de cómo yo me ubico 

desde el mundo, acerca de que yo no quiera mis tetas, o sea como que esta 

cuestión de edad, pero tú eres una mujer hermosa, está el esencialismo tam-

bién que me molesta acerca de lo que es una mujer. (Contramarcha, Bogotá, 

entrevista 3, 2021)

Lex llama la atención sobre las presiones que sufre como resultado de los 
imaginarios socioculturales que se han naturalizado sobre la feminidad como 
algo deseable y obligatorio, en donde los estereotipos de belleza juegan un 
papel importante y se expresan en comentarios que cuestionan su experiencia 
de transición no binaria a través de comentarios como “pero tú eres una mujer 
muy hermosa”. De esta manera se reafirma sobre su cuerpo el mandato de gé-
nero impuesto como femenino al momento de nacer y se sugiere que al contar 
con características físicas que socialmente se catalogan como “hermosas” no 
debería transicionar y, por el contrario, desde la mirada cisexista debería per-
petuar la concepción hegemónica y esencialista sobre la feminidad.

Lo que socialmente se cataloga como “femenino” también ha sido ela-
borado, definido y construido desde una perspectiva patriarcal, que presenta 
la feminidad como opuesta a la masculinidad. Esta dicotomía es transgredida 
y contrapuesta desde las personas trans*. Al respecto Lex comenta: “yo como 
persona no binaria creo que me veo, me he visto bastante como masculine 
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pero yo soy una marica total, o sea, yo soy refemenine” (Contramarcha, Bo-
gotá, entrevista 3, 2021). En este sentido, las experiencias de transición que se 
enuncian como no binarias reivindican el hecho de jugar sobre la frontera que 
socialmente se ha instaurado entre la masculinidad y la feminidad cisgeneri-
zada, incorporando diferentes elementos con los que se sienten a gusto, sin 
restringir sus vivencias con límites de género. 

Algunas personas que se reconocen como no binarias suelen utilizar un 
ejemplo gráfico para explicar las vivencias que cuestionan abiertamente el bina-
rismo de género cisexista. En este momento tenemos la oportunidad de ilustrar la 
metáfora observando detenidamente el cúmulo de estrellas que se encuentran al 
costado izquierdo de la nave, así que le invitamos a girar su mirada siete grados 
sobre el eje solar y seguir las indicaciones que se expondrán a continuación. Ima-
gine que lo femenino es una estrella y lo masculino es otra estrella, entre una y 
otra hay una línea que les interconecta y, mientras que algunas personas transitan 
sobre esa línea para aproximarse más a la feminidad, otras pueden acercarse 
más a la masculinidad. Ahora observe cómo alrededor de esas dos estrellas hay 
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muchas otras estrellas con diferentes colores, tonalidades, combinaciones y 
formas que resaltan en su diversidad y singularidad. La humanidad no se divide 
en dos estrellas, es una galaxia completa. Es por esto que Rafa, activista trans* 
no binarie de Chile, plantea que desde su experiencia ve “la transición como un 
buen punto de partida, no de llegada. Las personas trans no binarias navegamos 
en el género como en un mar, sin predecir hacia dónde vamos” (OTD, 2017, p. 3).

Hasta el año 2020 los cuerpos de las personas trans* no binarias eran 
ininteligibles para el Estado colombiano, porque solo se posibilitaba y reconocía 
su condición de ciudadanía en la medida que se enmarcaban legalmente dentro 
de una de las categorías tradicionalmente reconocidas: masculino o femenino. 
Sin embargo, Mike Nicolás Durán se convirtió en 2021 en la primera persona 
de Colombia que consiguió que se corrigiera el componente de sexo en su re-
gistro civil de nacimiento y su cédula de ciudadanía con la inclusión de letra 
T de trans, a partir de la presentación de una acción de tutela que interpuso 
con el acompañamiento de profesionales en derecho del Grupo de Sexualidad 
Diversa de la Universidad Eafit en Medellín. 

Posteriormente, el 4 de febrero de 2022, Dani García logró que la Corte 
Constitucional de Colombia se pronunciara sobre una acción de tutela que ella 
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misma escribió retomando elementos de su tesis de maestría en Educación y 
Derechos Humanos, en la cual explicaba los motivos por los cuales consideraba 
necesario que se eliminara el componente de sexo en su cédula o se reemplazara 
por la palabra “indefinido” o la letra “x”, argumentando que las categorías de 
“masculino” y “femenino” en el documento de identidad habían sido empleadas 
para ejercer sobre su cuerpo múltiples actos de discriminación y violencia. 

A partir de esta tutela, la Corte Constitucional emitió la Sentencia T-033 
de 2022 sobre la tutela interpuesta por Dani García, ordenando a la notaría y 
a la Registraduría incluir en el componente de sexo el marcador “no binario” 
o “NB” para el registro civil de nacimiento y la cédula de ciudanía. Adicio-
nalmente, la Corte le otorgó un plazo de seis meses al Gobierno nacional y a 
la Registraduría a fin de adelantar todas las gestiones requeridas para incluir 
esta categoría dentro del esquema de identificación para que las demás per-
sonas que se reconocen como no binarias cuenten con las mismas garantías 
que aquellas que se reconocen dentro de las categorías masculino o femenino; 
igualmente, le otorgó un término de dos años al Congreso de la República para 
regular todos los derechos, las obligaciones y los servicios que se asignan a la 
ciudadanía a partir de las categorías de género y sexo.

Dani García afirmó en una entrevista realizada por Sentiido (2022) que 
no se sintió totalmente conforme con la categoría asignada por la Corte: no 
binario (NB), ya que lo que había solicitado era la palabra “indeterminado” o 
una “x”, pero finalmente se hizo la siguiente pregunta: “¿Voy a pelear por la 
diferencia en las letras o voy a entender que la diferencia la hice yo? No voy a 
preocuparme más por una ‘x’ o una ‘NB’, esto nos permite otra posibilidad. Yo 
en cualquier momento dejo de existir, por eso quería que esta estructura tan 
cerrada cambiara para todas”.

Adicionalmente, existen múltiples experiencias de transición que exce-
den las aparentes divisiones taxonómicas que separan lo transmasculino, de lo 
transfemenino y lo trans* no binarie; algunas personas hibridan su identidad 
reconociéndose simultáneamente como transmasculino no binarie, trans-
femenino no binarie,11 mientras que otras personas trans* evitan enunciarse 

11 Así como se hibridan las identidades también se mezclan las formas como se materializa la dis-

criminación y la violencia sobre sus cuerpos, de tal manera que en sus vidas se presentan las 

vulneraciones descritas en los diferentes laterales trans*.
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políticamente bajo categorías que pueden ser utilizadas para dicotomizar 
nuestras transiciones y fragmentar nuestras luchas separándonos entre personas 
trans* “binarias” y “no binarias”. Las personas trans* no somos binarias ¡binario 
es el cis-tema que nos oprime! 

El hecho de que se desborden las categorías preestablecidas y se planteen 
otras posibilidades de ser y nombrarse más allá de las imposiciones tradicionales 
de “hombre cis” o “mujer cis” es percibido socialmente desde la incomprensión, 
la negación, el rechazo, el prejuicio y la violencia que se normalizan sobre lo 
valorado como moralmente inaceptable, porque la ampliación de los márgenes 
de lo posible pone en jaque al cis-tema de injusticias y desigualdades. 

Aproximación al aterrizaje

En este momento nos estamos acercando a la utopía. Tripulación, nos dispone-
mos a aterrizar. Preparen sus cuerpos para abrazar las aperturas que se genera-
rán con la explosión del sujeto político de los feminismos que anteriormente ha 
sido definido desde la condición de “mujeridad” (blanqueada, heteronormativa, 
ciscexista, binarista y situada en el Norte global). Este aclamado “sujeto uni-
versal femenino” ha sido ampliamente cuestionado por las feministas negras, 
indígenas, lesbianas, chicanas y latinoamericanas porque oculta el entramado 
de opresiones múltiples e invisibiliza y generaliza las diversas experiencias de 
quienes convergen en las luchas feministas.

El “sujeto político femenino” históricamente ha evidenciado ser insuficien-
te para capturar el estallido de la revolución en marcha y, en sus resonancias, 
los agenciamientos políticos transfeministas irrumpen en el estremecimiento 
de la categoría “mujer” poniendo en evidencia que el sujeto político de los 
feminismos no es un grupo biológico o identitario, sino un espectro político 
de subjetividades que convergen en la necesidad de luchar contra el cis-tema 
heteropatriarcal, propiciando el encuentro político entre mujeres cisgénero, 
personas transmasculinas, transfemeninas y trans* no binaries, afro, indíge-
nas y campesin*s. El sistema patriarcal, racista y capitalista está imbuido de 
realidades que exceden al sujeto “mujer”, donde se ejercen simultáneamente 
relaciones asimétricas de poder entre: hombres cis y mujeres cis, blancos y 
negr*s, ric*s y empobrecid*s, cisgénero y trans*, que requieren reposicionar el 
enfoque interseccional en las políticas feministas latinoamericanas.
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Adicionalmente, es necesario precisar que la opresión patriarcal no se 
explica en la anatomía humana porque, como claramente lo advirtieron femi-
nistas radicales como Kate Millet, “el sexo es una categoría social impregnada 
de política” (1995, p. 68) y la supremacía masculina (cisgénero) radica “en la 
aceptación de un sistema de valores cuya índole no es biológica” (p. 74); o en 
palabras de Monique Wittig, “Es la opresión la que crea el sexo, y no al revés” 
(1992, p. 22). El patriarcado está sostenido por el binarismo de género cisexista, 
los mandatos de género impuestos al nacer y la subordinación sistemática que 
se establece sobre las subjetividades transmasculinas, no binaries y los cuerpos 
feminizados, de tal manera que:

• En las personas transmasculinas se entrecruzan las violencias originadas 
en el sexismo y el cisexismo, al vivir la opresión que sufren los cuerpos 
asignados femenino al nacer y afrontar la discriminación que se ejerce 
contra las personas que transicionan en el género. Enfrentamos múltiples 
violencias cuando se nos impone el género femenino al nacer, somos 
forzados a socializar en ese género como castigo a nuestras identidades 
transmasculinas, somos patologizados, nuestras subjetividades no encajan 
en el prototipo hegemónico de masculinidad-cisgénero, se nos evalúa 
desde el lente de la masculinidad-cisgénero, se desconocen y violan 
nuestros derechos sexuales y reproductivos, y se nos castiga a nivel psi-
cológico, sexual, físico y político. Ante este panorama, el “sujeto político” 
de los feminismos que ha sido definido por un sector dominante como 
las “mujeres” (ver capítulo 1), resulta siendo ampliado por la realidad de 
los sujetos transmasculinos.

• En el caso de las personas transfemeninas, el “sujeto político” de los 
feminismos se expande ante la ruptura del pacto cisexista y patriarcal 
que ellas agencian y el hecho evidente de que sobre sus cuerpos recaen 
múltiples violencias debido a sus experiencias de transición hacia el 
género femenino. Las realidades de las mujeres trans* desbordan los 
límites establecidos históricamente sobre los feminismos, difuminando 
sus fronteras y ampliándolas ante las necesidades y los intereses co-
munes entre las mujeres trans* y cisgénero que luchan por derrocar el 
cisheteropatriarcado. 

• Las experiencias trans* no binarias no requieren correr el borde o ampliar 
el límite de los feminismos, lo que necesitan es borrar las fronteras que 
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constriñen sus existencias e intentan limitar las posibilidades de combatir 
el cisheteropatriarcado, reflexionar sobre las formas como habitan el 
planeta y combatir el binarismo de género cisexista. La utopía está en la 
libertad, no en la expansión de la norma. 

• Las personas trans* devenimos en la fisura del cis-tema dinamitando 
la hibridación entre patriarcado, cisexismo y binarismo; vivimos en el 
intersticio del género y detonamos los límites del binarismo de género 
cisexista. Las vidas trans* subvierten los límites de los feminismos y 
explotan el disputado “sujeto político”, porque no somos sujeto ¡somos 
multiplicidad incontenible!: “¡¡¡¡¡Que estalle todo!!!! Porque nosotrxs solo 
explotaremos de amor y un nuevo mundo emergerá. Quizás ni siquiera 
se va a llamar mundo. Por mis hermanxs silenciadxs. Por el amor radical. 
Por ustedes…” (García, 2019). 

Este viaje no pretende crear un lugar para las personas trans* entre los 
feminismos, sino que le apuesta a reconocer el lugar que ya hemos habitado y 
seguimos ocupando las personas trans* en las luchas políticas feministas, evi-
denciando las necesidades y agendas políticas que nos atraviesan en relación 
con el cisexismo y otros vectores de opresión. No escribimos para recoger las 
banderas violetas, sino para fortalecer las trincheras feministas latinoamericanas 
que han sido nuestro refugio, abrigo y frente de batalla. Así como la lengua la 
hacen l*s hablantes (no la academia), los feminismos los hacemos las perso-
nas que nos asumimos como feministas desde la propia experiencia militante 
comunitaria. Las personas trans* que nos oponemos al cisheteropatriarcado 
no somos transactivistas, ¡somos transfeministas! 

Tenemos el placer de informarle que se ha culminado el giro galáctico 
que se opone al mandato cisheteropatriarcal explotando el sujeto político de 
los feminismos. Relaje su cuerpo y dispóngase a conocer las experiencias cós-
micas que emergen en el encuentro entre la fuerza estelar de las resistencias y 
la energía fugaz de la potencia transmutadora. Mantenga su cuerpo asegurado 
hasta que la nave se detenga por completo. A continuación, le invitamos a 
descender de la nave cuidadosamente.
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Universo transfeminista

Le damos la bienvenida al universo transfeminista, un horizonte de imagina-
ción política y transformación comunitaria que se ha consolidado como frente 
común para cuestionar las estructuras de poder cishegemónicas y oponerse a 
los valores y sistemas de opresión racial, de género y clase. La sedimentación 
de las capas de su suelo se ha configurado a partir de la interconexión de las 
ideas dibujadas por las personas trans* de Colombia que compartieron sus 
relatos en entrevistas a lo largo de esta exploración. El territorio en el que 
se ha asentado la nave intercala la variabilidad de sus voces, pensamientos, 
reflexiones y propuestas, y es la base sobre la que se proyectan las líneas de 
fuga que se presentan a continuación.

El universo transfeminista se configura a partir de prácticas, discursos y 
apuestas políticas de múltiples cuerpos: ancestrales, negros, migrantes, margi-
nales, monstruosos, mutantes, raros, trans*, put*s, humanos y no humanos. Este 
universo ha sido fraguado con caminos abiertos que no conducen a destinos 
preconcebidos, porque sus senderos solo coinciden en el distanciamiento que 
toman respecto a la subordinación, por lo tanto, más que un punto de conver-
gencia es un campo de divergencia contra el cis-tema y la administración de 
las injusticias y desigualdades. 

El transfeminismo anida en su interior articulaciones interseccionales 
para la liberación de las mujeres cisgénero, las personas transmasculinas, las 
mujeres trans, las personas trans no binaries, l*s ancestr*s, las comunidades, 
l*s campesin*s, l*s indígenas, las personas con discapacidad, l*s negr*s, l*s su-
dac*s y todos los cuerpos que no encajamos en el prototipo de masculinidad 
hegemónica, blanca, cisgénero, heterosexual, urbana y privilegiada porque, 
como lo indica Julián, hombre trans* activista de le Colective Trans Aliades de 
Popayán: “el transfeminismo es de todas las personas que de una u otra forma 
llevan en su cuerpo a este tipo de procesos donde pueden sufrir violencias” 
(Julián Mosquera, entrevista virtual, 2022). 

Esta corriente feminista bebe de los otros movimientos feministas, no los 
niega ni los desecha, los recicla. Es posible gracias a y con las diferentes ver-
tientes feministas. Emerge como proyecto político radical que se engendra en 
el accionar político cotidiano y le apuesta a abolir las estructuras de opresión 
racista y cisheteropatriarcal para vivir una vida digna, en la que se promuevan, 
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restituyan y reconozcan nuestros derechos. Parafraseando a Siobhan Guerrero 
(2019), bióloga, filósofa e investigadora trans* mexicana: la lucha transfeminista 
es por la reivindicación de nuestros cuerpos, vidas, autonomías, historias y 
derechos, porque las personas trans* también tenemos lugar en los feminismos.

El transfeminismo plantea nuevas posibilidades de relacionamiento y 
articulación para defender los derechos de las personas que hacemos parte 
de sectores sociales históricamente discriminados, violentados y oprimidos, en 
la medida que “le apuesta a cambiar toda la estructura social que sostiene la 
estructura de poder y las subordinaciones” (Mei Aiden Bravo, virtual, entre-
vista, 2022, activista trans* transmasculino de le Colective Trans Aliades de 
Popayán). Sin embargo, el transfeminismo no establece un modelo exclusivo 
de organización social y política, por lo cual, los activismos transfeministas 
en Colombia presentan diversas expresiones organizativas con agenciamien-
tos políticos múltiples que varían entre los diferentes territorios, proceso de 
colectivización y características contextuales y comunitarias.

Haidivy Gaviria, mujer trans* que hizo parte de la Colectiva Mariposas 
Negras en Popayán, relata que cuando estuvo viviendo en esta ciudad partici-
pó en diferentes actividades del Paro Nacional de Colombia en 2021, donde se 
movilizó en las marchas y se quedó en los campamentos junto a otras personas 
trans* y otros sectores sociales, para protestar contra la reforma tributaria 
propuesta por el gobierno de Iván Duque Márquez, 2018-2022 y manifestarse 
contra diferentes desigualdades e injusticias que se perpetúan en el país. Al 
respecto comenta: “Hicimos la mari-calle que era de diversidad, gais, lesbianas, 
trans. Eso fue algo nunca antes visto en Popayán, en donde indígenas, campe-
sinos, universitarios, personas diversas participaron, o sea, eso fue una locura 
y la gente nos apoyaba, o sea, para mí fue el boom de todo” (Haidivy Gaviria, 
entrevista virtual, 2022)

Adicionalmente, Katalina Ángel, mujer trans* y artivista de la Red Co-
munitaria Trans, plantea la importancia de tomarse diferentes espacios para 
hacer activismo, y destaca que el arte ha sido clave en los procesos de inci-
dencia política que se han agenciado en el territorio, porque les ha permitido 
acceder a otros espacios de los que eran excluidas y donde las problemáticas 
de las personas trans* eran invisibilizadas:

Yo creo que es importante apropiarnos de todos los puntos, no solo es del arte 
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sino desde lo académico, desde lo político, desde lo social, desde lo comuni-

tario […] El arte para mí ha sido una herramienta bastante importante para 

poder expresarme, para poder visibilizar, también como toda esta violencia y 

toda esta de contexto de exclusión y pobreza extrema que vimos la mayoría de 

las personas trans, entonces el arte ha sido esa entrada a otros escenarios, 

espacios que no tienen ni puta idea de lo que es ser trans. (Red Comunitaria 

Trans, Bogotá, entrevista, 2021)

En este sentido, los agenciamientos políticos transfeministas no son ho-
mogéneos y, aun cuando tienen elementos comunes y líneas de interconexión 
con otros procesos sociales, dejan abierto el campo para la creación de nuevos 
caminos y puentes que amplíen los márgenes de acción política para la desesta-
bilización y abolición de las estructuras de opresión. Al respecto, Ian, sociólogo 
transmasculino de Cali, reivindica la reflexividad extrema de la experiencia trans* 
como la semilla que potencia los procesos transfeministas. Él plantea que las 
personas trans* tenemos la capacidad de desdoblarnos constantemente debido 
a que no vivimos transiciones lineales, porque afrontamos dudas y cuestio-
namientos que siembran incertidumbres sobre los fundamentalismos de las 
normas sociales que reproducen las desigualdades y, justo allí, la reflexividad 
funciona como un veneno que contamina el sistema para su extinción (Ian 
Anabel Arias Cuéllar, entrevista virtual, 2022). 

En la semilla de la reflexividad extrema se encuentra la posibilidad de propo-
ner nuevas aristas para cambiar el rumbo de la historia de violencia, exclusión, 
discriminación y opresión, por eso, es tan importante que la escritura de la his-
toria para las generaciones futuras también se elabore desde y con las personas 
trans*. La revolución no será transfeminista ¡La revolución es transfeminista! 

Le agradecemos por su participación en este viaje y le invitamos a seguir 
dialogando y construyendo con las personas trans* para disoñar12 futuros vuelos 
hacia otros universos políticos. Finalizamos el desembarque con la exposición 
de las conclusiones.

12 Disoñar es un concepto que fue propuesto inicialmente por León Octavio Osorno, ambientalista, 

artista e investigador latinoamericano, para describir la capacidad de diseñar y soñar al mismo 

tiempo.
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Desembarque

En este viaje a la utopía encontramos que la discriminación contra las perso-
nas trans* se fundamenta en las imposiciones de género e impacta de manera 
diferenciada cada cuerpo dependiendo del tipo de experiencia de transición, 
ya que varía de acuerdo con las características del mismo, afectando de forma 
distinta a las personas transmasculinas, transfemeninas y trans* no binaries. 
Esta discriminación se recrudece al imbricarse con otros vectores de opresión 
como la raza y la clase, y afecta de forma agudizada a los cuerpos racializados 
y las personas con condiciones socioeconómicas de vulnerabilidad. 

En la sociedad colombiana, la discriminación se ha exacerbado en el 
periodo del conflicto social, político y armado, donde las personas trans* he-
mos sido tratadas como descartables, excluibles y aniquilables, a partir de los 
proyectos de exterminio selectivo con los que diferentes actores armados han 
pretendido imponer un orden moral de género y sexualidad que ha reforzado 
el cisexismo y la obligatoriedad de la heterosexualidad en la sociedad. 

Las luchas de las personas trans* se originan en la disputa sobre el género 
y la subversión de su imposición binaria y arbitraria sobre los cuerpos y las 
subjetividades, y tienen cabida en los feminismos porque igualmente se cues-
tionan el capitalismo, el racismo, la heteronormatividad y el patriarcado, que 
se entrecruzan como sistemas de opresión que atraviesan simultáneamente los 
cuerpos trans*. El transfeminismo abraza otros feminismos para apostarle a la 
articulación de múltiples prácticas, discursos y proyecciones comunitarias de 
cuerpos negros, campesin*s, migrantes, indígenas, marginales, trans*, cisgénero 
y put*s, para luchar contra el cis-tema y la administración de las injusticias y 
desigualdades. 

El transfeminismo se configura como un horizonte de imaginación po-
lítica que sirve de campo de lucha y transformación social para reivindicar la 
autonomía sobre el propio cuerpo y caminar hacia la abolición de las estruc-
turas de opresión racista, clasista y cisheteropatriarcal. Anida en su interior 
la articulación de diferentes demandas políticas feministas interseccionales 
que le apuestan a la liberación de los cuerpos que nos fugamos del prototipo 
de masculinidad cisgénero, blanca, heterosexual, capacitista y privilegiada.

Este capítulo es el resultado de un diálogo trans*latinoamericano que le 
apuesta a visibilizar las voces y los planteamientos de las personas trans* de 
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la región, generando un ejercicio disruptivo frente a las formas tradicionales 
y jerarquizantes de hacer investigación, en las que se re-producen dinámicas 
cisexistas que privilegian la mirada de personas reconocidas como “autorida-
des epistémicas” que se centran en la experiencia cisgénero como paradigma 
de interpretación, mientras subordinan e instrumentalizan los saberes, las 
reflexiones y los análisis de las personas trans*. 
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Amapola es una joven trans defensora de derechos humanos de 
Tunja, que hizo parte de este equipo de investigación y que encontró en los 
feminismos un campo abierto para el florecimiento de los procesos sociales y 
organizativos en los que participa con diferentes personas trans y trabajadoras 
sexuales en el departamento de Boyacá. En su experiencia, el transfeminismo le 
ha permitido resistir ante la discriminación, denunciar la violencia institucional, 
potenciar las articulaciones desde una fuerza interseccional en la que converge 
con los feminismos negros, indigenistas y de mujeres campesinas, hasta posi-
cionarse políticamente desde la periferia y los márgenes sociales y territoriales.

El análisis de los feminismos transexcluyentes en Colombia no podría 
hacerse sin incorporar las reflexiones y las voces de las personas trans que 
luchan día a día en contra de la discriminación y por la reivindicación y el 
respeto a sus derechos y los de todas, todos y todes. Muchas personas trans se 
han situado en los feminismos y los transfeminismos para apostar por una com-
prensión del mundo y una transformación de este, y sus experiencias de vida y 
lucha son claves para pensar un mundo diverso y la construcción de feminismos 
realmente incluyentes.

Esta entrevista a Amapola tuvo lugar en la sede de Fondo Lunaria en 
Bogotá, el 24 de junio de 2022, e intenta poner su voz tras el proceso de investi-
gación a través del cual ella mapeó personas y organizaciones transfeministas, 
realizó entrevistas en diferentes territorios de Colombia y aportó múltiples 
reflexiones que se intentan sintetizar en esta publicación.

Entrevistadora (E): ¿Cómo entiendes el transfeminismo desde tu 
lucha y tu propia experiencia?

Amapola: Bueno, a mí me parece una pregunta interesante porque a 
veces no hablamos de dónde vienen nuestras posturas del transfeminismo, y 
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en lo unipersonal, desde lo que he construido, desde las luchas, los procesos, 
siento que no venimos de una teoría o de una estructura teórica refundamenta-
da, sino que situaciones muy concretas de la vida nos hacen ir a tomar ciertas 
posiciones de lucha, y a todo esto les estamos llamando nosotras transfemi-
nismo, a todas esas resistencias de nuestros cuerpos para no ser movidas de 
los espacios públicos y poder habitar la vida en general, o también a denunciar 
cómo la institucionalidad nos hace a un lado.

En relación con los feminismos, en lo personal, a mí me parece súper 
interesante, en el sentido de poder complejizar el sujeto político del feminismo, 
que creo que durante mucho tiempo se hizo entender que era “la mujer”, pero 
el feminismo, en ese momento, se construía conceptualmente en las grandes 
ciudades. Seguía habiendo mujeres en otras partes, y esos conceptos no se 
correspondían con sus realidades al no estar atravesados por una gran ciudad, 
aunque seguían siendo mujeres atravesadas por contextos variados y diversos. 
El transfeminismo está relacionado con esas periferias, con esas márgenes y, 
aunque no siempre estamos relacionadas las márgenes y las periferias, sí he 
sentido que tenemos una fuerza desde la interseccionalidad, porque los trans-
feminismos, los feminismos negros, feminismos indigenistas, los feminismos 
de las mujeres campesinas tienen mucha relación. Precisamente siento que 
tienen que diferir un poco de la idea hegemónica del feminismo y de ciertas 
cosas que se han dicho y que muchas veces muchos procesos lo entienden 
desde ahí.

El transfeminismo y los feminismos de los márgenes nos permiten ha-
cernos una idea más concreta de cómo llevamos ciertas cosas a la práctica sin 
necesidad de pasar por la teoría, y creo que eso produce un montón de conoci-
miento. Siento que le está aportando a una complejización de ese sujeto, pues 
también nos dan unas ideas súper bonitas de territorialidad, que de pronto son 
cosas que no se complejizan desde una parte teórica del feminismo. Entonces, 
me parece muy áspero en el sentido de que podamos entenderlo desde la te-
rritorialidad, porque es hacernos cargo de la historia de este país, es hacernos 
cargo de la historia de nuestros territorios y de lo que ha pasado en nuestros 
territorios. No solamente construir nuestras nociones acerca del feminismo con 
base en lo que analizaron y estudiaron en otros territorios, porque sí siento que 
cada contexto aporta mucho concepto o lo reviste conceptualmente, entonces, 
sí es importante tenerlo en cuenta.
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Pienso que todas estas ideas del feminismo que no está siendo tan hegemó-
nico, también les han servido a muchos procesos, a muchas compañeras, para 
poder salir de las universidades, salir de ciertos procesos sociales y empezar a 
articular los procesos con realidades mucho más específicas. Igualmente, me 
ha parecido muy interesante cómo se va metiendo el feminismo, los transfemi-
nismos, en los barrios y en los territorios. Estamos en los barrios y estamos ahí 
porque ese es el lugar donde nos encontramos en la vida: en la calle. Entonces, 
me parece que tiene mucha potencialidad el generar procesos en esos lugares 
que al parecer son como lo más olvidado. Creo que tienen mucha potencia esas 
posibilidades de entender cómo la teoría también está hecha con sus contextos, 
con sus territorios y que, así mismo, nosotras también podamos aplicar ese 
ejercicio hacia los feminismos acá y siento que es lo que está pasando.

E: ¿Hace cuánto y por qué razones te empezaste a enunciar como 
transfeminista? ¿Cómo llegaste ahí?

A: Es un poquito largo ese recorrido porque yo empecé el feminismo en 
Argentina y fue más en relación con las luchas LGBTI, con las luchas de la 
diversidad sexual, y yo en ese momento todavía no había empezado mi trán-
sito. Yo toda la vida ya sabía que era una mujer trans, pero me había costado 
muchísimo hacer ese tránsito social, el asumirme, aceptarme en los espacios 
familiares y asumirme ser una mujer trans en Tunja, que es algo demasiado 
complejo para mí.

En Argentina tuve esa posibilidad de explorar, conocer, aprender un 
montón de cosas. Fue la primera vez que me di cuenta cómo los feminismos son 
unos espacios gigantes, amplios y empecé a aprender ciertos debates, ciertas 
tensiones. Era muy loco porque el primer parche del que hice parte era un 
parche abolicionista, y yo no tenía ni idea qué era el abolicionismo, lo entendía 
desde mi propia vida porque en Colombia ya había ejercido el trabajo sexual, 
entonces, de alguna manera tenía una opinión o una postura porque era un 
lugar que había habitado con mi cuerpo, con mi vida, tenía una experiencia 
muy concreta hacia eso y siento que eso me da un tris de sensibilidad para 
pensar el trabajo sexual desde un lugar mejor. Entonces, hacía parte de estos 
parches, pero yo empiezo a darme cuenta cómo las personas con las que par-
ticipábamos en nuestros espacios eran personas de una clase social bastante 
específica, blanco-mestizas, y empiezo adicionalmente a darme cuenta de que 
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las personas trans y los procesos de la diversidad siempre estaban superdespla-
zados de ciertos espacios de la izquierda dentro de los movimientos sociales, 
y eso me empieza a generar un montón de ruidos.

Luego, yo me comienzo a relacionar con las personas trans, con mujeres 
trans, con personas trans no binarias, con hombres trans y empiezo a darme 
cuenta de que todo esto que yo estaba aprendiendo era también estar descu-
briendo algo muy importante en mí. Yo siento que todo lo que aprendí allá me 
dejó un montón de semillas sembradas y, gracias a compañeras y al feminismo, 
yo tomé esa decisión de poder hacer mi tránsito social y regresar a Colombia 
de esa manera. Fue todo muy loco porque creo que el mayor miedo de mi fa-
milia y muchas personas era: “está se fue a Argentina a volverse travesti”, y sí.

Cuando regresé a Tunja volví con un montón de ideas, pero llegar a Co-
lombia y empezar a aterrizar muchísimas cosas en las realidades a las que yo 
iba a aterrizar. ¿A qué realidades iba a aterrizar? A un departamento como Bo-
yacá, en donde Tunja, Duitama y Sogamoso no son ciudades que tengan mucho 
trabajo, entonces sus índices de desempleo frente a la juventud son altos y tú 
puedes notar cómo la juventud está sumida en que muy pocas personas tienen 
esa posibilidad de tener trabajos estables, fijos, o que si trabajan se tienen que ir 
de Boyacá para poder ejercer sus profesiones. Entonces, llegué a ese contexto, 
yo estudiaba arte, quería ponerme a hacer ciertas cosas, pero, el arte… ganó 
Duque, fueron cosas así muy complejas. Pero algo dentro de mi ser, mi corazón, 
mi sentir, me estaba diciendo: bueno y todas estas ideas, y todas estas luchas y 
todas cosas que aprendiste y todas estas personas… porque siento que a mí me 
marcaron ciertas personas trans muchísimo, líderes sociales que bueno, no sé, 
su discurso, sus luchas, como por ejemplo Maite Amaya en Córdoba, que ella 
es una referente anarquista trans que estaba muy metida en procesos barriales, 
de base. Entonces, tenía algunas ideas y quería tratar de replicar ciertas cosas 
y en Boyacá ya había oído de una organización dentro de lo LGBTI, pero no 
hacia lo trans ni tampoco hacia el trabajo sexual, entonces yo creo que en ese 
momento tanto la Casa de la Mujer de la UPTC como Femidiversas y algunas 
activistas estábamos diciendo: acá tenemos que tomar un paso al lado, porque 
tenemos que hablar de esos temas, si no eso se queda allá guardado en el cajón 
y no, hay una problemática que es muy grave, por ejemplo, en el acompaña-
miento de derechos humanos era acompañar situaciones terribles, tremendas, 
entonces, ¿qué se puede hacer?
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El empezar a activar con el feminismo está súper relacionado con ciertas 
necesidades económicas porque para mí fue muy difícil ubicarme laboralmente 
apenas llegué y, además, fue asumir el tránsito social con la familia, con todo 
eso. Entonces, no llegué muy bienvenida, yo creo que llegué como una bola de 
fuego a estrellarse en un témpano de nieve. Yo llegué a vivir con mi papá, pero duré 
más o menos dos meses viviendo con él y me fui por este tema y empecé otra 
vez a ejercer el trabajo sexual y, en medio de tener que ejercer el trabajo sexual, 
empiezo a encontrarme con compañeras trans de toda la vida que, en ciertos 
momentos en nuestra infancia nos conocimos y nos acompañamos, y de pronto 
sabíamos que íbamos a ser trans, pero todas condenadas a no poder hacer ese 
tránsito social por cosas muy duras y muy difíciles. Entonces, era reencontrar-
nos y darnos cuenta de que, pucha, no todas salieron, todas estamos acá en el 
trabajo sexual, o sea, es empezar a complejizar todas estas realidades.

Creo que lo primero que empezó a generar ciertas acciones activistas 
fue pararnos en contra de la policía y siento que eso a mí me hizo generar 
unas relaciones con mis compañeras muy fuertes porque todas estábamos 
acostumbradas a que nos cascaran, a que nos sacaran, a salir corriendo, a 
tener un pavor inimaginable a la policía y muchas veces me puse a la tarea de 
enfrentarlos y de enfrentar situaciones demasiado injustas, cuando nos están 
maltratando, entonces, las compas empezaron a ver: bueno, sí hay que parar. 
Las otras compas estaban también siguiendo la corriente en eso y empezamos 
a generar una cierta confianza de que siempre que pasaba algo, André, Ama-
pola, Alejandra movámonos, hagamos algo, pasó esto. Ayuda a no quedarnos 
calladas, porque cuando nosotras llegamos, por ejemplo, yo llego y empiezo 
a pararme en la calle, me entero de unas historias y me entero de unas cosas 
que yo digo ¿qué está pasando acá? O sea, nos toca este lugar e igual estamos 
calladas frente a unas violencias terribles y esto hay que hablarlo, esto no 
puede ser así todo el tiempo, que nosotras tengamos que sentirnos realmente 
como ratas, porque en esos momentos la madre salía corriendo a esconderse 
cuando venía la policía porque a ella le habían hecho mil cosas y ella tenía su 
miedo bien fundado hacia la policía.

Entonces, empezamos a generar discusiones en torno a esto, a estar entre 
pares, paradas en la calle y complejizando cosas porque ellos [los policías] no 
pueden decir acá: “usted no tiene derecho al espacio público”, porque están 
mintiendo y esto es arbitrario, y por eso hay que pelearlo, porque si no lo 
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peleamos, nos siguen pasando por encima y las únicas perjudicadas somos 
nosotras. Además, quisimos activar desde procesos culturales queriendo utilizar 
de insumo lo nuestro, lo que tenemos, que sé yo, de pronto lo que tenemos no 
es un montón de travestis o mujeres que vayan a las universidades, que estén 
en lugares académicos, pero, no sé, a ella le gusta cantar, o a ella le gusta bailar, 
entonces empezamos a darnos cuenta desde qué lugares podíamos empezar 
a generar espacios culturales y decir: bueno, las putas también hacen arte, 
también pueden expresar un montón de cosas, y creo que cuando se expresan 
pasan un montón de cosas interesantes, se dice mucho, se siente mucho y la 
gente se queda así [expresión de asombro]. De esta manera pasó cuando hicimos 
el primer cabaret en Duitama que quedó en el documental de Furia y que fue 
un hito allá, que fue para bien y para mal; fue para bien porque eso nos unió 
muchísimo, en esas calles las mujeres trans son legendarias y eso lo hemos 
logrado a punta de luchar muchas cosas, sin embargo, ha venido muchísima 
persecución, como: “están ahí y son ellas”, “no puede ser, esto no puede ser”, 
“cómo nos van hacer un escándalo así en la calle”, “cómo van a salir a bailar”… 
“¿Qué les pasa? Lo que queremos para ustedes es que se vayan”, no que bailen, 
no que hablen, no que nos cuenten qué es lo que les pasa en la vida.

Reconocernos en el feminismo y el transfeminismo nos ha servido a 
nosotras para dar la lucha. Ha sido difícil porque siempre estamos propensas 
a la estigmatización y a la criminalización, y lo digo por implicaciones ya muy 
personales que he tenido por dar ciertas discusiones con un secretario de go-
bierno o con funcionarios públicos que, si tú no vas a darle la buena cara o a 
seguirle la corriente a todo lo que está diciendo, tú no tienes ningún derecho a 
entrar a esos tipos de espacios porque según ellos entras a romper y creo que 
muchos han intentado eso, pero, el feminismo nos ha servido a nosotras para 
resistir. Estar visibles en estas luchas de la sociedad nos empezó a hacer sujetas 
visibles para los feminismos y para los diferentes espacios de los feminismos, 
entonces es, por ejemplo: las mujeres de la caracola, que ellas son mujeres 
que trabajan en el barrio y en ese barrio han vivido chicas trans, en ese barrio 
ha vivido la Biopo, entonces no es una realidad muy alejada y estas chicas de 
procesos de base empiezan a decir: hay procesos de base allá y las chicas se 
están organizando así, y ta, ta y qué chévere, empezamos a ser visibles para los 
feminismos, empezamos a ser visibles para los procesos. Hemos sabido cómo 
articular entre las incertidumbres y entre los conflictos, porque nuestro mayor 
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conflicto son estos parches TERF, que es complicadísimo porque queremos 
nosotras estar en muchos espacios y nos invitan a estar en muchos espacios, a 
construir o hacer, que vamos hacer esto y nosotras sí, pero en el espacio de la 
organización están las TERF y una se queda como... uhmmm; complejo, porque 
ellas sí han sido agresoras, por ejemplo, con Alejandra ha sido súper fuerte, 
conmigo también han tenido unas actitudes así súper feas.

Todo lo que organizamos nosotras ellas lo quieren como poner en con-
tra, por ejemplo, el 8M que marchamos, igual la marcha salió hermosa, estaba 
el carro, el pendón, pero como nosotras imprimimos un pendón del bloque 
transfeminista, estaba ahí y ellas histéricas, hicieron un bloque aparte de seis 
personas y se fueron a marchar a otra parte. Bueno, a veces eso se respeta, 
pero ¿tú crees que la marcha es de travestis con tres travestis y 20 mil mujeres 
cisgénero ? Cayeron parches de Sogamoso, de Duitama, cayeron colectivas, las 
chicas estaban, nosotras pusimos desde la gestión el sonido y todas estas cosas, 
pero las chicas estaban súper apropiadas, que las arengas, esto fue todo muy 
dinámico, sin necesidad de estar presionándolo tanto y obviamente ¿quiénes 
quedaron como un culo? Ellas que no supieron de ninguna forma compartir 
con otras compañeras porque estaban enfrentándose a las compañeras mujeres. 
Ni siquiera nosotras estábamos arengando o algo así. Ellas empezaban arengar 
cosas en contra de las mujeres trans y las mujeres cis de la marcha arengaban 
cosas en contra de ellas y yo decía, bueno muy fuerte esto, pero, más allá de que 
eso ha sido el limitante, nosotras proponemos desde el feminismo, mostrarnos 
desde el feminismo y eso nos ha servido para articular muchísimas cosas, el 
generar espacios importantes de debate y, adicionalmente, blindarnos porque, 
por ejemplo, hay personas que nos han hecho acompañamiento en derechos 
humanos en marchas y que son compañeras de otros espacios, de otras colec-
tivas, entonces se ha creado una suerte de: yo te ayudo, tú me ayudas, tú haces 
esto, yo participo, yo hago esto, yo también te ayudo; entonces, nos estamos 
empujando de a poquito mutuamente y eso ha sido algo bonito, nos ha dado 
un lugar en esas acciones que nos ha unido al feminismo de Tunja desde un 
ámbito más popular, más barrial.

Cuando llegué al parche feminista en Tunja estaba la Red Violeta que 
se encontraba en la UPTC, y todo en la UPTC; y yo ya venía con otro pensa-
miento, porque venía de procesos en la universidad y, al final, mi estadía en 
Córdoba fue con los procesos barriales y descubrir eso, y decir cómo wow, 
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todo esto que estoy aprendiendo se puede hacer en el barrio ¡Qué chimba! Me 
parecía muy áspero, porque creía realmente que en un momento, gracias a 
mis compas abolicionistas, era como no, pero eso es muy asistencialista, pero 
después estando en el barrio, solo estando en el barrio, pude entender por qué 
también era importante un vaso de leche para los niños, por qué también era 
la comida un punto de conexión súper importante. Ese último tiempo me hizo 
querer replicar esas experiencias de base, barriales, hacia nuestras propias 
violencias, contextos y empezar a activar.

E: ¿Cómo ha avanzado el movimiento feminista colombiano para 
incluir las demandas de las personas trans y qué hace falta?

A: Han avanzado muchas cosas en el sentido de que nuestras luchas, por 
ser visibles, se han logrado impregnar, sin embargo, nos falta muchísimo por-
que no se complejiza de una manera correcta: qué es la transfobia, en dónde 
está, en qué más lugares y qué implicaciones tiene la transfobia en la vida de 
las personas trans. Sí, hace un poquito de falta complejizar y en todos los sen-
tidos, o sea, todo lo que está pasando ahorita con las acusaciones de que esta 
organización es racista, siento que todas pueden llegar a ser violentas, todas 
podemos llegar a ser y, a veces no tenemos ese punto de reflexión hacia aden-
tro, de pensar: bueno y qué, cómo puedo llegar a ser terriblemente violenta y 
a veces el feminismo no nos permite ver eso. Algunas compañeras se paran 
desde algunos lugares de muy poca reflexión con base en cosas más teóricas y 
no hay ese punto de reflexión, entonces nos falta aterrizar las diferencias entre 
todos los contextos. El feminismo no es cien por ciento reflexivo hacia adentro 
en su propio clasismo, entonces, creo que no reconocemos que igual existimos 
mujeres de diferentes clases sociales metidas en el feminismo y, definitivamente, 
las luchas de las mujeres que están en las clases sociales más bajas no son las 
mismas luchas de las mujeres que están en las clases sociales más altas, y eso 
no quiere decir que tengamos que ser enemigas. A veces es complejo porque 
siento que eso pasa mucho con las compañeras racializadas o con los procesos 
más periféricos, que se habla de ciertas cosas y nos dicen: “tú por qué hablas 
de eso”, “estás exagerando”, “eso no es así”, un cuestionamiento frente a cosas 
muy concretas. Hemos jerarquizado ciertas cosas dentro del feminismo y, dentro 
de esas cosas que se han jerarquizado, no ha quedado en un lugar importante 
la reflexión de la transfobia.
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Siento que muchas compañeras que tienen un nivel de conciencia sobre 
lo trans, se acercan con una sensibilidad, con un montón de cosas, pero a veces 
ellas ni siquiera son conscientes de cómo ciertas ideas o cómo ciertas maneras 
de leer siguen reproduciendo un montón de estos clasismos y fobias sobre las 
orientaciones sexuales y las identidades de género. Entonces, sí siento que nos 
hace falta complejizar más, no solamente a la transfobia como cultura de violen-
cia, sino a las estructuras de violencias en general, nos falta un poquito ir más 
allá de eso. No considero que solamente estemos inmersas en una estructura 
de violencia patriarcal, son varias, y verlas nos permite complejizar hacia qué 
horizontes se dirigen nuestras luchas y entender más ese escenario en donde 
están paradas nuestras luchas. Igual, con esto no vamos a decir que no han 
sucedido cosas porque sí han sucedido, o sea, sí se ha hecho un esfuerzo por 
generar espacios interseccionales, que es súper complejo porque somos tan 
diferentes y a veces es difícil por ciertas diferencias que se dan, discusiones 
ideológicas, sin embargo, también siento que hay un sector muy grande den-
tro de los feminismos que está buscando que puedan seguir sucediendo los 
espacios interseccionales de relacionamiento. En este momento yo siento que 
mayoritariamente el feminismo va caminando hacia esos lados, obviamente, no 
todos los feminismos, porque hay otras compañeras que están muy en contra 
de esos procesos y todavía están en un lugar de demarcar ciertas fronteras y 
dicen: “yo estoy acá y eso es demasiado diferente a esto y eso no es”, “usted no 
puede hablar de eso” y como que la confrontación entre las TERF y los feminis-
mos, porque igual tú no me puedes decir TERF, tú no puedes decir trans no sé 
qué, y es que damos muchas vueltas, nos embalamos mucho en esa discusión 
y nos envolvemos super feo. Sí es algo que está pasando obviamente, sí se han 
dado procesos interseccionales, sí se está buscando cómo romper esas barre-
ras que nos dividen… y vamos a ver qué más nos puede pasar desde ese lugar, 
obviamente, si no le seguimos camellando refuerte, la cosa se queda ahí quieta.

E: ¿Cómo es el movimiento feminista y transfeminista con el que tú 
te sueñas? ¿Qué puede emerger o puede construirse en este país?

A: Me sueño un movimiento en donde realmente podamos acompañar 
tantas situaciones tan frustrantes, dolorosas, terribles que pasan día a día, 
siento que somos ese tejido humano que puede rescatar y salvar muchas co-
sas de sí, que es terriblemente duro y conflictivo, la violencia patriarcal. Para 
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mí, ese movimiento ideal es un movimiento en el que nos abracemos y nos 
salvemos de muchas cosas, creo que vivimos unas situaciones y unos dolores 
y unas cosas que también el feminismo nos ha permitido expresar y compleji-
zar, cómo andamos tan calladas sobre eso, cómo igual recibimos y recibimos, 
y en ningún momento nos sentamos y paramos y decimos: hey, pero ¿yo por 
qué estoy recibiendo y cargando todo esto?, ¿por qué no desarmo que más es?, 
¿por qué lo tengo que cargar? Y es algo que nos puede dar el feminismo. Un 
movimiento ideal para mí es el movimiento que se va y se mete en los rinco-
nes más recónditos, que se mueve y que va a buscar un poco esas realidades y 
que va allá para aprender porque cuando se territorializa toda la cuestión eso 
complejiza mucho las discusiones, eso enriquece mucho.

Para mí ese movimiento ideal es descentralizado. Tenemos demasiado 
idealizados ciertos procesos, ciertas lideresas, ciertos líderes, y eso nos da 
una responsabilidad a los líderes sociales súper dura porque es darle toda esa 
responsabilidad y tienes que ser una persona perfecta políticamente porque tú 
eres líder social y creo que ahí caemos en una cosa absurda, pedir perfección 
a cualquier persona es algo absurdo, porque todos vamos de aquí para allá y 
ese es el aprendizaje de la vida. Sueño un feminismo que mira hacia dentro y se 
piensa ir a lugares a los nunca había tenido esa posibilidad o en el pensamiento 
no había tenido esa posibilidad de decir el feminismo existe, porque Boyacá es 
así, y hay lugares en donde ni se imaginan que puede llegar a haber una mujer 
que hable del feminismo y se quedan así [sorprendidos], es como una cosa que 
les impresiona tanto, o sea, no estamos hablando en marciano, estamos hablan-
do de lo que pasa, no tenemos que exagerar e irnos tan lejos para hablar de 
feminismos, hablamos de la violencia intrafamiliar, recalcitrante, naturalizada 
en todas las familias, porque en todas las familias a las mujeres les pegan, en 
el campo es súper normalizado, y es algo que a mí me parece escalofriante, 
o sea, lo normal en el campo es que el hombre inicia a las mujeres de la casa, 
entonces los hombres de la casa están con sus hermanas, con sus primas y eso 
me parecía como muy… y es visto como normal. Tú te sientas a hablar con una 
mujer de eso y te quedas así [sorprendida], y obviamente tú no le vas a decir, 
¿a usted qué le pasa?, ¿le parece eso normal? Obviamente, ahí está entender 
el contexto y el territorio que ella vive para saber qué otras cosas se pueden 
hacer, y ese ideal es también un movimiento que pueda articular. Cuando no 
sabemos mirar quiénes luchan en la sociedad, quiénes están en ciertos procesos 
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de resistencia, nos ensimismamos mucho en ciertas cosas con el feminismo, 
entonces, yo no estoy de acuerdo en ciertas cosas con el separatismo porque 
considero que ciertos hombres también viven unas situaciones de violencias 
terribles y en el feminismo ni siquiera nos damos ese espacio para problematizar 
eso y decir: hey, eso también pasa. Para mí leer el feminismo negro me sirvió 
mucho para pensar en eso y decir: un hombre empobrecido, que está como en 
ese mismo nivel de la mujer empobrecida, igual está atravesado por estructuras 
de violencia, también tiene que pasar un resto de cosas horribles y ¿por qué 
él es mi enemigo?, quizá es mi enemigo porque el sistema le ha enseñado a él 
un montón de cosas sobre qué es una mujer y él reproduce eso, pero, no estoy 
de acuerdo con el feminismo que de pronto viene a no poder entender que el 
hombre también es una víctima del patriarcado, es una víctima conceptual, 
que sigue al pie de la letra el manualcito del patriarcado y le va remal porque 
sí, el hombre sufre también, al hombre le pasan un montón de cosas. Los fe-
minismos son esa posibilidad de poder ir a explorar todo eso y, por eso, igual 
sigo creyendo en los feminismos.

El feminismo nos permite ir hacia adentro, reflexionar todo eso y hacer-
nos cargo de todas esas cosas, y por eso lo veo muy potente, porque relaciona 
luchas, y cuando todas esas cosas empiezan a estar relacionadas en un proce-
so me parece que son procesos súper fuertes, o sea, que pasan cosas, porque 
realmente ahí está la coyuntura, está la grieta, ahí es donde hay que trabajarle, 
¿me entiendes? Y creo que, cuando se relacionan todas estas estructuras o 
todos estos contextos, es más fuerte, porque solo pensarnos en cómo desde 
el feminismo y ya, pero el feminismo desde la teoría es como complicado, por 
lo menos para mí como persona es súper complicado pensarlo así, me parece 
súper interesante la teoría, me parece muy áspero cuando podemos aprender 
muchas cosas de eso y obviamente siempre lo estoy relacionando a mi vida y 
lo veo alejadísimo de las cosas que a una le toca vivir.

Entonces, también por eso yo creo que es importante hablar de lo que 
nos pasa, hablar desde la vida propia, desde todo el sentir, desde lo que nos 
genera este sistema; siento que es muy valioso reconocer eso, que a las mujeres 
hay muchas cosas muy concretas que nos ponen a movernos en la sociedad, 
a hacer y a querer transformar y a querer cambiar.
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Entrevistas y grupo focal

1. Adriana Ospino Cassiani, virtual, entrevista, 13 de abril de 2022
2. Ana Cristina Gonzáles, virtual, entrevista, 6 de diciembre de 2021
3. Ana Lucero Oliveros Arboleda, virtual, entrevista, 17 de diciembre de 

2021
4. Andra Hernández Martínez, Tunja (Boyacá), entrevista, 28 de enero de 

2022
5. Andrea Calderón, virtual, entrevista, 10 de diciembre de 2021
6. Andrea Quiñonez y Kelly Ibáñez, virtual, entrevista, 30 de marzo de 2022
7. Ángela Linette García, Cali (Valle del Cauca), entrevista, 24 de mayo de 

2022
8. Angélica Bernal, virtual, entrevista, 6 de mayo de 2022
9. Alejandra Sardá, entrevista, 15 de junio de 2022
10. Armario Abierto, Manizales (Caldas), entrevista, 19 de enero de 2022
11. Betty Ruth Lozano, Cali (Valle del Cauca), entrevista, 20 de enero de 2022
12. Casa de la Mujer de la Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colom-

bia, Tunja (Boyacá), entrevista, 17 de diciembre de 2021
13. Chinas berriondas, Duitama (Boyacá), entrevista, 22 de diciembre de 2021
14. Colectivo Raíz Violeta, Popayán (Cauca), entrevista, 4 de diciembre de 

2021
15. Colectiva Subversión Marica, Manizales (Caldas), entrevista, 19 de enero 

de 2022
16. Colectiva Transempoderarte, Cali (Valle del Cauca), entrevista, 8 de 

febrero de 2022
17. Constanza Cuetia, virtual, entrevista, 15 de enero de 2022
18. Contramarcha, Bogotá, entrevista 1, 2 de diciembre de 2021
19. Contramarcha, Bogotá, entrevista 2, 2 de diciembre de 2021
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20. Contramarcha, Bogotá, entrevista 3, 2 de diciembre de 2021
21. Franklin Gil, virtual, entrevista, 20 de abril de 2022
22. Fundación GAAT, Bogotá, entrevista, 9 de diciembre de 2021
23. Fundación Polari, virtual, entrevista, 9 de diciembre de 2021
24. Haidivy Gaviria, virtual, entrevista, 8 de febrero de 2022
25. Ian Anabel Arias Cuellar, virtual, entrevista, 9 de junio de 2022
26. Ivan Danilo Donato Castillo, Bogotá, entrevista, 5 de junio de 2022
27. Johana Caicedo Sinisterra, virtual, entrevista, 10 de febrero de 2022
28. Juan David Macuacé, virtual, entrevista, 22 de diciembre de 2021
29. Julián Mosquera, virtual, entrevista, 7 de junio de 2022
30. La Morena - Gerson Moreno Morales, virtual, entrevista, 22 de marzo de 

2022
31. Luisa Salazar, Cali (Valle del Cauca), entrevista, 6 de diciembre de 2021
32. Matheo Gómez, virtual, entrevista, 18 de junio de 2022
33. Mei Aiden Bravo, virtual entrevista, 8 de junio de 2022
34. Mude - Movimiento de Mujeres Unidas, Diversas y Empoderadas, Palmira 

(Valle del Cauca), entrevista, 26 de mayo de 2022
35. Natalia Correa, virtual, entrevista, 6 de abril de 2022
36. Natalia Ocoró, Cali (Valle del Cauca), entrevista, 19 de enero de 2022
37. Nuria Alabao, virtual, entrevista, 17 de febrero de 2022
38. Ochy Curiel, virtual, entrevista, 17 de diciembre de 2021
39. Olga Sánchez, virtual, entrevista, 22 de enero de 2022
40. Organización feminista radical de Cali, Cali (Valle del Cauca), entrevista, 

18 de enero de 2022
41. Organización feminista radical de Cali, Cali (Valle del Cauca), entrevista, 

21 de enero de 2022
42. Organización feminista radical de Cali, Cali (Valle del Cauca), entrevista, 

25 de enero del 2022
43. Posá Suto, virtual, entrevista, 31 de marzo de 2022
44. Red Comunitaria Trans, Bogotá, entrevista, 9 de diciembre de 2021
45. Red Comunitaria Trans, Bogotá, entrevista, 10 de diciembre de 2021
46. Saray Guevara, Cali (Valle del Cauca), entrevista, 18 de enero del 2022
47. Twiggy Fundación, Cali (Valle del Cauca), entrevista, 27 de diciembre de 

2021

Grupo focal 1, virtual, 12 de diciembre de 2021
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Equipo de investigación

Yinna Ortiz Ordóñez, antropóloga y activista transfeminista, integrante del 
Colectivo Viraje: narrativas maricas transfeministas, interesada en la investi-
gación-creación de narrativas visuales, sonoras y escritas desde las disidencias 
sexuales y de género en la ruralidad caucana. Considera que las luchas feminis-
tas son un horizonte de emancipación en constante movimiento y con múltiples 
significados, que han transformado su vida, su pensar y su sentir. Plantea que 
quienes militamos en el feminismo partimos de las cosas que nos incomodan 
del mundo, lo que no nos gusta, nos duele y nos hace sentir inconformes. Esas 
molestias y la necesidad de actuar y accionar se vuelven colectivas y, en lo co-
lectivo, encuentran posibilidades de establecer redes y generar conexiones para 
pensar políticamente un proyecto de transformación del mundo y el contexto 
que vivimos. Entiende las luchas feministas como la posibilidad de organizar 
la rebeldía, de construir herramientas que permitan enfrentar el mundo, leerlo 
desde perspectiva crítica, construir realidades diversas. Las luchas feministas 
han sido una ventana de repensarse todo lo que le rodea y tratar de actuar en 
consecuencia. La necesidad y la urgencia es por una transformación radical 
de cómo funciona el mundo.

Diana Lucía Rentería, docente, educadora antirracista, investigadora, arti-
vista y afrofeminista. Ve las luchas feministas como la expresión de un clamor 
histórico y colectivo frente a la opresión sistemática y continuada que hemos 
vivido las mujeres bajo el yugo del patriarcado en todo el mundo. Considera que 
las luchas feministas son una muestra legítima de las necesidades compartidas 
que tenemos las mujeres frente a sistemas sociales, políticos y culturales que 
se han sustentado en la subyugación y en la negación de los derechos y de las 
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ciudadanías de las mujeres. Parte de reconocer que las luchas feministas son 
apuestas políticas de transformación de los regímenes de desigualdad y de 
muerte que han provocado los modelos patriarcales en la modernidad, que han 
desencadenado una crisis civilizatoria que hoy amenaza incluso con extinguir 
la especie humana y con romper los ciclos de vida en el planeta Tierra.

Amapola Suárez, 28 años, de Tunja, miembra de Femidiversas, activista trans-
feminista, defensora de los derechos de las trabajadoras sexuales, música y 
poeta empírica. Entiende las luchas feministas como el espacio donde estamos 
teniendo una incidencia política desde nuestras acciones y vivencias, donde 
se articulan las luchas antisistema desde las categorías de raza, sexo, género y 
territorialidades, lo cual permite que sean bastantes hackeadoras del sistema 
hacia la configuración de un futuro diferente en el que se superen las injusticias.

Morgan Londoño Marín, transmasculino y  activista transfeminista. Sociólogo, 
especialista en Políticas del Cuidado con Perspectiva de Género y magíster 
en Ecología Humana. Considera que las luchas feministas son un campo de 
creación política comunitaria en el que es posible tejer múltiples articulaciones 
interseccionales para transformar la sociedad en la búsqueda de una vida libre 
de injusticias y violencias cisheteropatriarcales.

Diana Granados Soler, activista, feminista, coordinadora del área de investi-
gación de Fondo Lunaria y profesora universitaria.

Elena Rey-Maquieira Palmer, feminista, socióloga y codirectora de Fondo 
Lunaria.






